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A Sü SANTIDAD 

dándote porté desde siX destierro del 
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teatísimp .?adíA^ írí Tatt lHégQ;eomo en el 
católico RjevRQ^e España sa.intiHitó trastor^^r 
mr la fqri3;i%/dk ^6U an%uo reamen y.go-i 
bierno^ ijina. ctu^ y:grAVftíipfii*9eciuc)€|aíse^ 
ipovi^ cK^t;^^, iptipot una.jEM^oU degen^esii 

grí^i^,díímipan«» y arrujaíJpiátodbí.y |>r©n- 
ta:a infeitóaR.ó>jift|jtt;w^^ .mayores Qrii|i£Xke$. 

y delitQíti.lo$,;q«/e,étt todo, y por todo bo^ee 
adhiriefleii^á ^Ub ge;rver60§;díctá!üi$ned^ y paaT" 
ticularismiatneote á lod Obispos. Sus' depr^^-^: 
vadoadedígaÍQ^ son bien^Q^Qociji^s á viies- 



tra Santidad , pues tan exacta y oportnní-* 
eimamente fueron descubiertos ^n las alo* 
cuciones , Breves y Rescriptos relativos á 
la revolución francesa, dados por el santo 
Pió VI, dignísimo predecesor de vuestra San- 
tidad , y á qui^ no meoo^ que en la Silla 
Apostólica succedió vuestra Santidad en la 
fortaleza beróica.coa que por ambos á la vez 
ha sido sostenida la santidad de la Religión, 
y el honor y ¿^oro de la Ig)lesia. / . 

£1 estado de mi salud desde principios de 
mayo e$ tal , que aun cuandpi Xo desease Ttck 
.me sería fácil hacer, á vuestra, Sahtidad una 
narración extensa é individual de las cosas 
que han acaecido y venido sobre mi en todo 
este tiempo ; si bien aun cuando gozase de 
la mas perfecta salud , tal vez no me deter- 
minaría á hacerla ; porque estando ya bíeii 
penetrado vuestra Santidad, y ¿efciorada^^sa 
vigilancia crisfCiáiü^ de los tráé€ol1ii>s prítí¿i^i 
lesr£|ue én este ahora desgraciado Reino acáe- 
cífñ ,' ípartietítór jnenté en los negodips eciesíáfri 
ti<^ofí,rtVi^v«íétíí^^y adheáiíin á Va^tra Sati^ 
tidail no; mfc'permité buscar c5nS!i81é^'ííóff'í§ 
que sé iqiife ^^u^piédad Verdadet-átü^íi^^áM 
tutnífaiv ya deiüáéiadamenteiaíigiistíaíte'^ iñ\^ 
gVdaV háblaídí áfñádir tftíéVó; aflitdori. Y'kái 
stvto. referiré la que espero *o le ^ sea des- 
srgradabl^e^ - '• '■'- - >:»••• 

c::. Bntre ias amarguras *y^ aüiéiédades qué 



desde un i principio juzgué ha Vían de ser en 
^ste. nuevo orden de cosas inevitables , mi 
principal al^Dcion ha sido siempre nada omi- 
tir y sufrirlo todo antes de .dejar de apacen- 
tar.^ ségiin. la debilidad de mis fuerzas, el re- 
}^ño ¿ mi cometido por el Señor, mediana 
te Ja benignidad de vuel^ti'a Santidad , el, ito 
apararme éu modo alguno. de tí autoridad 
de. .jft 84nt9;a3adre rlgtesiá , y- de^ la -subordi- 
juicion deluda á^ vuestra Saatidald .cómo á su 
verdadera : Primado y succcjeor de san Pedro, 
J^qjTa die cikya- con¿»ai^n no hay «Salvación. Prb- 
^pósito qüecrei «l^cer notorio i la suprema 
.autondad<eaeske Reino fcon ocasión de las 
'dí^ü«ÍQné$ ty , proyecto isobre reforma qiie 
idicen de.Reg^ares, y supresión de conventos, 
.por mediordeuma esposicion*^ de la que no 
jún grande edcogimiento y rnbóp, pero con- 
«fiado ..en la benignidad de rvbestra Santidad, 
me atrevo á dirigir un égemplar y someter-» 
.laá su prudencia y juictOw; 
;. . Lo qfue si me > atreveré también ' á añadir 
Á 'vuéstifa Santidad es % que habiéndose delibe- 
.xado en el Gons^o de Eatado' sobre esta y 
otrM semejantes exposiciones ^ de muchos dig- 
Jiisimos .Obispos , mis herma&ósí>en edte Rei- 
no , se indujo el padosisimo ánimo del Rey 
ü decretar- que asi como-onfr- nación puede 
no recibir los cánones pertenecientes, á la 
HíscipUna de la Iglesia universal cuando pri* 
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meramente 6e eátablecen i asrtambietf pnédé 
omitir .3a observancia en cualquiera ttempd 
en que juzgasen qiíie eran perniciosos á % 
proa^peridad'ínaciaoal; por Ib que ér á vólún-í» 
.taddel Reyj se nos <lecia,qúe desestimatlas 
laa rabones .ó ésa^úpaios pr<5pnest?os ^ór-ml 
.y por otrbs-onfce Obispos (^)' nos encarga-*- 
-sernos, de Ws laonarentos de Rugulatfes de ám* 
Jboa seibos que sfibsisáesen '^n :nuestrasr díóce^ 
:^is5 y dejados» «su^ superiores Ids» •récónócié** 
sernos CQinú 1B¡u^etos>^ f ' ^ñesm ^'u^isdkcióil 
En este efitado,^ viendo el ningún ^efecto dé 
^nuestras ifepreBeiatacione9^<'pdira*evitar btífcís 
mayores males lereíctíonvententé'-absteneTttio 
de toda ukerÍ€ir'*isont«8tdGÍ(N3i , vfeclaniarion é 
. ímpugnaeisDtn :de Jas deter-n^nacio^és sobi^e? el 
trastorno y-rautacion -de ia'idi^ciplina' getie- 
ral, y seguir Miel medio qíie* desde un* priñ^ 
cipio h^bia^reWa toa, expí^íitd, á satíer , dfe 
no contestal? ^el recibo de ellas; ' ' 

Habiéndose paes dado otros muchos de^ 
'Cretos de''e8ta"'clase'yy yo^iusistiéníío en mi 
propósito, conicrmi de parlara tii de hecibo 
hubiese dido ^é ♦conocer su expedición , mo*- 
► trándome : enñ todo i excepto eti algunas mas 
urgentes oeasw«ies:v*níerameateipasrvo, ann*- 
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(*) Siemi>re''.y á todos los señores Obispos el mismo 
fraude. ' '.-/:' - . ¿ - "' *■ 



Í7) . 
que con el {avor de Dios había podido sope* 

rar varias recriminaciones y asechanzas , al fin 
por una orden del Gobiwno^ sin preceder 
juicio ni consulta del CcAisejo de Estado , se 
me arranca de mi dióeesia y he. sido extraña-^ 
do y desterrado de los Reinos de £spaña. Pa- 
ra mi no era.»esto extraño , antes tengo por nn 
singular beneficio de Dios ^atendido el orden 
de cosas expuesto, el que se me haya dejado 
poir el espacio de treinta xneses en medio de 
mis ovejas empleado en su defensa y custodia. 
Para ello lodo este tiempo. Padre Bea«- 
tísimo , lejos y. como desterrado de la Igle«- 
jña matriz' y capital del Obispado he recorri-» 
dó visitando la mayor parte de la diócesi^ 
y por la benignidad de Dios , no por mis 
icsersas, bien défáles y ex^^s-, aun per*- 
ntañecen en: su vigor, tank) en los lugares pe- 
queños comD 'Cn Ibs grandes , . la firmeza de 
la fe, la piedad y el respeto á los^ministros 
del Señor ,* particularmente hacia su Obispo. 
Aun en la ^ciudad de Málaga donde por Ja 
rauchedumbire de gentes, i^ lujo y otras caü^ 
sas de relajación ^ no ha pedido menos de 
haeer algudos progresos eV espíritu de per- 
versión, sin embargo aun alli hasta ahora 
en la veneracio>n y asistencia á los divinos 
oficios, y en la frecuencia de Sacramentos 
no ha padecido detrimento nuestra Religión 
santa* 



(8) , 
: Hallábanle, éa'fín, en Marbellá después 

de hecha la visita, cuando el día 2 1 de agosto 
Uegó^ el decreto de deportación y extraña- 
miento; y de alli'JBe embarque para esta ciu- 
dad de Gibrahár « donde aun- no sé si el Rey 
déla Gran Bretaña se dignará concederme nú 
permanencia por ser una plaza* de guerra. 
Aunque á la verdad tal vez , aun dado caso 
que accediese á mis deseos, yo^^mevea obli- 
gado á emigrar de aqui, pues unagrande lla- 
ga que desde el julio anterior padezco en la 
pierna derecha, se ha endurecido i^nJa embar- 
•cacion y desde mi estancia aqui , aegun dicen 
los médicos, por causa^de los aires marítimos. 
Mas. de .esto por la divina misericordia 
nada me eutdo^'niine angustia: lo que si Ijie*- 
na de amargura y tristeza freoueptemeu^é 
mi corazón , es la separación y horfandad^da 
.mi amadísima Grey , y el' temor de que» el 
Ímpetu de ^ los novadores dando m^ tie fúer*^ 
te; contra ella, la turbe y expooga. «u debili^ 
jdad é inocenoia. Préstame sin embargo gran^ 
-de.oconsuelo y confianza el Supremo Sas^ 
tór Cristo nuestro Señor, que o^mo dice el 
Giisóstomo, donde quiera defiende y ampara 
k su Iglesia, qiib no depende de los hombres. 
Mucho consuelo y aUvio también ofrecen á la 
amargura- de mi ánimo, el favor que de la so- 
licitud y cuidador de vuestra Santidad , que 
es el Pastor Supremo de todo el rebaño de íe- 



«ncristo , espero ha de prestar a esta porción 
de 811 Grey privada de su inmediato Pastor. 
Espero también que si acaso fuese necesaria 
la intervención de la autoridad apostólica pa- 
ra reparar el estrago y ruina, que Dios no 
permita , de la Iglesia de Málaga , á egemplo 
de su santísimo Predecesor san Gregorio el 
Grande , con aquella prudencia y virtud que 
distingue á vuestra Santidad, cuidadosamente 
procurará su segunda restauración. 

Por último, me prometo de vuestra be* 
nignidad, Padre clementisimo^^ y ruego á vues- 
tra Santidad se digne disimular la proligidad 
y poca cultura de estilo de eéta carta, y per- 
done mi demora en dirigirla , ocasionada ée 
mí quebrantada* salud ,* y 'falta de ocasión 
oportuna, filn el Ínterin humildemente rue^ 
^o al. Dios, de toda consolación tenga misertK 
cordia de todo^ el pueblo cristiano, princí-^ 
pálmente del : Reino de las Españas , y 'apn> 
te en su bondad de sobre nosotros el azote 
terribles con que por nuestros pecados sornas 
justísimamente castigados: que defienda 4\m, 
Iglesia,^ y. conserve en* sana salud á ^vuestra 
Santidad , cuy» bendición apostólica póstradb 
á vuestros pies encarecidamente le pido. íin 
Gibraltar á .i5 de octubre de iSí^^^tn^Bea- 
tísimo Pa(íre:=De vuestra-Santidad obedíeiF 
tiaimo y «devotísimo hijo, üt^ Alfonso^- CMris* 
pode Málaga. * *• 
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RESPUESTA DE S. S. 
d la carta anterior. 



p 



ius Papa VILznVcncrabilisFrater, «alu- 
tttíx • et apostoUcam benedíctionem. =: Tuas 
bísce diebus. acoepioiua Utterás die i S Octo^ 
bria si>penori9 aumi data9« Quae io üs brevi^ 
4er perstríngis 4e pertucbationíbus ecclesíaa- 
licarum rerum.in Hispaniarum >RegfiQ , ^p^ 
prinaeNobia^ üt; tua ípea fráternitaa ,putat, 
«ota mnt ; neqiía mtÍQua patet <|uod Nobis 
4ÍxpQEiis , et quod juoufidum cordindstro fu- 
4;Urum mérito arÚtraris , nempe tibí maxi-* 
«De cordi fuisse j in noYo etiam hoc^ rerom 
«tatQ 1 onviia faceré ao sustlnere ^ utra pas« 
ceado solUcite grege too , et k fídeUtate Ec-* 
clesiae ac Sedi Ápostotioe debita , nunoquam 
jrecedas. . Cu jiia - quideuv egregii propositi tui 
'tíovum ^rgumentum liabuioras m e^pbeitk)* 
lie tila ,quaai..oQcasione disceptatlonia de Re- 
^utarium regiohne, supremse regni auctori- 
•tati' «lA^ibuisti V cujuaque exemplum ad Nos 
4qís« litterU adjunctum misistí : qua quidem 
in expositione virtutem tuam et .sacerdota- 



le robur sumtna cutn animi nóstri consój^* 
tíone recognavitnns, Necjue' ttiiram fuit No^' 
bis, fraternitatem tuam', quae ab ipso siil 
Episcopatas exordio tot. Paétóralis zeli Ispc- 
cimina edidit^ eo ipso tetnpore, quo á rii*- 
trici Ecclesia et civitatc peii^'^xul filit V'itt 
visitanda magna Dioecesis suae parte , atqiie 
in tuenda iii óviBiis sW fiftft'Aátó fidél r *^ 
pietatis 8tudiajt,riginta fer$ a}ensium 8paJ:iiim 
cóilsump&i^e^'itW uf ili Ewoe!cesi;'Ctr 'in45ÍTÍ- 
tate ipsa Malacitana , nihil , ut diciw<? , de- 
trimento passa 8Ít hucusque sancta Belig^ 
qood qoldem benignifátt líl^ptitós: ^ifiué^ 
tüm ^oÍHcicudifli twaé ,- tóágííaeíc paite* flébé^ 
Ti^cognoacl^osf, Dbletnus' intereá 'tarnt^e- p5íf^ 
ttatis ac vittutfe Antistííectí lótigé a Dictícesl 
•8«a abesa^v ^t áb unive?i^6*etiaín regíío'exü* 
iare coa^um; h^ tamen calamitaa'/'cüfti 
líoUá tua ' prorsua culpái €?venerit , Bed ' p<:l^ 
tiu8 eam tibi nnmeris tur tatio compaAvé* 
rit , certus esse debes , fóre , ut Deus Ecéle^ 
«iam tuaní supremo píraesidid suo tweáfUr, 
Nosque ipsi eidem , Ut faciitius áüisque Iliís- 
ipaniarum 'Ecclesiis , qitae in siniili orbitaíe 
Tersantor, Apostolicse hüjiís Sedis auctónfófé 
•piraBsidio erímus. Deus tótiüs' consol ationii 
fraternitatení tuám , taatis -in angustiis i?on8- 
titutam, atqúe infirma etiani, «t videmusf, 
valetudine laborañtem ^dtentet á(* protegaf, 
•quemadmodum Nos ard^qti«simé cuplolm^. 



atqueex totOfanimo.adprecamarv ^«ni tíbi 
Gc^giqué tuo, üoivjerso apostalicam benedic-* 
tionem peramanter.irnpertimnr.. 

Datum Romss apud S. Mariam -Majorem 
dte 8 Januar. ann. iSaS ,.PontificatU8 nostri 
íinno XXIlI. = Píus Papa VH. ; - 



• > 



%L MISMA , EN. CASTELLANO. '. 
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io Papa VlI.iSfiVí PjEjf aWe Uetméio^ $aiod y 
beii^dípíc»! apostólica*: zr Heroos. r^Qibido • . M 
carta- del i5 de QCtubre dd aQ)[>í¡$óteirior.;íy 
f^mo ei^accamenle juzgaba .iyk^ímermlsAf 
nps^son bien» conocidas las turbaciones y tra^ 
torno que breyemente nos. anuuciaa en ella 
de Iqs negocios ecli^iásticos en el;^eiud;de 
Jas Españas ; ni meiiips notorio nos es lo que 
nos exponed, y con justa razou crees .sería 
muy grato á nuestro corazón , á jsaber, que 
tu principal atención ha sido en este tiempo 
,y nuevo estado de cosas poner todos Io¡s 
medios y sufrirlo todo para apacentar soUci- " 
tamente tu rebaño , y no apartarte de la fi- 
delidad debida á la Iglesia, y á la &llá Apos- 
tólica :;de lo qiiei hornos visto, una^ prueba de 
este ilustre propósito en- la .Exposición que 
jCQo ocasión del proyecto de Regalares diiri^ 
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giste á la suprema autoridad del Beido, y áé 
que nos etivíaste con tus cartas un egeinplar 
adjunto, y en la cual exposición hemos reconO'< 
cído con mucho consuelo de nuestra ánima tú 
virtud y fortaleza sacerdotal Ni á Nos fue 
tampoco extraño que tu fraternidad , quedes^ 
de el mismo principio de so Episcopado había 
dado tantas muestras de celo pastoral , en este 
mismo tiempo en que té has visto como des*, 
terrado de la ciudad élgk^iá matriz^ hayas 
consumido casi el espacio de treinta mese^ ttk 
visitar gran parte de la diócesi, y en défen-^ 
der y sostener en tus ovejas la firmeza de la 
fe, y el esmero en la piedad, de manera que 
cómo nos aisegnras , en k diócesi, ni en fá 
misma ciudad de Málaga no haya padecido 
basta ahora detrimento alguno la Religión 
santa : lo que reconocemos debido en primer 
lugar á labondajl de l)ifffi y deípues engfan 
parte á tu solicitud y desvelo. Dolémonos si 
que un Prelado de tanta piedad y fortaleza 
fie »ea obligadó'á vivir fuera de su diócesi, 
y. aun de. todo su Reino destei;r2^do; pero es- 
tá calamiidad no habieiidp sób'revwido pó? 
culpa alguna tuya v^ind^árttfeé biért átraídola 
ei desempeño de tu ministerio , debes estar 
enteramente asegurado que Dios con su sb- 
pTettiiD fávóf prótégeVá tri Iglesia, yqüe'Noa 
mismo con lá^utóridad dé estía Silla Ajibstó-^ 
Uca l^defeniderej^os, comafp hacexnos igukl^ 



«dente con raá ótrad Iglesias de la España 
qil6 se ven en la misma horfandad. £1 Dios 
de todo consufelo sostenga y proteja á tu fra<^ 
terpidad constituida en medio de tantas an-^ 
gvi^tias , y en tan débil salud ^ como Nos ar^ 
deatiaima mente. lo. deseamos, y le rogamos 
^e todocorazpi), al mismo tiempo que aman-* 
tísimamente te concedemos á tí^ y á toda tu 
gr^y la Apoes|;ólica' bendición» Dada en Roma 
^n Santa María Ja Mayor á 8 de enero de 
1.823 , de inueetro Pontificado elaS^^Pio 
Papa.VIL 
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> / deié^o de ^evitar alguna . , equivocacfqn en 
materia, de tantfi transcendencia como lo es el pun^, 
to del Cisma inteníada introducir en. ¡as djáoesis 
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de tos señares Obispos txtraAadés\ ms fia heúhé 
pr^oceder con toda cautela en adelantar expresio-^ 
ms sobre un punto tan delicado : como una de las^ 
diifiesis que padeció esta tribulación de tener á sié 
Prelado ausente y expatriado fue la de Mdla^ 
ga^ y en la elección de su Gobernador eclesiástica 
mediaron lances ruidosos y escándalos <¡ debemos 
dar á nuestros Lectores una noticia de ellos ( qué 
9^ nos ha comunicado por aquel inismo señor Obis^ 
po) para que fijen sus ideas ^ y los califiquen se^ 
guny como fueron en sí. El señor Obispo desde 
wn principio m pliego cerrado comunicó á su Cd^ 
bUdo ) y señaló en él cinco sugetos que s\iocesi^^ 
vamente autoriza^ para egercer sus veces i teme-* 
roso después de que aun todos estos fuesen impe-^ 
didos ii y la diócesis quedase sin legitimo Pastor 
por falta de facultades >i en segunda carta autori^ 
zó al Cabildo para proceder á elección de cuah 
quiera otro sugeto ^ en caso de imposibilidad fl^ 
sica ó moral de los desiptados ^ dando por de-^ 
legado \y fricarlo general suyo al que fuere elegido 
libre y candoicaoiente por et Cabildo^ y aproban-^ 
do todos los actos que por el fueteh egeroidosi ' - ^ 
El Gobernador nombrado en su ausencia Jo 
fue por primera peñ á impulso de una violen'^ 
cia exterior notoria y sacrilega ^ con im tumulto 
intfoducido' en la misma iglesia^ que obligó gi-Ca^ 
biida á acceder al sugeto que se voceaba^ cuando ei 
' Cabildo jtema determinado oo proceder ál nomina» 
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miento hasta ehdia siguiente: la libertad deísta 
elección se deja' bien conocer^ y el señor Nuncio la 
reclamó enérgicamente^ como puede verse en el iTo* 
mo JI^ pág, 30. = Z)e estos incidentes dio parte 
ti Cabildo al Gobierno^ incluyendo las cartas y 
autoritacion del. Prelado^ y efecto de esto ó det. 
¡as reclamaciones del M. R, Nuncio , se mandé 
proceder á nueva elección , ¿ bien para reelegir 
al mismo , ó á otro sin coacción ni violencia-^ y 
habiéndose procedido á ella veinte dias después, 
fue se habia hecho la^ primera ^ fue reelegkh^. 
el misino proclamado antes por el tumulto ^ y- 
pedido de oficio por las autoriekides civiles y mi*^ 
littíres de la ciudad^ á saber ^ 49^ Pedro Muáot' 
Arrayo , Magistral de Antequera. Nuestros Lector- 
res juzgarán si hubo aun coacción moral en eiiá'^ 
elección segunda^ y si faltó el fundamento esencial^ 
déla autoridad competente del Prelado i á nosotros- 
solo nos toca referir los hechos. En gracia de la 
verdad debemos si añadir que Muñoz nunca se 
tituló Gobernador en sede vacante ; que en las mi-^ 
sas públicas y privadas , é igualmente en las pre-^ 
ees , asi en la Catedral como en las demás Iglé^ 
sias del Obispado^ siempre se ha nombrado como 
propio al legítimo Prelado en las Colectas y oración 
nes en el lugar que según rito le corresponde : »kw 
el M.^R. Nuncio renovó sus reclamaciones y y fue- 
se por esta consideración , ó por providenoia eépe^ 
eial del cielo ^t el Gobierno {que según parece en 
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el documento de aprobación adjunto hizo mérito de 
las cartas del Preladp ) no comunicó á aquel Ca-- 
hildo el decreto cismático de i^ de noviembre de 
la declaración de vacante de kí diócesi por la ex- 
patriación del señor Obispo , como sucedió en Va-- 
lencia. Muñoz permaneció en la diócesis hasta el 
agosto de 1823^ en que se ausentó para no volver 
á ella. 



I 



.Instrisimo Señor := En la angustia de. que 
86 halla penetrado mi corazón, me sirve de 
mucho consuelo la confianza de que V. S. I. 
en mi ausencia procurará conservar á mi 
amada grey en la observancia de nuestra san- 
ta Religión, y en la obediencia á las autori- 
dades establecidas por la Constitución de la 
Monarquía, con la pureza y celo que nadie 
mejor que V. S. I. sabe que yo lo he hecho, 
en cuanto me lo ha permitido mi insuficien- 
cia auxiliada con la misericordia del Señor. 
Tengo manifestada mi voluntad en otro plie- 
go de fecha anterior, para no exponer á los 
inconvenientes que son obvios la tranquili- 
dad de las conciencias de mis amados dioce- 
sanos. Mas piara precaver en lo mas remoto 
este gravísimo inconveniente, me ha pareci- 
do oportuno manifestar á V. S. I. , como lo 
hago, que cualquier nombramiento que se hi- 

TOM. JX. a 



ciere por el Cabildo libre y canónicamente 
de Gobernador y Vicario general en uno mis- 
mo, ó en diferentes sugetos para el régimen 
espiritual del Obiápado en ausencia mia, en 
defecto de los que he designado en el indi- 
cado pliego, en el caso que. se presenten obe- 
táculos diñcilcs de remover para que estos 
continúen, ó entren de nuevo; tienen desde 
ahora mi aprobación para todos los actos que 
se egercieren por ellos, y por otras cualquie- 
ra persoáas, á quienes ellos autorizaren. 

No dudo de la caridad y cordial afecto 
de V. S. I. , mis amados hermanos en el Se- 
ñor, que desempeñarán fielmente el encargo, 
que les recomiendo encarecidísimamente con 
lo mas intimo de mi corazón; y que mé en- 
comendarán VV. SS. á Dios en sus fervoro- 
sas oraciones; pues que tanta) seguridad tie- 
nen VV. S9. de la sinceridad de amor que 
les profesa su Prelado, y que ni del corazón, ni 
de la memoria, se le separarán jamas para pe^ 
dir al Señor la felicidad y acierto que desea 
¿ su amado Cabildo en medio de la calamidad 
con que su divina justicia nos aflije en casti- 
go de nuestros pecados. rr Su afectísimo en el 
Señor. =: Alonso, Obispo de Málaga, = Mar-» 
bella y agosto a8 de i822.=IlustrÍ8¡mo Se-» 
ñor Presidente y Cabildo de mi santa Iglesia 
de Málaga. 
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• . . . . 

OFICIO DEL GOBIERNO 

AL ILMO. CABILDO DE MÁLÁ&A- 

sobre él Gchernador nombrado. 

' - ■ ■ < 

Lrracia y Justicia :=: He dado cuenta al Rey de 
la exposición que Y. L me dirigid con fecha 7 del 
corriente, acompañando testimonió de las cartas 
q[ue le habia remitido el reverendo Obispo de esa 
didcesis, sobre nombramiento de Gobernador ecle- 
aiástico de la misma : y habiéndose enterado de 
ellas S. M., j asimismo del aviso, que Y. I. remi* 
te con fecha 18 del actual, relativo al que ha re- 
caído últimamente en el Magistral .d^ Anteqaera 
don Pedro Muñoz y Arroyo^ en su vista, hablen* 
do S. M. tenido en consideración tanto las r^e-* 
li^as cartas d^l Obispo^ cuanto del aviso citado de 
esQ Cabildo, ha tenido á bien $. M. a probar el 
«apresado t nombramieato de Gobernador de esa 
dicicesis en favor dd enunciado don Pedr o TjH^ÚQ^ 
Arroyo.=:De Real drden lo comunica á Y. I. pa- 
ra inteligencia de «se Cabildo, noticia del intere* 
iado, y efectos consiguientes.:: Dios guarde á Y. I; 
muchos a£os. Madrid 24 de septiembre de i'82 2.=: 



/ 



(ao) 
Felipe Benidio Navarro.ziSeiior Presidente y Cabil< 

do de la sania Iglesia Catedral de Málaga. 



CARTA 

DEL EXCELENTÍSIMO SEÑOR ARZOBISPO 

DE VALENCIA 

d su Cabildo desde Francia. 

•9 I * 

* ■ I * 

Xlustrislmo Señor : = Aunque en los ca- 
torce meses qué han corrido désele imi vio- 
lenta expulsión y extrañamiento dé mi dió- 
cesis y dé España, me abstuve por justas 
consideraciones de escribir á V. S. I., me 
creo hoy obligado á hacerlo para asegurar 
la legitima administración ó desempeño de 
ht jurisdicciotí espiritual durante mi auséñ-' 
éia, y evitar el riesgo de nulidad, y las tur- 
baciones á que puede dar oeasion cualquiera • 
desvÍQ de lae reglas canónicas > eo un punto 
tan esencial. 

V. S. I. sabe mejtír que yo los hechos , y; 
ocurrencias que le impelieron á nombrar en^ 
8u Cabildo de usí de noviembre de 1820 por. 



\ 



í» 



(-0 

Gobernador y Vicario capitular de la dióce- 
sis, ó Admiaistrador de la jurisdicción ordi-v 
caria en ella , al Canónigo don José Rivero^ 
8in duda en virtud de la orden del Gobier*^ 
no, que según después se me dijo, le comu- 
nicó al efecto el Gefe Político que entonces 
ara V fundada eh el decreto dado al mismo 
tiempo para mi extrañamiento del Reino. No 
es mi ánimo ahora manifestar á Y. S. I. la 
sorpresa que me causó aquella precipitada 
elección, especialmente en las circunstanciáis 
de hallarme yo todavia en Valencia sin otro 
impedimento para comunicar con^ V. S. I. que 
el que tenia puesto, y debiera remover el 
mismo Gefe Político, y de lener yo nombra- 
dos ya antes de saber el decreto de mi ex- 
trañamiento á otros dos Cárrónigos, Gober- 
43adores de la diócesis ; aunque por desgra- 
cia parece que este nombrámierxtb no sé atre- 
vió á comunicarlo á V. S. I. el individuo ca»- 
.picular , á qtiien para el efecto ió hizo saber 
jde^ni orden mi Secretario de Cámara duran- 
te .aun la sesión ó' cabildo enr -que se hizo 
•por V. S. I. el del señor Rivero. Cualesquie^ 
jra que hayan sido los principios que dirigie- 
ron á V. S. I. para proceder á aqoella elec- 
ción, solo 'podrá creerse admisible conforme 
á las reglas de la Iglesia en la suposición de 
no poder hacerla el Prelado mistnó, y en ca- 
lidad de póvisíonal , basta que ó sé facilitise 



Ift comunicación con el Prerado mismo 6 sé 
obtuviese proyideticia de la santa Sede, á 
quien debiera irecurríree cuanto antes , si aque- 
lla comunícacíoa se contemplase impedida. : 
Por lo que á mí toca, ignorando yo los 
términos en que se hubiese procedido , y no 
pudiendo entretanto merecer mi aprobación 
la elección; hecha por el Cabildo; pero vien- 
do jantamente. que de los Gobernadores ele^ 
gidos antes por mi, el uno se escusó desde 
luego, y dfbtro era de temer que ya también 
se; escusase V tomé al pronto en el corto e&pOr 
ció de tietApo que se me dio j insuficiente pa* 
ra disponer mi viaje, la resolución que me 
pareció. mas oportuna en el caso, y fue la de 
autorizar» áV.'S. I. para nombrar Goberna- 
dor de la diócesis en esta urgencia al sugeto 
que le pareciese ^, desentendiéndonie entera- 
mente de la^ elecciones hechas: resolucicva 
que por la premura del tiempo comuniqué 
solo de palabra en Valencia á níii Secretario 
para que laiiiciesa llegar i noticia de V.SíIi 
según pudiese; y de que hoy supongo en- 
tendido al Cabildo, ó á los Capitulares que Ip 
-componen por ¡medio del. que se entendió 
con dicho Secretario. . r. 

Descansaba yo eti esto creyendo asegura*- 
da la legitimidad en el egercicio de la juris* 
dicción, bien sea que V. S. I. hubiese hecho 
uso de la autorización , ó Jbiea hubiese acu^ 
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dido clesde luego á la santa Sede. Pero habienr 
|}o reparado en un Despacho que i^e llegó á 
esta ciudad hace ya algnn tiempo que en su 
encabezauíiento se intitulaba : Gobernador^ 
JProvisor y Vicario general del Ar ohispado 
por el Ilustrisimo Cabildo y Canónigos de 
esa santa Iglesia^ sin hacer inencioii algu- 
na del Arzobispo, sin usar otro sello que el 
del Cabildo, ni ixidicar otra pro<edencia legí- 
sima de í»us facuUiides, he creido deber opo- 
nerme á un abuso que podía suponer ó in- 
ducir á error de qu^ en un caso como el pre- 
sente, sin. muerte, sin renuncia, ni deposición 
canónica del Prelado, y por disposición so- 
lamente del Gobierno secular , se devuelva al 
Cabildo la jurisdicción de aquel. Mas que- 
riendo asegurar el acierto, suspendí la ges? 
tion hasta haber consultado á la SilJa.Apos- 
tóhca como ee hizo 9 y la respuesta que ofir 
cialmente se me comunicó , es la siguiente : 

''Su Santidad cotisidera , que los Vicarios 
t^generale^.de los Obispados, de donde fqe-r 
f^ron desterrados sus legítimos Prelados, no 
>>pueden absolut;amente titularse y encabe- 
y'zarse como Vicarios de los Cabildos , tenicur 
j>do estrechísima obligación de reconocer la 
y^autoridad de donde dimanan sus facultades» 
vy de no hacer creer á los fieles, que por so- 
tóla la voluntad de la potestad civil ha ceaadp 
vlsí jurisdicción ¿bl Obispo. 
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' 99En fuerza pues de la declaración de 8u 
9>SaDtidad , los Obispos que han depositado su 
rconñanza en los Cabildos, dándoles las facul* 
wtades que necesitaban , deben ahora adver- 
9>tirle8 que esta delegación nunca puede ex- 
>? tenderse al punto de desconocer, y olvidar 
9'la autoridad del Obispo, permitiendo que los 
>>Vicario8 se declaren , no n^andatarios de su 
»>8olo legítimo Pastor , sino de los mismos Ca- 
í^bildos , como si en estos residiese radical y 
«originalmente el poder ordinario. Ademas 
y^deben también advertir á los mencionados 
«Vicarios que se abstengan en lo succesivo de 
«encabezarse del modo que lo han hecho has- 
«ta ahora , y que no haciéndolo asi no podrán 
»?nunca ser considerados por legítimos , y que 
«será absolutamente nulo cuanto obrasen." 

Conforme pues á esta declaración tan ex- 
presa, y visto por ella misma que la legiti- 
midad de todo el egerclcio de la jurisdicción 
eclesiástica en esa mi diócesis solo dimana de 
la autoridad dada por mí al Cabildo, y que 
de nuevo le ratificó para nombrar uno ó dos 
Gobernadores, ó Vicarios generales, que du- 
rante mi ausencia , ó hasta nueva determina- 
ción desempeñen en todas sus partes la juris- 
dicción conforme á las reglas canónicas , y 
para remover á los nombrados sin forma d¿ 
proceso , y subsistituirles otro con la misma 
amplitud que yo podria hacerlo, todo según su 



prudencia y conciencia ; no puedo menos de 
exigir juntamente de V. S. I. y de los Gober- 
nadores que hubiere nombrado ó nombrare 
la indispensable condición de que estos en 
«us Despachos no usen de otro sello que el 
de mis armas, ni se encabezcn ó intitulen 
Gobernadores por el Cabildo, ó mandatarios 
fiuyos, sino de su legítimo Arzobispo. Ruego 
á V. S. I. se sirva hacerlo, entender asi al Go- 
bernador actual desde luego, y á los que le 
fiuccedieren, en el acto mismo de su nombra- 
miento ó instalación , con advertencia de que 
en otra forma, ni serán reconocidos por legíti- 
mos , ni por válido nada de cuanto obraren. 
Con esto me encomiendo á las oraciones 
de V. S'. I. y reiterándole toda mi atención y 
aprecio, ruego al Señor le guarde muchos 
años en su gracia. Tolosa de Francia 28 de 
enero de iSaa.rz: Ilustrisimo Señor, zr Fr, 
Veremuiído, Arzobispo de Valencia. = Ilus- 
trisimo Señor Vicario Capitular, y Cabildo 
tle la santa Iglesia Metropolitana de Valencia. 

• * A consecuencia de esta carta el Cabildo la 
hizo presente al seAor Rivero. Este sin deten" 
eion , ó (según algunos) después de consultar al Gro* 
bkmo mudó el encabezamiento nombrando al señor 
Arzobispo^ y poniendo en todo Despacho sus armas, 
Pero apenas las Cortes declararon tan temeraria y 
arrojadamente por vacante aquella silla , los enea* 
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bezo peor que la primera vez , llamándose Gober^ 
nador sede vacante , poniendo el sello que en ¿sU¡ 
caso se usa , y expidiendo oficios á las iglesias 
del Arzobispado para que ni en d Canon ni en la 
Colecta Et fámulos se nombrase al señor Arzobispo: 
¡ y todo por comunicación del Cabildo ! 



COMUNICACIÓN 

DEL ILMO. CABILDO DE VALENCIA. 



al Gobernador don José Rwero^ nom-- 
brandóle tal como en Sede vacante. > 

jLjn oficio de i8 del corriente ha comunicado 
V. S, al Cabildo la Real orden que en 1 5 del 
naismo le ha dirigido el Excelentisiroo Señor 
Secretario de Estado y del Despacho de Gr^r 
cia y Justicia, con un egemplar de los decre- 
tos de las Cortes extraordinarias de i.° del 
que rige, que comprenden varias ^medidaí 
adoptadas con motivo del estado político <J^ 
la Nación, entre las cuales en el artículo a.? 
de uno de los decretos , se declaran vacant«ii 
Jas Sillas de los Obispos que sean ó hayan si- 
do extrañados del Reino, mandando al Cour 
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fiCjO de Estado proceda á realizar las propues- 
tas; y se encarga al Gobierno hnga cumplir 
lo prevenido en la ley de 17 de abril del 
año próximo pasado, respecto de aquellos que 
estén con los facciosos, 6 conspiren contra el 
sistema constitucional. 

Deseoso el Cabildo de obedecer y cum- 
plir las disposiciones de las Cortes y órdenes 
del Gobierno, persuadido de que la Silla 
de este Arzobispado se halla comprendida cní- 
tre las vacantes por el extrañamiento del 
muy i^verendó Arzobispo din Fn Veremnn- 
do Arias de Teixeiro, 'en-virtud de Real ór* 
den de ao de noviembre de 1 Sao, uhánirae- 
xnente la ha reconocido- por vacante; y en su 
consecuencia ha nombrado 'á V.S. Goberna- 
dor, Provisor y Vicario general de este Ar- 
Eobispado sede vacante^ cuyo cargo desem- 
peñará V. S. á nombre del Ilustrísiroo Cabil- 
do, usando del selló de esta santa Iglesia del 
modo y forma que se ha acostumbrado ea 
las vacantes. 

Dioá gaarde á V. S. mufehos años; Valen- 
cia, Aula Capitular de la santa Iglesia Metro* 
politana^i de noviembre de iSaa.^rPor el 
Cabildo y Canónigos de la santa Iglesia Me-« 
tropolitana. = Tomás Naudin, Vicente Llo- 
pis-=Señor Gobernador de este Arzobispado 
sede vacante. 
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SEGUNDO OFICIO 

para que no se nombre al señor Ar^ 
zobispo en la Colecta. 

I Cabildo á ponseíiiieacía de haber recono- 
cido esta Silla arzobispal por vacante, ha 
acordado se hagá/s^ber en las sacristías y 
trastes de Misas ;de esta santa Iglesia, que en 
la peroración Et Fámulos se suprima el nom- 
bre^ del señor Arzobispo , y se pase oficio a 
V, S. pomo lo hacernos, para que sé sif va to-» 
mar igual disposición respecto de las^ demás 
Iglesias de esta diócesis. 

Dios guarde á V. S. muchos años. Aula 
Capitular de la santa: Iglesia Metropolitana de 
Valencia ai.de noviembre de i8aa. ::;=Por 
el Cabildo y C¿inónigos de la sanjta Iglesia 
Metropolitana, z:;: To\nás Naudin , . Vicente 
Ijlopí§.:::z: Señor Gobernador de e^e. Arzo-r 
bispado^ . . 






SEGÜNDA CARTA 

DIRIGIDA 

AL CABILDO DE VALENCIA 

desde Tolosa de Francia por su Ar-^ 
zobispo en 5 de enero de iSi^S. 

Xlustrisinio Señor :=: Por informes de cuya 
Teracidad no puedo dudar , he sabido con 
mucho dolor la novedad extraña hecha re- 
cientemente por el Gobernador de esa dió- 
cesi don José Rivero en el encabezamiento de 
mis Despachos , intitulándose en ellos , desde 
fines de noviembre último. Gobernador por 
el Cabildo y Canónigos Sede vacante. Esta 
perniciosísima innovación, que no puede me* 
DOS de escandalizar á toda mi diócesis, me ha 
sorprendido tanto mas en las circunstancias 
presentes , cuanto no ha un año que tengo: 
comunicada á Y. S. I. la expresa y termi«* 
nanté resolución de la santa Sede Apostó- 
lica, por la cual consultado el santo Padre, 
sobre la omisión del nombre y autoridad del. 
Prelado, que se reparaba eu los despachos 
dados por ese mismo , y quizá por algunos 
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Otros Gobernadores y Vicarios Generales ha- 
llados en igual caso, se sirvió declarar: **quc 
»los Vicarios generales de los Obispados de 
^> donde fueron desterrados sus legítimos Pre- 
ciados , no pueden absolutamente titularse 
»y encabezarse como Vicarios de los Cabil^ 
»dos; teniendo estrechísima obligación de re- 
cconocer la autoridad de donde dimanan sus 
>^ facultades, y de no hacer creer á los fieles 
»que por solo la voluntad de la potestad ci- 
»vil ha cesado la jurisdicción del Obispo:'* 
encargándosenos en fuerza de esta declaración 
de su Santidad á los Obispos que para la elec* 
cion legítima de Gobernadores ó Vicarios ha- 
bíamos dado á los Cabildos las facultades, que 
necesitaban , el deber de advertir á los tales 
Vicarios, que se abstuviesen en lo snccesivo 
de encabezarse como lo habian hecho á nom- 
bre de solo el Cabildo, omitido el del Prela- 
do; y que no haciéndolo asi, no podrían nun^ 
ca ser considerados por legítimos, y sería 
absolutamente nulo cuanto obrasen. 

Esta resolución dictada determinadamen- 
te, y en términos tan precisos para el caso 
en que nos hallábamos, y hallamos en Valen- 
cia, y el oficio en que la comuniqué ínte- 
gramente á V. S. I. con fecha de á 8 de ene- 
ro anterior, tuvieron su egecucion, como 
V, S. I. sabe , autorizándose desde su recibo 
el Gobernador Rivero con el nombre, y usan- 
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do solo el sello de armas del Prelado en la 
forma acostumbrada , y debida. Reparé , si, 
que al nombre del Arzobispo añadía dicho 
Gobernador en sus encaberamientos la cláu- 
sula, y á nombramiento del Cabildo 6*c.; adic- 
cion ciertamente innecesaria, pero tolerable, 
como meramente enunciativa de un hecho 
cierto , y d« un hecho que no me pesaba co- 
nociese el público, á saber, que la elección del 
tal Gobernador fue hecha por el Cabildo. No 
dejé de extrañar también la falta de contesta- 
ción de V. S. I. á mi oficio, no estando, como 
tengo entendido que no estaba terminante- 
mente prohibida por el gobierno secular la 
correspondencia del Cabildo con su Arzobispo: • 
y aun cuando mediase alguna prohibición de 
esta clase (que no lo tengo por imposible 
en tiempos tan turbulentos ) á V. S. I. toca- 
rla considerar hasta que piinto podría con- 
formarse con ella en negocios eclesiásticos, 
sin romper la necesaria unión, y dependencia 
de sus gefes gerárquicos. 

Mas una vez cumplido substancial mente 
mi encargo arreglado á la resolución pontifi- 
cia sobre sello y encabezamiento del Gober-^ 
nador, quedó satisfecha mi solicitud; consi- 
derando asegurada para lo succeslvo la legi- 
timidad en el egercicio de la jurisdicción , y 
calmados los temores harto fundados de un 
cisma, al que tantas innovaeiones como se han 
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hecho de algún tiempo á esta parte, tanta li- 
bertad de opiniones, y tanta indocilidad en 
los espíritus, era fácil preveer que iban con- 
duciendo á nuestra Iglesia de España. ¿Cuán- 
ta, pnes, no debió ser mi estrañeza, y cuán- 
to mi dolor vieindo á vuelta de algunos me- 
fies tan mudados los sentimientos del Cabildo, 
y Gobernador de Valencia , que ya se arro*- 
jan , y pretenden egercer por autoridad pro- 
pia la misma jurisdicción, que tan formal-» 
mente acababan de reconocer residente en el 
Arzobispo, y que estaba egerciendo el Gober- 
nador á virtud de la delegación , y faculta- 
des dadas al Cabildo por el mismo Prelado? 
¿Y de qyién otro ha podido recibir el Ca- 
bildo, ni el Gobernador esta autoridad ó ju- 
risdicción, viviendo su legítimo Arzobispo, 
y no mediando deposición canónica , trasla- 
ción, ó renuncia suya, antes subsistiendo en 
toda su fuerza el vinculo sagrado que une á 
las ovejas su Pastor, ínediante la designación^ 
é institución del Sumo Pontífice, á quien 
únicamente toca, según la disciplina univer- 
sal de la Iglesia consignada en el Concilio de 
Trento, instituir, y destituir á los Obispos? 
Yo no dudo que esta escandalosa nove- 
dad se hizo en consecuencia de una resolu- 
ción de las Cortes actúa les, por la cual, se- 
gún se me anuncia, ^Meclararon vacantes las 
»> Sillas de los Obispos que aeap ó hayan si- 
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»áo extrañados ' del Reino , mandando qué- 
9fél Consejo de Estado proponga nuevos OKs-' 
»po8 para ella«.'' Pero ¿cuárido ha corresport-' 
dido á las Cortes, ni á los gobiernos sécula-^* 
res declarar , 6 hacer asi vacantes las Sillad' 
de los Obispos, que la Iglesia reconoce pót 
legítimos , y por subsistente en ellos toda la 
autoridad Episcopal ? Semejante declaración 
¿no seria maniñestamente inductiva del cis^ 
naa, y eversiva déla potestad gerárquica , y 
de la disciplina de la Iglesia en uno de los' 
puntos mas principales, ó en el mas princir' 
pal de todos, cual es la institución ó suc^e-* 
&íon del Episcopado ? Y conformarse un Ca-' 
bildo con la tal declaración, y tomarse en' 
virtud de ella la jurisdicción, que solo en' 
las verdaderas vacantes por muerte natural^' 
renuncia, 6 destitución canónica le concede el* 
derecho, ¿no sería precisamente lo que re-' 
prueba la resolución pontificia arriba citada,^ 
hacer creer d los fieles (jue por sólo la volúti^ ' 
tad de la potestad civil ha cesado la jüriS'^' 
dicción del Obi spot ¿Y podría* éiste Obispó 
tolerar semejlinte usurpación de sü derecho,^ 
y abandonar sus ovejas á la dirección, ó mé-' 
jor direcños, á su- perdición, y destruccióní 
ejfi manos del Vicario Capituláf, 6 del Obispo' 
2tú puesto por las potestades seculares, al cual,' 
no habiendo entrado por la puerta de una ' 
legítima misión dbóuica,: tampoéó podrían 

TOM. IX. 3 



ireconocer los fieles sino por un intruso, im, 
usurpador^ un ladren, según la opresión del 
Evangelio , venido solo para robar , matar, y 
derruir? ¿Quandonam ecclesiástica judicial 
qcceperunt á Principe auctoritatemf pode- 
mos ,aqui preguntar con san Ata^asio. 

^e es imposible conjeturar con algún £unf. 
^amento motivos justos, que hayan podido, 
determinar al Cabildo á declarar vacante mi 
sede, y atribuirse como en verdadera vacan- 
te el Gobierno de la diócesi. Yo 'he visto lo 
que acerca de los jcasos de cautiverio y muer* 
te civil de un Prelado dicen Fagnano, y el 
señor Benedicto XIV, y tengo por muy sufi- 
ciente lo qgp es te. último escribe en el lib. 1 3. 
cap. 1 6. %^>ii, de. Synodo Digecesana^ pa- 
ra resolver Ip que con arreglo al capitulo 
del ^derecho, y. declaración que alli cita , cor- 
respondería hacer en el caso.de un Prelado 
i m pedida de^egercer, ni delegar, asemejando-, 
lo. con razón al del Prelado cautivo en poder, 
de infieles. ¿Qué es, pues, lo que para seV 
mejante ocurrencia se halla alli prescnpto?^ 
¿ acaso que por el mero ,hechjO de la captura) 
del Obispo entre el Cabildo como de derecha 
proprio á nombrar quien egerza la juris-; 
dicción por ,todo el tiempo de la cautividad, 
como lo hace.en la verdadera vacante has-, 
ta la institución del succesor ? No por cierto,, 
sino que se .encargue cotxf^ iiaitérina y pro??! 
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visionalmente oc' aquella jurisdicción, hasta 
que la Silla Apostólica , á quien debe el Ca- 
bildo cbtisultar cuanto antes , disponga lo que 
convenga hacer :• doñee per Sedém Apostoli' 
cam^ cujus interest Eccksiarumprovidere ne^ 
cessitatibus , super hoc pet' ipsum Capitülum 
quctm cito commode poterit:^ consulendam^ 
aliiid contigerít ordinari: ©e modo que* no 
mediando vacante verdadera, y canónicamen- 
te tal , la jurisdicción reside siempre en el 
Pi*elado 'cautivo i ausente , y á él toca dele- 
garla, si mi puede egercerla por sí mismo; mas 
81 tío la delegare, ó faltasen también sus dele- 
gados»i quien propiamente debe proveer en 
este caso , bomo en otros extraordinarios , es 
la^ánta Sefdé;,' según lo indica la cláusula, ca- 
ju'9 i/iterest Eúclesiarum providere necessita^ 
tibus\ y adío (ior ocurrirá la urgencia se en- 
carga su pronto temedio al Cabildo, mien- 
tras que (ioíi la po^ble brevedad se solicita, 
y obtiene' resolución de la misma Sede R07 
matia. Eáta fes; la doctrina: del sabio Bene- 
diíJ'to XIV,:qnéííun como mero autor par- 
ticular valé'biefl ■ por otros muchos : esta la 
disposiciotí 'pé^kiva del derecho ; y á ella es- 
tan muy cónfórilies las resoluciones poste- 
riores de lá Silla Apostólica, tanto las dadas 
por el Señor Pió VI en los casos que ocurrie- 
ton durante la revolución de Francia, como 
la del Samo Pontífice actual, que tengo tnrs^. 
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ladada á V. S. L en mi citado oficio de tiB 
de enero. 

Miediando, pues , esta resoluclpn dada 
precisamente para nuestro casp ^y tan arre- 
glada por otra parte á las declamaciones pre- 
cedentes , y doctrinas de la mayor nota , no 
veo con que apariencia de razón haya podi- 
do procederse. en esta ocurrencia. ¿Se habrá, 
querido acaso persuadir al Cabildo, que ^l. 
Arzobispo había muerto, ó renunc¡[a409 ó que. 
estaba depuesto? Pero era bien fácil enteram 
se de lo contrario , y nada se aventuraba efl, 
continuar entretanto las cosas como hajst;a el 
noviembre último; cuando en Javarlacioa 
hecha se arriesgaba conocldameat^ el valor, 
de cuanto se obrase; fuera de que la gene-' 
ralldad de la declaración de las Cortes no 
daba. lugar á creer. que ^se tratase de una va- 
cante canónicamente tal. ¿O se habrá mira- 
do el Cabildo en virtud de aquella declara- 
clon como Impedido por la fuerza en el uso 
de la delegación del Arzobispo ?JM&s §eria 
ridiculo , y bien digno de J^stima , decir que. 
no se podía hacer en nombre agenp confor- 
me á derecho, lo que se hlzp en nombra 
propio contra derecho. Ciertamente los Após- 
toles no se creyeron Impedidos de predicar, 
y obedecer á su divino Maestto, . y nuestro 
por las Intimaciones que en contrario se les 
hicieron » ni dejaron de conff^sar ^que hacían 



(37) 

Io8 mihgros en el nombre mismo , tan odio- 
so para los Judíos , y para las potestades del 
siglo , del Salvador crucificado , bien lejos de 
atribuirse á sí mismos la potestad. ¿ O se ha- 
brá mirado , en fin , como cosa indiferente, 
que el Gobernador , una vez autorizado le- 
gítimáihente, tome el nombre del Prelado , 6 
solo ¿1 del Cabildo en sus despachos? Pero 
ademas de que sería indigno de un Sacerdo- 
te, y dé úw cristiano la ficción y el disimulo 
en semejante caso , ¿cómo podrá evitatse el. 
escándalo público , 6 certificarse Ibs fieles 
de qué obra cbilio diélegado del Prelado le- 
gítimo ^ elque solo sé titula mandatario del 
'Cshiláo sede vacantet' 

' Rejpito que no alcanzo como pueaá co- 
honestarse tan extraña innovación , la que no 
me átíeveria yo á creer de mi Cabildo, si no 
me se hubiese anunciado ' positivamente su 
intervención , añadiéndoseme , que cómo en 
Terdadérá vacante se habia también suprimi- 
'do mi nombré en la Colecta. Aun don estas 
noticias quiero creer en honor del Clabildo, 
que solo un corto numero de Canónigos ha- 
brá tenido parte en lo hecho , sin embargo 
que ño veo la hayan protestado j ó contradi- 
cho los démas , como parece qué debieran. 
Por tanto , obligado yo en conciencia á sos- 
*tener el derecho del Ej)iscopadó ', y la obser- 
vántía de tasf reglas de la Iglesia, á provee't 



al legitimo desempeño de la jurisdicción en 
mi diócesis, y evitar el escándalo de los fíeles^ y 
el cisma á que los conduciria la separación de 
su legitimo Arzobispo , por , cuyo medio , y 
no por otro, pueden conservar y. manifestar 
8u verdadera un'^on con el Pontífice Supre- 
mo, y con toda la Iglesia católica; he resuel- 
to,: después de implorar las luces del cielo, 
y meditado maduramente el asunto, lo pri- 
mero , remover ,; como desde luego remuevo 
y separo del gobierno de la diócesis , y del 
egercicip de toda la jurisdicción que se le 
habia.encomendado por el Cabildo autorizan- 
do por^mi al referido Canónigo don José Ri- 
vero , declarando nulos ^ y de pipgtm valor 
por defecto de legítima autoridad cuantos ac- 
tos hubiere egi^rcido de aquella jurisdicción 
en calidad de Gobernador ó Vicario general 
del Cabildo ,; como ep vacante de la Sede, 
con todos los resultados de aqp^Uo^ actos 
nulos; salvo el derecho, y el deber de reva- 
Jidarse por autoridad competente los que me- 
recierea revalidación. Lo segundo, amones^ 
tar, como lo hago por la presente, al mismo 
don José Rivero r y Jí todos los individuos 
del Cabildo q\}p hubieren cooperado á su 
elección, ó nombramiento en aquella calidad., 
á que mir/e^, por -sus conciencias, y procu- 
ren expiar el yerdguíero atentado que en ello 
.cometieron , y óbterier'^la abspli^^iop de las 



censuras que hubieren incorrido; con aper- 
cibimiento y que en el caso no esperado de 
desobediencia, ó de continuar la usurpación 
de jurisdicción del Arzobispo , ó de entro- 
«leterse otro«n su lugar, se procederá á de- 
clararlos intruisos \ y cismáticos , 6 fautores, 
y como tales incursos en las penas y censu- 
ras ya impuestas , y á imponerles ias demás 
que correspondan conforme á detecho. Ter- 
cero , no pudiendo persuadirme á que to- 
do el Cabildo , ni su mayor parte , sé hayli 
hecho culpable de tal prevaricación , esperan- 
do al contraria, qué aun* los* que se hayan 
dejado arrastrar , «in duda por ignorancia ó 
debilidad , reconocerán y repararán cuanto 
antes sii yerro en el mejor niodo "posible y y 
queriendo en este supuesto continuar Á 
Gúerpío entero la confianza que de él hice; 
he resuelto igualmente ^ que jcfntándose ¿1 
Galdido á' la mayor brevedad , y compuesto 
del mayor iitúmero posible de v<¿caíles , pro-^ 
ceda á hacer nueva elección dc^otf o Gober- 
nador, coh positiva exclusión dei: señor Ri^ 
vero^ que íitíescm peñe la jurisdicción -é mi 
nombrei, encabezando con él^íis despachos^, 
y usando de soio el sello de *lni« wmás-í el 
cualasielectoíiará también reponer mi^nolii-»- 
hse en las Colectas, y Canon iSe^liá Mi^a ,' y 
cuidará' ademas de la reposición de agravios», 
y legitimación de los actos y prcTvidéncias 
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emaDadas con tan notoria nulidad del ex^Go" 
bernador Rivero , que se hai^ de revalidar 
por autoridad competente. 

Últimamente , al dictat medidas que con- 
templó absolutamente indispensables por mi 
parte , y usar por ahora de. uoaimoderacion^ 
que podrá parecer excesiva v queriendo dar 
lugar á que todos los individuos de mi Ga-^ 
bildo reconozcan, por si mismos la enormi- 
dad del atentado que motiva este o6cio y 
paternal amoi^staeion^; y .conocida la.repa* 
ren cuanto antes*, y se opóngab con todas 
«US fuerzas , coáio deben, á su repetición 
.en lo succesivo, no puedo, dispensarme de 
remitir á todos , para su» conveniente y ne- 
jDe^aria instrucción ,. á las K|ue nos. dejo á to-^ 
dos el sabio y santo Pontífice Pió VI, -des- 
pués de muy meditados; y' cooisultados los 
«di versos puntos y casos áque hubo de dar 
•resolución eon'aA^tivo délas. cecandalosas'al- 
teraciones hechas por la asamblea de Eran** 
cia , qúoj parece sirvieron de pauta y mofle- 
Ip á J^s.qiie, hoy. llora la Iglesb de España: 
instrucciones que hallarán en^ la-^ Colección 
impresa de Breves de aqoekiti mortal Póntí^ 
fice y y entre, las cuales podrán ver mas par- 
ticularmente Jas dirigida» al Rector ó Pirró- 
lo de Poqtiaí Juan Gregan , ilegítimamente 
clectO:píir;a Obiapo de Y&nés , de fechadcSo 
dé niarza.de 1791 ; á los Cardenales » Arzo^- 
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bispos, y Obispos ; á los Cabildos ^ Cl:er5 y 
pueblo del Eeino de Francia en 1 3 de abril 
siguiente ; y al Arzobispo de Aviñon ^ Obis- 
pos de Carpentras , Cavaillon, y Váison,á 
los Cabildos , Clero y pueblo de la ciudad de 
Aviñon v'y Condado Venesino en a3 del mis- 
mo abril de 1 79 1. De las referidas instruc- 
:€Íonesv como de verdaderos oráculos respe- 
atables para todo católico , tomaré yo también 
al conelnir esta carta las^ oportunas expre- 
siones' con que en i^n caso semejante al nues- 
tro amonestaba su Santidad á los Canónigos 
de Aviñon ( mas disculpables que los que en 
Valencia se hayan dejado^ seducir) y á todo 
•aquel Clero y pueblo ,• de^Ues de reprobar 
y anular la ilegitima elección de otro Vica- 
rio Capitular : Fobis in Domino pracipirriuÁ^ 
decia lél santo Padre , ne xmt predictwn Fi- 
carium£apitularem^ aut alios ministros quos- 
ctmiqúe ullo modo suscipiatis , qui per an-^ 
fraetus et cunículos in Parochias^ etin alia 
ccclesiastica muñera subingredi rnoUrentur-^ 
é conLtXL-véto vobis prctcipimus ^ ut Archiepis- 
copo- pisiinuin , . deindeque vestris legitimis 
Parbdhis;^ ita ut decet , parcatis ; hi enim 
fieoiper vestri Pastores, «runt, tametsi - inviti 
«ecedere-cogereriturj/'CÉ'tó/netó harrSnlv sa^ 
crUegio alius eligerétur , ac consecraretut 
Archiepiscopus ^ áliique Parochi institueren'^ 
tur.... erit itoque onus Jrclúepiscopi suas^ oves 
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regere:.». meméntote sine canónico. Ecclesüt 
judicio non posse W5, f)er6pecierD violentia, 
etiam et necessUatis, abeo obedientioc vincu^ 
lo subduci , aut solvi , quo erga Jrchiepiscor 
pum. . . . devincti teneminu 

Ad xjos deinde sermonem convertimos^ 
dilecti filii ^ diremos* luego con el niiémo ve- 
nerable Pontiñce á los demás individuos de 
nuestro Cabildo, que se hayan mantenido 
fieles á las leyes de la. Iglesia , qm vestris 
Arcluepiscopis. . . . ita ut decet , subjecti, qm- 
que iamquam plura membra cumcapiteco^ 
lígala , unum, Ucclesiarum cor pus eficitis^ 
quod k civili nequit potestate solvi • , aut 
fsverti; . i, á recta » in qúa mceditis - vio}, ntun- 
quam deflectitei nec^unquam üem'committir 
te^ ut quisquam wsntitis exuvíis Epíscoporum^ 
aut Kicariorum, indutus , régimen veitrarum 
JScclesiarum arripiat.... una ergo animorum^ 
|eí consiliorum conjunctione omnem *o üo6f j 
invasionem , et schisma j quam lon^ssime 
potestis 9 árcete. ^ -< / 

£1 Señor nos dé á. todos susliace?, y bu 
divino espíritu nos colme de sus *donps*^ es- 
pecialmente de una .fortaleza ^«ácerácítal , y 
prudencia verdaderamente celestial ^ara que 
acerteóios á liacer ea>todo lo que mas^ con- 
venga ávgu servicio ; sobreponiéndonos, á va- 
nos temores de los que solo pueijen*^ matar él 
cuerpo» y despreciando las meaxpiida» sugss^ 



tJorieé de la fals^ prudencia de la carne, sienas 
•pre ettemigá de DiÓB, qué ordinariamente sé 
'Ck^mplace^en confundirla. £1 mismo guarde 
á V. S. L en &ú gracia muchos años: Tolosa 
de Francia 5 de enero de i8a3. izrllustrísi- 
mo Señor : zz: Fray Veremundo, Arzobispo 
de Valencia, zrzllustrísimo señor Vicario Ca- 
pitular ó Presidente , y CÍabildtí de la Iglesia 
*^nta Metropolitana de Valencia. 

El precedente oficio cerrado bajo un Sobre cor* 
respondiente ájsu inscripción final se envió al F^i* 
eário Presidente^ acompañado de la carta misiiHt 
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siguiente: 

Muy seflor mio:=rPas6 á manos de V. elad- 
jui^to pliego dirigido á nuestro 11x9.0; Cabildo.).^ 
fin :de que convocándolo á la inayoc brevedad, j 
compuesto del inayor ndmero posible de vocajes, 
como lo exige la imjíortancia j urgencia del asun- 
^to I ,pueda enterarse de su .contenidc), y obrar cop 
>el« debido acierto^ Esto es lo míe recomiendo y 
•encargo á'V. con toda h. eficacia ;que. puedo,, c»- 
petáíídp óü'aviso^ del recibo y resultado. Nuestrb 
Señor guarde á Vi mudios afíos. Tolosa de Fran- 
cia 5 de enero d^ i^2¡. = Fr. Verenaundo, &<¿,:^ 
Señor Vicario Capitularvd C^ndnigOviinas. antiguo 
do-la metropolitana de Valencia^ con ctxélusion de 
don Jósií Riveró: ' V ' /^ 

JEsta misiva con ¿/ adjunto oficio se cubrió con 
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-dos Sobres : el primero ó interior correspondiente 
é la inscripción final -^ y el exteriqr á don Anto- 
nio Roca , üanónigo , y Vicario Capitular de la 
santa Iglesia metropolitana de Valencia , &c. 

NOTA. 

» 
• . . . . 

SabefflQS.que jel Ilustrfsimo Cabildo pidid á sa 
Santidad la absolución de, las censuras , y que el 
Señor Arzobispo , lleno de aquella caridad que le 
animaba) y en que se abrasaba por la salvación 
de 'sus ovejá^, i^ccomendd las Preces dirigidas i 
Roma, las que como llegasen en la Tacante dq la 
.santa Sede,. se entregaron en la Peniti^nciaria , por 
cuyo tribunal piíblico se expidió un Rescripto , efi 
^1 que ae daba facultades al Señor Arzobispo pan 
absolver i lós^t^ñdnigos, si se hallaban dispuestos, 
deipiies dé imponerles alguna penitencia á su aibir 
%nh prudente, de la» censuras en que hubiesen in^ 
.currido, y de la Irregularidad^ y con la condir 
jcion de acudir de ^uevo á su Santidad luego que 
estuviese Sede plena , y sujetarse á sus manda- 
tos. £n, efecto' és notorio se dirigieron segundas 
Pitees al Suíno Pontífice actual, pero no nos cohí- 
ta baya habido, resolución todavía. Tal vee la 
ipenosa enfermedad ,4el Santo Padre lo haya impe- 
dida, ¡ Ojalá que una entera y sipcera vuelta á 1^ 
unidad íes haga separar un , escándalo tan lamen- 
table ! G)Í7¡/í¿2;W¿Vm¿¿¿ora de'vóhis. . ..'Soliditi ser^ 
vare tmitaiem' in- vinculo pcteisv . • * - •' '■ - 

< En jéLtDmo: segmente daremos la ^ hermoisa 'Exr 
posición que con los demás Obispps e;Epatriados.dir 
jAgió í su Santidad. dSefipr Arzobispo, qué de^^ 
Jfunctüs ddhuc lóquitúr. 
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SEGUNDA INTRUSIÓN . 

DE DON Joaquín jimeno 

a 

EN LA DIÓCESIS DE OBIHUELA. 

••• ' • . . 

Cir Oidor .di^l G<fbcTnador legítimo de 
Oribueta* d sus diocesanos (* ). 
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'oN Fni^sx Kerbebo Valvebde, Fres-- 

hüéro , Gobernador y Vicario general de e5- 
te Obispada de Orihuela^ al Clero secular 
y regular^ y d todos los fieles del mismo 
Obispado^ salud en nuestro Señor Jesucris-- 
ío. z=: Seria crimÍDal nuestro silencio en unas 
circunstancias en que podia llegarse á creer, 
autorizado con él el lamentable escándalo 
que padece esta triste diócesis destituida de 
su propio Pastor. Todos sabéis* ()ue d mismo 
que se intrusó en el gobierno eclesiástico de 






{*) Esta circular se imprimió en Valeocia en marzo 
lie 1823^ como no pudieron sU^a/s'é'íós egemplárM» cor^ 
xiió manuscrita. . . • ' '/• . .'' 
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este Obispado en marzo de i8ii , ha vuel- 
to á intrusarse y usurparle ahora. Se ha apo* 
derado segunda vez del rebaño , que ni por 
solo un instante, desde entonces , ha dejado de 
acechar y rodear. El Dios dé las misericor- 
dias,' el Pastor de los Pastores, le ahuyentará 
como lo hizo antes. Leyes sabias y ju'sbasi tene- 
mos , y autoridades que según ellas adminis- 
tren, justicia , y le declararán' intrudo é ilegí- 
timo como en 1821. Entretanto, amados her- 
manos y feligreses todos, 00^ dleis oidos á loar 
ahullídos con- que quiere remedar la voz de 
Pastor. No lo es tal, todos lo sabéis, y por 
8Í alguno lo ignora, debemos desengañarle 
y- -ad vertirle en- materia .de: .l^tai grai^edad y 
trascendencia.. \. v. .■ 

.. El Excelentísimo Señor Socjretájrip de" Es-» 
tado y del Despaqho.de Gracia y Justicia nos 
comunicó directamente de Rtol'ócden la que 
recibimos en Gaudete en ai. de , enero últi- 
mo , y que literal es como sigue : zn: ^^Gracia 
>*y Justicia. = Usando el Rey de las faculta-. 
ffáes que le competen por la medida 8.* del 
«decreto de Cortes de 29 de^ .junio último, 
^ha. venido en trasladar á Vi de la .Canon-i 
»gía doctoral que obtiene en esa santa Igle- 
►>sia Catedral de Orihuela , á igual prebenda 
>>de oficio que, ha dejado en la Iglesia de Co- 
rría don Antonio Dominguez polis por su 
>> traslación á Tarazona, debiendo salir V. de 
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»>esá para su nuevo destino eií el térmico de * 

>;ocho dias. De Real orden lo comunico á-V; pa- 
»ra su mas puntual cüHiplioiiénto.Diosguar- 
>>de á V. muchos años. Madrid 14 de enero 
»4e 1 SaS- zrz Felipe Benicio Navarro, zr Se- 
>íñor don Félix Herrero Val verde , Canóni- 
>*.go Doctoral de Orihuéla.'* 
. Como en la presenté Real orden nada di- 
ce. S. M. ni hace mención de la cualidad que 
en Nos concnrre de Gobernador y Vicario 
general de este Obispado ¿ ni consta que se 
haya. servido expedir ninguna otra acerca de 
este destino, en tendimos de nuestra obliga- 
ción hacerlo prcsente^ aVRéy, como lo ege-' 
cutamos en el dia utit i'ftm^diáto siguientei ál 
de su recibo, para ique en su inteligencia se 
dignase resolver lo que foerfe de su Real' agrá* 
do; añadiendo que entretanto no juzgába*- 
mos en nuestro arbitrio poder realizar la trsfs*' 
lacion con abandono del gobierno de la dió- 
cesis, en cuyo destino estamos reintegrados' 
por S. M, Gon la misma feahá 'aa de eitierb 
dirigimos oficio al Ilustrisimo Cabildo Cate- 
dral , con inserción litef al de k Real orden, 
y^ de la consulta que en su visca elevamos al 
Rey , ad virtiendo lo hacíamos á los efectos 
Convenientes , y al de qué' tuviese entendida 
que en él ínterin no se verificaba la rest>lür- 
cion de S» M, sobre dicha Consulta, no' peí- 
díamos efectuar nuestra traslación, ni des^ 
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ei^ndernos del cargo de Gobernador y Vi*^ 

cario general. 

Cuando esperábamos contestación del Ca* 
bildo á este oficio, y. eajos términos que era* 
de creer, muy al contrario supimos de Ori- 
huela con fecha dé .27 de enero ^ y de un 
modo cierto, lo quejbabia hecho el Cabildof 
ó. algún número dt los que le componen» 
No solamente jno aguardó la resolución del 
Bey á. nuestra consulta, sino. que antes de 
recibir nuestro ofició,; sin constarles si es- 
tábamos 6 no cerciorados de Ja Real orden 
sobre traslación, y sin tratar de que se nos' 
hiciera . saber ; sin -hiognoa de S. M. para 
darnos succesor, sin iibticia xiuestra, ni me- 
nos cesión ó renuncia del gofaieroó y juris- 
dicción de la diócesis', sin hacernos. saber ce-' 
sisemos en ella, ni dejar pasar los. x>cho.diaS' 
que el Rey nos cpn^ede para: salir aL nuevos 
destino, sin otro apoyo ni fundamento que' 
un oficio del Alcalde primero cpnstitucionab 
de Orihuela , eq que insertaba otro del señor^ 
Gefe Político superior de Murcia ( consegui- 
do á instancia del íptruso ) comimicando aL 
Cabildo nuesíra traslación á Coria ^ y man- 
dándole nombrar Gobernador de la mitra:, 
en el mismo si6 en que recibió el oficio deL 
Alcalde , se congregó por la ma&na paca^ 
abrirle y leerle , y por la tarde para: acordáis 
cowo; acordó el UQn^jbramientQ 4$^ Gobernad 



dor en el sigoiaite dia 27. A estos Cabildos 
asistieron casi solos los parciales del que ha- 
bía de elegirse, por lo que se dirá después. 
Y en vano propuso su Presidente dignidad 
de Chantre Doctor don Antonio .Alcaina , f 
el Cura prebendado don Miguel Lázaro, que 
por entonces el Cabildo no debia hacer otra 
cosa que contestar al señor Alcalde quedaba 
enterado, pero no pasaba á tratar de nom^ 
hramiento hasta que hiciese saber a don Fé- 
lix Herrero Yalv^rde cesase en la jurisdic- 
ción. Añadieron también 1 - qu^ por cuanto 
en la Real orden no se hacia mención de la 
cualidad de Gobernador que en él conci^rre^ 
6e consultase á S. M. si es su Real voluntad 
continúe el Gobernador y Provisor interino 
( que suple en ausencia de aquel ) ó se haga 
nueva elección, á cuya justificada resol ucioa 
obedecerian exactamente. En vano , decimos, 
ee propusieron y esforzaron . estas y otras ra- 
zones, dirigidas todas al acierto en nueva 
elección, p>orque (no había remedio ) se ha- 
bla de llevar adelante' el proyecto trazado y 
seguido sin interrupcioa desde el punto mis* 
¥úo ( ó acaso*' antes) en que fue extrañado de 
estos Reinos el Jlustrisimo Prelado de la dió-n 
cesi. Las justas razones del Presidente y Lá-. 
«aro no fueron atendidas de los pocos par-r 
cíales del intruso, y por el los. se acordó Ca-» 
bildo para dicbo dia ^27', no solo par^ nqvítr 
TOM. IX. 4 



brar Gobernaclor Vicario General , sino tam- 
bién para tratar si debía < nombrarse (¡qué 
arrojo ! ) como en sede plena ó en sede va- 
cante. Se omitió en dicho dia resolver sobre 
lo último, pero se llevó á efecto el nombra-» 
miento en el doctor don Joaquin Jimeno^ 
Canónigo y dignidad de Maestrescnela , el 
mismo que' fue declarado intruso é ilegitimo 
Gobernador étí rSai. 

■ 

Si nada mas hubiera ocurrido que una 
nueva elecéión, aunque sin facultad en el Ca- 
bildo, como no lántenia para ella, y sin espc-^ 
rar la Real resolución ni la renuncia, noticia, 
ni el menor consentimiento nuestro , ¡ con 
cuánto gusto le hubiéramos dado y prestado 
á todo! I Con cuánta satisfaccioii hubiéramos 
cedido el gobierno de la diócesis y retirado 
al momento, no decimos al nuevo destino, si- 
no á la mas triste^ choza, libre de^ un cargo 
tan superior á nuestras fuerzas, y de que so-^ 
lo hemos cogido el fruto de responsabilidad 
á Dios, el <!le la^amárgura, y el dq la persé^ 
cucion cónrfntt|t! Bieb lo sabeiS' todos, y tam«- 
bién sáiben muchos cuántas veees hemos qjie* 
rido exonerarnos de él, y sí no I0 hemos he- 
cho fue porqué sé no's hacia! ivér no era po^ 
sibfe sin comprometer á muchos,: y exponer- 
los á trabajos; atropellamientos y violencias 
en una nueva lección. Las ocurrencias pa- 
sadas lo Ji^bká hecho conocer /y una triste 



experiencia ha roanifestado alíora que bo eran 
vanos los temores de los que me aconsejaban 
y persuadían. Peto ha liabido mas. La éléc-' 
cion ha sido uula^ do dolo por ialta dé noti- 
cia, renuncia y consentimiento nuestro^ y por- 
que el Cabildo no tenia facultades para nom- 
brar y despojarnos del gobierno, ni se halla- 
ba autorizado para ello por superior cotú- 
petente^ ni por la Real órded de traslacióii^ 
y menos mu dejar pasar los ocho dias que se 
concedian en ella para egecutarlo; sino tam- 
bién porque el Cabildo ó los que le compo- 
nen no han^elegido, porque no han tenido 
libertad para elegir, como consta hasta la 
evidencia» 

No obstante el corto numero de Capi- 
tulares residentes en Orihuela /aunque * nin- 
guno falra de los parciales de Jlmeno;nopp- 
dia ocultarse á estos que la mayoría del Ga- 
bUdo no estaria por él , ni incurririan * tfnf la 
debilidad de- nombrarle^ con solo tener pre- 
sente su' intrusión anterior, y ios medios'con 
que lleg¿ á egecutarla* Por eso luego que tu- 
vieron noticia de la traslación tlel Doctoral 
«ó se descuidaron en- preparar loéf medios, 
cttales eH¿8^ fuesen, como les lleva^^ al fin 
que se habían propuesto en la' futura elec- 
ción que daban por supuesta. Fue Uno hacer 
correr la vó¿ y decir sin reparo^^^^e los Ca- 
pitulares que no votasen con**'irfWs,éstÉiríao 
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pi^dps.ó mandados prender antes que se ve-» 
ridcase, proponiéndose- con estas voces ( co— 
xno. [o Qonoció, el pueblo) ahuyentarlos de 
la ciudad. No fueron bastantes las voces, por^ 
qq^ los Capitulares contra quienes se dirigían^ 
coafiados en el testimonio de su conciencia.* 
y. llenos de celo por el bien de la Iglesia y 
de la diócesis» se mantuvieron ñrmes en su' 
destino. Mas los parciales de. Jimeno pasaron 
adelante, y se valieron de otro medio que 
lea era muy fadil conseguir. Ea el mismo 
dia próximo anterior á la elección^ el Racio-^ 
jjero Cases llevaba como en triunfo y publi- 
caba cop el mayor cuidado el auto de pri- 
sión dado por el juez de primera instancia 
contra seis Prebendados (no fue cierta res- 
pe9tp del Cura don Miguel Lázaro^ aunque 
se lo .aseguraban, y para que huyese le en- 
viaron repetidos recados y esquelas ). No era 
^xtrapo que los mandados prender se ocul- 
tasen, por cuya causa .no asi^tieroo al CabiW 
do. de la tarde del 26 ; pero cabiendo en la 
noche qpe ej siguiente dia a 7 se babia de 
IJevar ajefectpfla elección de Gobernador del 
Oblspad^ít^u qe\o les dio. valor para presen- 
t^rse^ cpnop lo| hicierpn, al Secretario Capitu- 
laf, y ante éljy en la forma acostumbrad^t 
^eadieron,yy!reinitieron sus votos, unos al 
Ppf;tovi Alf'^ift^» dignidad de Chantre, y otros 
al Cvifií.pré^n^ado don Miguel Lázaro. Reu- 
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nido el CabiMó en la mañana del 27, pre- 
sentaron ambos los votos que se les habiatl 
remitido. Entonces el Racionero Vases, cons- 
tituido acusador 6 delator contra sus herma-j- 
nos, manifestó y leyó por sí mismo el auto 
de prisión dado contra ellos en el dia ante- 
rior, y propuso que en atención á hallarse 
procesados no debian gozar de voto. Extrá- 
ñese ó DO en Vases la odiosa diligencia de 
presentar en Cabildo el auto de prisión; pero 
nótese mucho su propuesta de negar el votó 
á los cinco que decia procesados , y e\ qué 
fuese seguida, y veremos asi hasta donde lle- 
ga la 'parsion y el interés. En el año de iStS 
y siguientes los dos Dignidades Sacrista y 
■Maestre-escuelas no solo procesados, sino 
también presos, gozaron sin interrupción de 
•voto efl Cabildo hasta en las elecciones ca- 
DÓnicas de prebendados de oficio, y esto dea- 
pues de tratado y ventilado en el mismo Ca- 
bildo, apoyado por el mismo Vases, y por los 
demás que ahora han privado de este dere- 
cho á los que dicen ' procesados. El Chantre 
Presidente alegó y recordó esta práctica cons- 
tante y reciente en el Cabildo, añadió que 
el derecho del voto nace y proviene de la 
institución canónica, y que no estando sin 
esta, ñi privados de aquel por ninguna auto- 
ridad los cinco Prebendados mandados pren- 
der, no residia facultad' én él Cabildo para nO 



admitir 8ti voto, asi como había admitido 
siempre el de los dos citados Dignidades. Mar? 
nífestó que de no admitirse se abstenia de vo- 
tar, protextó ademas cuanto se hiciese sin es- 
ta circunstancia, y lo propio hizo .jel Cura 
don Miguel Lázaro, ambos por sí y con los 
votos que tenian.de otros dos Capitulares, 
Nada de esto fue atendido. La propuesta de 
Ca^es fue seguida y apoyada hasta, con el vo- 
to del que estando preso gozó de «lien, el Ca- 
bildo^ Quedarpn pues -solos para votar los 
parciales de Jimeno, y le nombraron Gol)er'- 
nador. Hay mas; uno. de ellos fue admitido 
por logí mismos á votar, y voto sin. (^^er po^ 
sesión ni canónica institución de su preben- 
da. El cura don Miguel Lázaro antes de en-* 
trar en el Cabildo de elección fue amenaza- 
do de muerte en la sacristía de la santa Igle- 
sia si no daba el voto..4 Moo de los parciales 
de limeño y se retiraba á su casaí Qtros lo 
han sido también, y elíChaqtre, este Sacer- 
dote egemplarísimOí lleno de caridad con to- 
dos, se ha visto en la precisión de fugarse coa 
asombro de toda U, ciudad* > 

Tal ha sido la elección « y tal ha sido la 
libertad que ha tenido en. día iel Cabildo y sus 
individuos , y de aqui puede conocerse si es 
esta la que requiere la iglesia en sus eleccio- 
nes, y si es esta la establecida en lafi.leyes y 
cánones , sin que sea necesario d^teqecnos en 
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niatiifestar la que prescriben y osaBoan. Tam- 
bién puede conpcer$e 6Í es cierto lo que dice 
el Cabildo en su circular del 3o de enero: 
*^qué quedó elegido por unanimidad, y con 
todos los volos el señor don Joaquín limeño, 
Canónigo y Dignidad de Mae?tre*escuela." 
Otras cosas dice también en ella que no son 
cotno se suponen. Pero tal debía de ser la 
elección, mediante la cual habia de presen- 
tarse segunda vez ( y acaso sin rubor } f o- 
mo Prelado de la: diócesis el intruso mismo 
de i&íii.:=: Y ¿qué? ¿por una cobarde apa- 
tía, por temor á algunos hombres díscolos ene* 
migos del orden , por evitar disgustos y tra- 
bajos que pasan , porque se nos diga enemi- 
gos de una paz que no es paz , ni aun por- 
que se nos trate de ambiciosos , se ha de mi- 
rar con indiferencia atropellada y ultrajada la 
libertad de la Iglesia? ¿Hemos de cooperar 
con nuestro silencio y retiro á que se crea 
por algunos , que por medios tan escandalo- 
sos puede llegarse á ocupar y cgercer la ju- 
risdicción y prelacias de la Iglesia? No por 
cierto. No permita Dios que por nuestra par- 
te contribuyamos en manera alguna á que ni 
por una sola vez, la ambición, la intriga y 
la violencia sean escalón para subir y puer- 
ta para entrar en el Santuario , ni á que 
sea egercida la jurisdicción, y repartidos lo» 
bienes de la Iglesia por quien antes incurrió 
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en sus censuras. No podramos acaso evitar 
siga en su intrusión el nombrado , pero sepan 
todojs que lo es. Podremos no evitar que use 
de la jurisdicción que no tietie, pero dire- 
mos y sabrán todos que no la tiene , y que es 
nulo cuanto égerce. Podrá presentarse como 
Pastor de la Iglesia ^ pero sepan todos que la 
Iglesia no reconoce por Pastores suyos á los 
que no entran por la puerta. 

No se engañe alguno porque el Cabildo 
le ha nombrado. También le eligió en marzo 
de 1 8a I. Entonces rodeado de hombres fu- 
riosos y armados que le amenazaban de muer- 
te, ahora amenazados sus individuos unos con 
prisiones y otros con la muerte misma. En- 
tonces sin noticia, cesión ó renuncia del Go- 
bernador propietario, y del mismo modo 
ahora. Entonces fuera de la capital de la dió- 
cesis el Gobernador de ella , obligado por 
la fuerza armada de algunos revoltosos, y 
ausente' también en la actualidad por la in- 
triga y por las asechanzas que de mil modos 
le arman sus enemigos y hacen justa su au- 
sencia, y aun su ocultación en un sepulcro, 
como lo fue la de aquel que lo estuvo por 
dos años en el 'de su padre, sin perder por 
eso ni su Obispado ni su jurisdicción. Enton- 
ces declaró el Rey nula la elección, intruso 
é ilegítimo al electo , y también debemos 
esperar que lo declarará ahora. Entonces fi- 
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nahuenté, enfrefanto que S. M. résolvia so- 
bre el particular declaramos por nuestra par- 
te nula la elección , y nulo todo lo que hicie- 
re y practicare el electo , y también lo hemos 
declarado y declaramos alsora. Asi lo hemos 
manifestado al Ilustrísimo Cabildo Catedral 
por medio dé oficio que le dirigimos con fe- 
cha de 3 1 del último enero, y por la presen- 
te lo publicamos y hacemos saber á todos los 
fieles de esta diócesis á Ibs fines convehiehtes. 
£1 Cabildo no solo no ha contestado á ' es« 
te o6cio ni al del 22, pero ni nos ha cornu* 
nicado la orden de tráslábion como Doctoral, 
ni otra para que cese' en el gobierno, ni nos 
ha dicho que haya hecho nuevo nombramien- 
to. ¿ Cómo pues deberá' creerse ni persuadir- 
se que hemos cesado en nuestro destino , ni 
espirado nuestra juriísdiccion ? ¿Sera acaso 
porque el Acalde primero de Orihuelá nos 
dirigió oficio certificado á Cándete , que llegó 
el 28 de enero á Alicante', y recibimos el 3i, 
para que cesase en el destino? ¿P<ero es esta 
autoridad competente para el caso, y compe- 
tente no solo en Orihuelá sino en toda la dió- 
cesis? Dirá que debimos cesar en el gobierno 
de nuestro cargo por la orden de nuestra tras- 
lación. ¿Pero no debió hacérnosla saber, 6 
cerciorarse si nos constaba de ella antes de 
nombrar y causarnos el despojo? ¿No debió 
al menos esperar el transcurso de los ocho 
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días que nos conceriia la misma ? Debía ade** 
mas conocer ^ si deseara el acierto, queS. M: 
por.dicba orden. íra^^^a al Doctoral; y na 
al Gobefííador de la diócesis, y que no es de 
esperar que S. M» omitiese e$tH circunstancia 
4 saber que concurría en aquel , y menos es 
de creer , sin hacer injuria á su justificación 
y á h de su 9ab¡o Gobierno, hubiera veni- 
do en trasladarnos ^ nso de las facultades 
qu^ le competen por la medida octava del de* 
cr^to de jCórtes de %g de enero úUinK) , no 
estando (Comprendida en ella la de trasladar 
Prelados, y Goberjixa^pres de Mitras, 

£a atención pue^ .á todo lo dicho , y por 
otras consideraciones qpie omitimos ahora, no 
po<len[)oSy ni debamos desentendemos del car- 
go de Gxibernador y Yicario general de este 
Obispado , hasta tanto que S. M. se digne rer 
solver sobre la consulta indicada » y se haga 
nueva elección con la libertad debida y ca-» 
nónica, á cuyo fia y caso necesario haremos 
los recursos competentes á donde y como 
corresponda. Cándete 9 de febrero de 1 8¡&3.z=: 
Félix Herrero Valverde, G, V. G, 
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COMUNICACIÓN 

DEL SEÑOR OBISPO I>E ORffiUELA 

desde Roma á'su Gobernador edesids^ 
tico sobre esta intrusión. 



^t ' 
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INqs don Sxmon, liOPEZ ^ por la gracia de 
Dios y de la sarita Sede Apostólica^ Obispo 
de Qrihuela^ dmib^tro muy amado en Cris* 
to don, Félix Herrero y Volver de ^ CaMnigo 
Doctoral de, rwgstm sonta Iglesia .Catedral 
y, nuestro Gobernada' y Vicario iGener al del 
Qbispado^. por nuestra ausencia: salud en 
nuestro Señor JTiPsí^r^fQ^^cí.^s Habiendo lle- 
gado á nuestra noticia, con harto sentimiento 
muestro 9 el nombrpm^nto cismático , qne al- 
gunos CanóDígó^ de int^stra Catedral han he* 
cho en la persona de don Joaquín Jiineno, 
y que este consiguientetnente os ha usurpa- 
ndo esqaiklalosamente el oficio y encargo que 
Nos teníamos puestp á vuestro cuidado, y 
que hasta aqui habéis desempeñado á nues- 
tra satisfacción ^ y nadie puede nj debe pri- 
varos de él sin nuestra voluntad y beneplá- 
cito: declaramos ni^lo y de ningún valor el 
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expresado nombramiento del nuevo Vicario» 
como también los actos jurisdiccionales que 
en sn virtud haya ejecutado el don Joaquin 
Jimeno, como ile^les, cismáticos, usurpados, 
escandalosos. It. Constándonos por el mismo 
becho la falta de libertad en muchos de loe 
Capitulares, á causa de las amenazas y mane- 
jos tumultuarios del pueblo ^ que quiere to»* 
mar parte en las eleccioi^es de ministros , y 
empleados de la Iglesia contra toda ley y 
justicia con gravísimo inconveniente de las 
almas; revocamos y reservamos á Nos cital*- 
qoiera facultad qué sobre esto hubiéremos 
anteriormente conferido á nuestro venerable 
Cabildoi) «cuándo estabámo^tniíy lejos de pett- 
8ar que hubiese «quien ' atentare contra suli^ 
bertad , ni quien de dentío ^ lii de fuera áinV 
bicionase, y menos por tufedios violentos el 
Vicariato General. It. Aprobamos de nuevo, 
y si es necesario os confirmamos en el oíicid 
de nuestro Gobernador y Vicario General; 
con facultad de substituir toda ó parte de la 
jurisdicción que tenéis, y Os compete como á 
tal Vicario á uno , dos ó mas eclesiásticos db 
nuestro Obispado simul, ó succesivátíieiite se- 
gún que lo juzguéis convenir para el mejor 
gobierno y salud de las aliñas; de sueíte que 
nunca {alte la jurisdicción legítima y 'nece- 
saria al efectb; mas con condición que cual- 
quiera otro , ú otros delegados en el uso de 



la jurisdicción total ó parcial que les delega* 
redes , os reconozcan siempre como priDci-- 
pal y estén á las Instrucciones que os pare- 
ciere comunicarles. Y sabed , para vuestra 
mayor seguridad y confianza en esto ^ que 
todo lo he comunicado con nuestro santo Pa- 
dre Papa Pío YII , quien asi me lo ha man- 
dado se haga, y os lo comunique como lo 
cgecqto. Roma ii de abril de iSaS.z:;: Si- 
món, Obispo dé Orihuela.rr Lugar del Se- 
llo* Jip Sr. don Félix Herrero y Val verde. =2 
Es copia del original remitido de Roma, de 
letra y mauo de S. I. 
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GOBERNADOR 

ECLESIÁSTICO DE TARAZONA (•). 



«•MMbWOMMMtaM 



jíviso de don Manuel Castejon (**) 

d S. E. él señor Obispo de Tarazona 

de haber sido nombrado Gobernador 

por él Ilustrisimo Cabildo de 

Tarazona. 

Jjjxcelentísimo é Ilustrisimo Señor :=r En el 
dia 10 del actual el Ilnstrisimo Cabildo de 
esta santa Iglesia , sin tener yo la mas míni* 
xna noticia, tuvo á bien elegirme canónica* 
mente 9 en virtud de las facultades que tenia 
de V. E., único Gobernador eclesiástico, Pro- 
visor y Vicario general del Obispado, cuyo 
destino pongo en manos de V. E., sin tener 
que añad'ur otra cosa que el decir á V* £, 



(♦) véanse eo el tomo VIII los documentos relativos á 
aquel Ilustrisimo Cabildo t y al Dombramie&to de este Go*> 
bernador. 

(•*) El Doctor doü Manuel Castejon y Torres» Cate- 
drático de Prima de teología, y Prepósito del Semina* 



(d3) 
qiic Manuel Castejon como Gobernador tie- 
ne las mismas opiniones qae ha manifes- 
tado como Prepósito de este Seminario. 

Deseo en todo proceder con acierto, y 
por lo mismo espero las órdenes que Y. £• 



rio Conciliar del sefíor San Gandioso de la ciudad de 
Tarazona, nació eu Ibdes de la misma diócesi el 17S5: 
después de una lucida carrera , y obtenidos todos los gra- 
dos, y hechas varias oposiciones mayores, y desempeija<^ 
por nueve ailos la cura de almas • fue nombrado por el 
Ilustrísimo Cabildo de Tarazona por /único Gobernador de 
la diócesi el 10 de agosto de I8ai , cuando fueron removi- 
dos los tres Gobernadores individuos del Cabildo, en cuyo 
destino se ha hecho acreedor á los elogios de los buenos, y 
persecución de los malos : lijo en los egemplos de su £x-^ 
celentisimo Prelado y dignos predecesores , los ha dejado 
á los que se vean en iguales circunstancias : teniendo que 
luchar con tinco diversos Gefes Políticos á un tiempo por 
la situación de aquella diócesi , ha sostenido siempre ios 
derechos de la iglesia, y evitado los males que le amena- 
zaban : no admitió jamas la secularización 4e ninguno que 
uo presentase cau^a e^tf^roa , y aun de estos ( que solo han 
sido dieí )"no se quiso valer ni para tenencias, cápelia- 
pias, ¿ce ApéiiASlas Cói'tes diecoajei decreto de primero 
de noviembre de iB 2a «.decláramela ttacantex las Sillas de 
tos Obispos expatriados , con fecha del < circuló un Edicto 
prorrogando las licencias de celebrar, condesar y predicar 
absolutas á todc^s Ids 'eclesiáisti^os Seculares y Regulares de 
la diócesi « qoe Jfis «teniau « con e4 objeto de asegurar, la. JQ^ 
risdiccion si Ufg^t^tal^^ intruso: no permitió sacar de 
los convent9s á los novicios ni novicias, ni quitar á estas 
SUS confipsores; íkc. &cl &c. y asi eu todo lo demás, sleii- 
do el resuUádcf d^ta'i^' por largos meseá dispuesto para teda 
;o ^ue pudiese s^|lrf»)^9l^ir•^ _ . . 



(64) 

86 sirva comunicarme para el buen gobier-» 
no de su diócesi. 

Dígnese V. £. prestar la bendición á su 
mas humilde subdito Q. B. L. M. de V. £. =: 
Manuel Cas te jon. = Excelentísimo ^ Uustrísi* 
mo Señor don Gerónimo Castillon y Salas, 
dignísimo Obispo de Tarazona, mi venerado 
Prelado. r= Tarazona i5 de agosto de i8ar. 

4 

CONTESTACIÓN 

DEL EXCELENTÍSIMO SEÑOR OBISPO 

* 

á la Carta antecedente. 

J3ayona 27 de agosto de 1821. r=Mi esti- 
mado don Manuel : Tengo de V. todo el con- 
cepto y satisfacción que he tenido siempre, 
y de esto no debe V. dudar; Laxosa parece 
que está en el aire todavia, y no sabemos el 
rumbo que tomará; pero para Ja mayor se* 
guridad y tranquilidad de su conciencia y 
mia, sepa que sobre las facultades en virtud 
del nombramiento que el Cabildo ha hecho 
con la autoridad que le dejé en Y., le doy 
por esta todas las que le puedo atribuir pa- 



ra desedapeno del Gobie^rnd encargado. Entre 
tanto solo me ocurre añadir lo que escribía 
san Pablo á su discípulo Timoteo : Hoc enun 
prceceptitín tibi commendo^ Fili Thimútee^ se- 
cundümprcBcedentes in te profetias^ ut mi^ 
lites irtillis bonam rmlitiam. Bendice á Y. en 
el Señor. rrG^rónimo, Obispo de Tarazopá.=i: 
Señor Doctor don Manuel Castejon. 



OFICIO 

I 

DEli DICHO CrOBITRNADOR 

* 

AL 'excelentísimo SEÑOR NUNCIO 



• r >» < 



sohré lo mismo. 



E 



ixcelentisimo Señor: zzEl Ilustrisimo Cabil- 
do de esta santa Iglesia , después de haber si- 
do exonerados del gobierno , eclesiástico por 
orden de'S< M/ los señores doctor ídon Dio- 
nisio Crespo, doctor don Joaquin Abarca y 
don Carleé Laborda el día i o det próximo 
agosto pasado, tuvo á bien en nombrarme Jr 
elégíriBe 'canónicamente único Gobernador 
edeáá|tico4e^este Obispado ) cuyp destine 

TOM. IX. 5 



(66) 
tengo el placer de poner á^las.órdeneide 

S* £• para que de él disponga á bu arbitrio. 
Deseando proceder en todo con acuerdo 
y dependencia de su Santidad ^ estoy en el 
caso de suplicar á S. £. me autorice coa fa- 
qultades competentes para dar salida á los 
muchos y urgentes negocios que cada dia es* 
tan ocurriendo \ de esta forma quedará tran^ 
quilizada mi conciencia, procurando no apar- 
tarme un ápice de la verdadera senda que los 
sagrados cánones y determinaciones pontifi- 
cias nos prescriben. Por tanto espero que S. £• 
atendiendo al bien de la Iglesia, secundará 
esta justa y prudente solicitud, y á la posible 
brevedad me remitirá la autoridad que de- 
seo. Dios guarde á S. £.. muchos anos. Tara- 
zona 2 de septiembre de 1821.= Manuel 
Gastéjon. zzExcetentisimo Señor Nuncio de su 
Santidad en los Reinos de España. 

CONTESTACIÓN 

DEL SEÑOR NUNCIO 
al Oficio antecedente» 

Jl or el Oficio de V. S. fecha a del corrient 
te 9 ea que ^ sirve parcjiciparme que ese 



Ilüsfrísimo Cabildo faa tenido á bien elegir-^ 
le único Gobernador eclesiástico del Obispa^ 
do, veo con sumo gusto las sentimientos que 
le animan y expresa V. S. de su amor y res-^ 
j>eco al danto Padre , y sus deseos de no apar^ 
tarse un ápice de la verdadera senda que loé 
sagrados cánones y determinaciones pontifi- 
cias prescriben : sentimientos en verdad mu y 
justos y dignos de aprecio , mereciendo por 
lo tanto el elogio que no puedo menos de 
tributarle. En cuanto á la autorización que 
V. S. me pide debp manifestarle , que no es- 
tá en mi arbitrio eí concedérsela , pues qué 
corresponde al señor Obispo de esa diócesi, 
mediante que Y. S., asi como á sus anteceso- 
res, no puede considerárseles como Vicarios 
Capitulares , no estando como no está vacan- 
te esa santa Iglesia , y sí unos Vicarios Gene 
rales del Obispado. Pero siendo por este mis- 
mo motivo amovibles los que egercen el ofi- 
cio de Vicarios én virtud del nombramiento 
del Cabildo , el que no puede haber obrado 
en virtud de facultades propias, que no tie- 
íle mientras bay el Obispo, sino en fuerza 
de las que éste le delegó ^ es claro que lo» 
predecesores de V. S. podían ser separados 
de su destino, como cualquiera otro Vicario 
General , y que V. S. deberá ser considera- 
do por tal , á menos que el señor Obispó no 
tiáysíiimitadóUs facultades del Cabildo tan 



(68) 
solo á los ernteriores Vicarios » ó á álgunai 
otras personas en las que no se halle -Y, S^ 
comprendido; en este caso, que no me pa^ 
rece verosímil , no hay quien pueda subsa-* 
nar y legitimar el nombramiento mas que el 
legítimo Prelado. 

Dios guarde á V. S. muchos años. Ma- 
drid 12 de septiembre de L8ai.r= Santiago, 
Arzobispo de Tiro, Nuncio Apostólico. = Se- 
ñor don Manuel Gajitejon. z=z Tarazona. 
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CONTESTACIÓN 

AL DICHO SEÑOR NUNCIO, 

y petición de facultades para tomar 
la jurisdicción de los Regulares. 



:E 



excelentísimo Señor : = La contestación de 
y. E. , su f^cba I a de septiembre, llenó todos 
mis deseos, y su copia literal, puesta en naa- 
nos do itÁ venerado Prelado , dará algún 
desabogo al acerbo dolor que, le ocasipn^ 
la inevitable ausencia de su rebaño. Y. £. se 
laanifíesta muy expresivo \twi^ sentinli^n;^ 



. (69) 
td*i y yo rio hallo otra correspondencia qtec 

ráítí&carine de nuevo en cnanto expuse. 

Nuestro Santísimo Padre Pió VII es pa- 
fa mi en* sus atribuciones tan gf ande , co- 
mo aqael que mereció del Redentor del 
mundo oir de sií divina boca : Tú eres Pe-^ 
dr6\ y sobre esta piedra edificaré mi Igle^ 
Siá, frc. Este es , Excelentísimo Señor, á 
quien siempre he conocido ^ - y ahora niás 
que nunca reconozco como á centro de la 
ynidad; y entre otras muchas expresiones de 
ios santos Padres , tengo muy presentes las 
palabras Át ^^n Bernardo al Pupa Eugenio 
lib. a. de Consid. cap. 8.: Ergo juxta Ca-- 
nones tuos , a/í¿ in partem solicitudinis , tu 
in plenitudinem potestatis electus es. AUo" 
rura potestas certis arctatur lirrútihus , tua 
extenditur et in ipsos^ quipotestatem super 
aÜQs acceperunt , &c. En este supuesto es- 
pero que V. ^E.' llevará á bien autorizarme 
para tomar la jurisdicción sobre los Regnla- 
res , y poder egercerla en toda^ su extensión 
á nombre de st^ Santidad , como Delegado 
rayo. No por esto dejaré de consultar mis 
ideas con T; £. en los casos: urgentes ; y 
siempre ¿era :parsí mi |ina acertada decisión 
su pareced Qoilíera poder servir de alguñ 
eonsiüelo 'al -Saoto *íPadre en estos amargos 
tiemposVperp si'ia dbtancia impide apeiso"^ 
tk%rme en^^fteseoeia^ beso humildemente 



coa rxKi espirita ros pies , y opstento con pla« 
cer mi sumisión al digno Vicario de Jesur 
cristo en la tierra* 

Tengo la dulce satisfacción de ofrecerme 
de nuevo á las órdenes de Vé £. . como . s(| 
mas agradecido que su anillo besa. zzzTÚZy* 
nuel Gastejon. r=: Tarazona ato de septiembre 
de 1 82 1 • = Excelentísimo Señor Nuncio de 
81^ Santidad en los Reinos de España. 

OTRO OFICIO 
AL MISMO SEÑOR 



con igual objeto. 



E 



ixcelentisimo Señor : zrCón el .mayor sen** 
timiento, y sin' poder hacer otra cosa, vuel*f 
vo de mievo;i á. importunar la con^idera«r 
cion de V. £.. Con fecha ao del último pau- 
sado hice presente i^nis gcandes deseos de 
proceder en- la elección de Prelados locales 
y demás actos de. : juri^ iccion: sobre loa Regu*- 
Jares de. ambos sexos á aonsbre, de su Santif* 
dad ^ y como delegado .suyo; ¡esperaba con ^o* 
aia las facultades comunicaídás por- Y. E. pft? 
iTa la mayor tranipiilidad de m^ mpíritu » per 



fo habien<]o pasado ya dos cCKrreos sin aviso 
alguno, nuevamente imploro ]a protección 
de V. £^ y espero con confianza atenderá i 
mi súplica para el mayor Uen de esta dió- 
cesi, y mió propio, no dudando un momen- 
to que en todo quiero proceder con depen^ 
dencia de su Santidad, y con acuerdo de V. E. 
Dios guarde á Y. £. muchos años. Tara- 
2sona 4 de octubre de 1821.= Manuel Cas* 
tejón , Gobernador eclesiástico. = Excelentí- 
simo Señor Arzobispo de Tiro , Nuncio de su 
Santidad en España. 

CONTESTACIÓN * 



DEL SEÑOR NUNCIO. 



L. 



apreciable carta de Y. S. fecha 2c de 
septiembre próximo pasado, contestación á 
k que le dirigí con la del 1 2, há producido 
en mi alma la mayor satisfacción , por verle 
animado de los mejores sentimientos , que no 
omitiré hacer presentes á su Santidad. Esta 
noticia ha moderado el amargo dolor que 
me causaba la horfandad deesa Iglesia, pues 
de la sana doctrina y buen celo de V. S. me 
prometo felices resultados en favor de los fieles'. 



Desde luego aotorízária á V. S, para qiie to-f 
maee )a jurisdicción sobre los Regulares en loV 
téFiuinos que lo jsolicita , sí me hallase autori-* 
z&do competentemente. Su Santidad desea la 
conservación de la disciplina Regular,- y á éste 
ñu me ha facultado para habilitar á los Pre- 
lados Regulares eti la prosecución' de sus pre- 
lacias , aunque se haya pasado el ^tiempo pres- 
cripto por sus reglas y constitudbnés : para 
validar las elecciones que se hayan' hecho ir-^ 
regularmente, oyendo cómodamente á sus 
Consultores ó Discretos , y para nombrar nue-? 
vos Prelados con la misma condición ; y úl- 
timamente me faculta para que delegue es- 
tas mismas facultades á los señores Obispos, 
á íin de que como Delegados .Apostólicos 
puedan egercer la jurisdicción espiritual en 
las cas^s religiosas en los casos d& verdadera 
urgente necesidad. 

En estos términos, pues , concedo y delej^p 
go á y. S. la facultad que ^licita, esperando 
de su juiciosa prudente moderación hará de 
ella el uso mejor, 'y mas conformé á las pre?t 
s^otes circunstancias, y bien de .Us-coiñuni-^ 
dades Regular^. ;zr En todo y por todo en-' 
cargo y ruego á.V. S. proceda. con aquella» 
maderacion propia de los sabios isegun Dios^^ 
sin dar lugar á disgustos ésCusábles coü 
Ig?, autoridadeá civ'des. El Señor conceda á 
y. S. el don d^ bue^ gobierno, y guarde sa 






'(73> ... 

vida roúdios afiós como de4eo y sé lo pido. 

Madrid 6 de octubre de 1821:= Santiago^ 

Arzobispo de Tiro, zr: Señor don Manuel Cas-^ 

tejón. 



OFICIO 



AL SEÑOR NUNCIO 



en que se le avisa haberse verificado 
la elección de Prelados locales. 

A 

celentisimo Señor : = En el dia 1 3 del 
corriente se realizaron las elecciones de Pre- 
lados locales en codo este Obispado , y & 
excepción de- tres conventos-, 'en todos loá 
restantes fueron reelegidos los que ya lo 
eiran. Para ixiayor seguridad y tranquili- 
dad de mi conciencia debo advertir que 
aunque él articulo 3.° del edicto qiie ex- 
pedí decia a las comunidades: ^Las facul- 
»tades de los Generales , Provinciales, Defi-* 
♦unidores. Capítulos generales, provinciales y 
»definitorios todas están reunidas á Nos , y á 
w quien nos succediese en este gobierno eclesiás- 
wtico," V. E. ya conocerá por qué hablé asi: 
con todo no hay paso alguno en que yo no esté 



(74). . 
Se acuerdo con los Provinciales de las res- 
pectivas órdenes, y con los mismos sigo en 
frecuente comunicación. 

Llegó á mis manos el método que debe 
seguirse en la secularización de Religiosas, 
según lo prescripto por su Santidad , y bien 
puede descansar V. E. que un ápice no me 
apartaré de las reglas alli establecidas : ¡Oja- 
lá que para los religiosos hubiese recibido 
igual aviso. Aunque me consuela el haber 
procedido uniforme con el Ilustrlsimo Señor 
Arzobispo de Zaragoza sin embargo de no 
haberle consultado en este punto. 

Pro^exto de nuevo que en cuantos pa- 
sos he dado con referencia á Regulares, siem- 
pre he procedido como Delegado de su San*- 
tidad , y he mirado á la Iglesia de Roma co- 
mo único centro de la unidad , de la que ja- 
mas me apartaré en lo mas mínimo. £1 Se- 
ñor conserve la vida de Y. E. muchos año^ 
como lo desea su humilde subdito Q. B. L. M. 
de V. E. Tarazona ai de octubre de i8í2^i.=:¿ 
Manuel Castéjon.zz Excelentísimo Señor Ar- 
zoUspo de Tiro ^ Nuncio de su Santidad en 
España. 






(75) 
CONTESTACIÓN 

DEL SEÑOR NUNCIO 

é un oficio en que se le pedia facúl^ 

tades para designar Confesores ex-- 

traordinarios d las Religiosas. 

iVIuy Se^r mio::s:Ea atención á lo que 
Y. S. me maniñestSL en su apreciable carta 
de 1 8 del corriente , le concedo gustoso la$^ 
facultades que me pide para que pueda di- 
rigir á las Religiosas Confesores extraordina- 
rios. Todo cuanto he hecho en el asunto del 
gobierno de esa diócesi, lo hice gustosísimo^ 
y continuaré verificando lo mismo cuanto* 
Sean los sucesos que lo exijan para evitar 
el cisma en esa Iglesia , y para sostener á 
V. S. en el gobierno de ella que dignamen* 
te egerce. 

Dios guarde á V. S. muchos años. Ma- 
drid ay de abril de 1822. =: Santiago , Arzo^ 
hispo de Tiro« z=: Señor don Manuel Castejon. 

Qui hené protsimt Pre^yteri , dupplhá 
hónori digni sunt. 



EXPOSICIÓN 

DEL rSEÑOR OBISPO DE SEGOVIA ( * ) 

cuando se le comunicó la órdérv súbrú 

Regidores. 

Oeñor:=r El Obispo de Segovia viendo yá 
determinado el número de conventos de Re- 
guláfes que deben subsistir en su diócesi , no 
|)uede menos de exponer respetúosamtote 



■^ 



; El limo. Sr. D.Is/doro Pérez de Celis nació en la villa 
de Petes , proviacia 4e Llábana, diócesis de León, en 29 
de diciembre de 1754 :^' después de haber empleado mu- 
clioá afios en el Orded de Clérigos Reglares v Ministros de 
tos enfermos, ñie nombrado para la IglAsia de Segovia 
por.e^ sefior don Feruapdo yiX el i« 4e. jupio de 1814 ..-y 
consagrado en 27 de diplembre del mismo. En la época 
cónstííúcipnal ha éídd odiado, insultado y perseguido de 
los defensores del sistema , y al fin el Conde dé Abisbal le 
aprestó con «US fapiiJíiM^s :.á'loSr30 aSds de edad hallan- 
dése. ^ América, diáá luz una obra .filosófica que fue 
bien- recibida del públTcó; y en el aiío de .1814 publicó 
tíú Poema elegiaco en feñgua latinar vindicando- »i .C^®*" 
ro Secular y Regular, formando al mismo tiempo una 
'CTÓgratyíacion . de ía-^fl^aíía por* la* libertad y regreso 
de nuestro adorado Rey el seHor don Fernando VII t obra 
que ha merecida el aprecio de los sabios. 



.(7?) 

á V. M. la suma dificultad que se le ofrece , 
para llevar á efecto la Real orden de 17 de 
enero del presente ; pues mandándose en ella 
que aquellos vivan sujetos á sus respectivos 
Ordinarios , habiendo- jurado en su consagra- 
ción el exponente la observancia de lo san- 
Clonado eñ* los sagrados Cánones y Concilios 
generales , especial y nominadamente el Tri- 
dentino admitido* en nuestra España, en el 
que se reconoce la exención de dichos Regu- 
lares , ademas de exponerse á la nulidad de 
sus actos por falta de jurisdicción "íspiri- 
tual coartada en esta parte por la Iglesia, te* 
meria hacerse perjuro faltando á la Religión 
del juramento. Sin embargo allanada antes es- 
ta diScultad, y deseando- conformarse, con 
vuestras Reales resoluciones, espera que V. M. 
recibirá benignamente esta sencilla iij-epresei^r 
tacion dictada por el menor , de los Obispos 
que solo desea el acierto. 

Dios guarde L. C. R. P. de V. M. los 
anos que ha menester la Monarquía. Se- 
goviay marzo a6 de 1 82^ i.zs Isidoro 9 Obis- 
po de oegovia. 



' \ 
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(78) 
CONTESTACIÓN 

DEL Siu ARZOBISPO D£ SANTIAGO («) 



d la orden sobre Regulares. 






:celentÍ8Ínio Señor : z=: He recibido la carta 
orden que cbn fecha 1 7 del corriente me di- 
rige y. £. comunicando la resolución deS. M* 
por la que se manda me encargue inmediata- 
mente de los conventos de Regulares de am- 
bos sexos que subsisteii en mi distrito , aña- 
diendo que no hay necesidad de que inter- 
venga en manera alguna la autoridad eclesiás* 
tica; en cuya contestación, y consiguiente á lo 
que manifesté á Y. E. en 20 de septiembre 
del año último ( ** ) , no puedo menos de 
exponer ¿ Y. £. que la gravedad del asunto» 



(* ) véase en el tomo III fol. 106 otra pastoral de t^t 
Preli^do. 

( '* ) No se ha podido hallar este documento , que sia 
duda, nos dicen de aqueUa ciudad los seSores Gobernado* 
te» eclesiásticos» habrá padecido extravio con algunos 
•troa eo las auKodas y persecnciones del Prelado. 
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j un caso tan poco coman no ha dejado de 

causar en mi entendimiento algunas dudas^ 
j poner en el mayor aprieto mi conciencia» 
ofreciéndoseme desde luego cuan fuera de 
mis facultades obraría reasumiendo una auto^ 
ridad, que no solo los Papas sino también el 
santo O>ncilio de Trento me tiene coartada» 
ik cuyas decisiones ningún Obispo puede opo- 
nerse sin faltar á la obediencia debida al su-^ 
premo Pastor de la Iglesia , y sin una maní-» 
fiesta infracción de los sagrados cánones , sin 
que parezca servir de escusa el que el Go- 
bierno para la admisión ó continuación de 
las corporaciones religiosas pueda poiier las 
condidones que le parezca convenientes, pues 
siendo estas espirituales el verificarlo toca á 
la autoridad espiritual. De aqui resulta mi 
perplexidad y no pequeña dificultad en la 
egecucion de la orden del Gobierno; mas par 
ra dar una prueba fie mi sumiúoo estoy pron- 
to á cumplirla en todo cuanto pueda de mis 
facultades, proporcionándome m^ios de ti:an- 
quilizar mi conciencia {"*). 

Dios guarde á Y. E. muchos años. Santia* 
go 27 de enero dé 1821. = Rafael, Arzobis- 
po dé Santiago. =z Excelentísimo Señqr Secre- 

<*) Pidiendo íts fkcultádésá ¿n .'Stntidaá comiólo 
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tarío de £8tado y del Despadio de Gracia y 
Justicia. • • ' 

A esta se contestó idénticamente lo que á los 
setteres Obispos de Badajoz^ Osma^ Segovia^ M4^ 
|aga , Gerona , Urgel , Lérida yVich^ (íc. 6?c. &c» 
diciéndoles . que ni era necesario solicitar la ai|to* 
ndad del Papa, ni se les permitía solicitarla; y 
que habiendo tomado la jurisdicción .s<^re los Re^ 
guiares los demos Obisjpos^ á quienes no debían creer" 
los menos piadosos ni menos delicados^ hiciesen ellos 
lo mismo. 



• - 

EXPOSICIÓN 

.1 

DEL MÍSMO SEI^OR ARZOBISPO 

• • t ». . • 

DE SANTIAGO | 

sobre el desafuero dé los eclhsidsticos. 

• • • 

.H*xceleQtiaiino Señor: = He «ecibido la ileal 
•orden que V.E. ,me cotnuoica con fecha de 
3o de octubre, en que se inserta la ley so- 
bre desafuero de ^ eclesiásticos qne pordc^ 
litos á que^ las leyes impongan pena capital, 
6 corporis afkctixM^ se ha decretado por las 



•■ i I 

I 
I 
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Cortes en 26 de 'septiembre , y sancionado 
por S. M. en a 5 de octubre. Enterado de 
ella , no puedo pcienos de hacer presente á 
V. E. para que se sirva elevarlo al superior 
conocimiento de & M. , que estando admiti- 
da en España la inmunidad de los eclesiásti- 
cos con arreglo á sagrados cánones, y par^: 
ticularmente según lo establecido en el san- 
to Concilio de Trento, seria muy convenien* 
te, y aun contemplo necesario, que S. M. 
solicitase la cooperación de la santa Sede pa- 
ra el cumplimiento y observancia de una ley, 
por la que se derogan las eclesiásticas y rea- 
les expedidas basta el presente sobre el par-? 
ticular. Los delito^ de los eclesiásticos, por 
que mereciesen ser degradados y sufrir pe- 
na capital ó corporis aflictiva^ no queda- 
ban impunes, y las leyes del Reino tenian 
fijados los limites y trámites de la jurisdic- 
ción eclesiástica , y de la civil para proceder 
en semejantes casos. £1 Ar/iobispo respeta los 
decretos del Congreso, especialmente los san- 
cionados por S. M. con fuerza ,.d^ ley; pero 
no puede menos de hacer estas sencillas re- 
flexiones en defensa de la inmwúdad y fuer^ 
fio eclesiástico , estando reconocido por la 
Constitución , tanto mas cuanta según la ley 
decretada por las Cortes de 11 de septiem-^ 
bre para la prisión de cualquier español , por 
la que se deroga el fuero de tod^s las clases, 

TOM. IX, 6 



puede ser arrestado un ecleeiástic^o cinteg quef 
resulte delincuente v sobre lo^u^i espero que 
S. M. resolverá loque estime iláas oonve'-' 
Diente. . - 

Dios guarde á V. E. muchos años.zrRa-* 
fael. Arzobispo de Santiagol zr Excelentísi- 
mo Señor. * 

EXPOSICIÓN 

DEL SEÑOR OBISPO DE ORENSE 

sohre la medida de las Cortés de suprí-- 

mir los concentos de poblaciones que 

no pasen de 4$o vecinos. 



•» I 



s 



eiior:n=El Obispo de Orense animado de 
aquella confianza que inspira el sistema y ré^ 
gimen de una Nación culta que protege y 
asegura á sus individuos una libertad razo- 
nable para manifestar sus^ opiniones, y re- 
presentar oofi decoro y fraivjueza lo que 
crean conveniente al bien de su Nación ; . y 
sobre esto^ en desempeño de jás obligaciones 
que le impone su ministerlb^ recurre á V.M. 
con el mayor respeto para exponer los in- 
convenientes que se pueden seguir de llevar 
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á efecto ^ todas sus partes lo decretado por 
]a8 Cortes en: 1^9 último acerca de la adiccion 
á la medíida i8 sobre Regulares; que sí bien 
podo tener algún principio en los sucesor 
funestos que ocurrieron • y aun siguen en 
algunos puntos de la Península ^ no parece 
baya igual motivo para hacer extensiva la 
providencia á ésta y otras diócesis^ particti- 
larmente al Colegio de Padres Misioneros de 
Herbon en el Arzobispado de Santiago^ úni«* 
co de esta clase en Galicia «» y asilo especial 
para enmieíida y conversión de pecadores. 

Por el citado decreto de 1^9 se dispone 
el que se supriman todos los conventos de 
Regulares que estén situados en lugares ó 
pueblos que no pasen de 4^0 vecinos. Y por 
lo que se observa en las discusiones ^ se fun- 
da esta providencia en que en tales casas se 
fomenta la rebelión ó ideas subversivas , que^ 
no puede impedir fácilmente la autoridad 
superior que no las tiene tan á la vista , ni 
puede celar como en las poblaciones mayo-' 
res. No es «1 intento del Obispo, Señor, di- 
rigir aqui sus quejas, a4 ver que parece -se 
pretende presentar ante el público al estado 
Eclesiástico con un carácter de desconfianza,. 
y enemigo de la paz y de la prosperidad de 
ía Nación ; y que los delitos de algunos par** 
ticulares ó personales no deben influir en la 

clase geiieraí, quedando en esta parte, á lo> 

# 



menos, iguales los edesiásticos ^ las demás 
clases del Estado , que no soa murmuradas, 
ni tachadas por los extravíos personales; aun« 
que conoce que un Clero desacreditado muy 
poco ó nada puede influir en la reforma de 
costumbres, y en el bien de las almas , que 
es el objeto principal de todo gobierno cató- 
lico ; y se limita solo á representar y hacer 
ver que en su diócesis, como ái otras mu- 
chas, no hay el motivo que pudo dar impul- 
so á la resolución de las Cortes. 

Cinco son los conventos que han queda* 
do en esta dilatada diócesis , que tiene sobre 
veinte y cuatro leguas de extensión de Po- 
niente á Naciente , y mas de quince ó diez 
y seis de Norte á Mediodia , con mas de cin- 
cuenta y seis mil familias esparcidas por la 
mayor parte en caseríos ó lugares muy pe- 
queños. Y es bien constante el buen porte y 
conducta de los moradores de estos conven- 
tos , tanto en lo moral como en lo político; 
y que lejos de subvertir , trabajan con el ma* 
yor esmero en el confesonario , en el pulpi- 
to, y en la asistencia de los enfermos, man- 
teniendo de este modo á los fieles en la me- 
jpr unión y obsérvamela de las leyes , hacién- 
dose por esto acreedores á la gratitud del 
Estado ^ y de t?odo8 los que gobiernan ; sin 
que hasta ahora haya habido queja alguna, 
ni motivo para darla de ninguno de dichos 
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€Ónvcnto«.. ¿Por qué pues , Señor , se ha dé 
extender una providencia , que se puede mi- 
rar como un verdadero castigo, á unos con- 
ventos que hacen un servicio tan útil á la 
Iglesia y al Estado , y que los pueblos de 
sus contornos miran con la mayor estima- 
ción y respeto , y en donde hallan los mayo- 
res consuelos espirituales, y aun mucho au- 
xilio en lo temporal? ¿No extrañarán el que 
se les quiten de la vista unas casas de- ora- 
ción , y de refugio, que han mirado siempre 
con tanto aprecio , y reconocidas por la Igle- 
sia como tan conformes á los consejos evan- 
gélicos? ^¿Aquellas provincias que se man- 
»> tienen fíeles á sus juramentos, deciá á otra 
»>de las medidas un digno Diputado*, la leal 
w Oviedo, Galicia y Extremadura deben cs- 
»perar esta recompensa? no lo creo justo.** 
El caso es el mismo. Los conventos de esta 
y otras diócesis no han delinquido. No pare- 
ce pues que deba recaer sobre ellos un cas- 
tigo, que solo tendria lugar en el caso de 
declararse - 6 aparecer D{>uestos al bien de lá 
Nación. 

El <!tt>ispo ama su Patria , y teme verla 
envuelta en los: horrores de una guerra in- 
testina , mas crael y asohdora qw^ ^^ extran- 
gera : y %e estremece al ver el calor con que 
se toma yá en algunos puntos de la Monar- 
quía , y la sangre que se vierte. Desea con 
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já mayor ansia el que se conserven las vU 
das de los españoles; y esto no se podrá con<* 
seguir , si no se evitan los motivos de des- 
contento \ mayormente cuando Aada inñuyeni 
en el bien del Estado. Sabemos, todos que 
para, conservar una nación es menester en 
€Íerto6 casos hacer grandes sacrificios; mad 
Bo siendo de esta clase la supresión de los 
conventos de Regulares , no es fácil acallar 
Jas quejas del pueblo. Los españoles son por 
carácter y educación piadosos j y católicos; 
y teinen por la Religión, si se les quita de 
la .vista unos estáUecimientos que ésta ha 
mirado desde mucho tiempo cctoo'uba gran 
»partede su apoyo. Si no temiera el 'Obispo 
¿noleátar la atención de V, M., se rextenderia 
«obre; «ste y otros puntos , manifestando 
la grande impíresioñ que hacen entí?c las gen- 
tes* ciertas variaciones ó reformas, en- cosas 
-pertenecientes á la Iglesia y sus ministros^ 
y que no es' fácil persuadirlas á qtie esteri 
conformes con lo qóe- nos asegura yjpa'escri- 
J)e la Constitución ^e la Monarquía , y que 
no hay por lo mismo motivo de temer en 
csítaparte^ No le miíév^ea y Seaior ;, al Obispo 
los intereses temporales. Debe a Dios , con 
particularidad, la gracia de cont^entsirse con 
poco; pero no puede presoindifr 'del respeto 
y decoi:o de la Iglesia^- y de «u« cstabíecimien- 
tas:^ nkdeibien y felicidad del Estado. X es- 
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to solo es lo que le impele á dirigirse en de- 

rebhura á V. M. para suplicarle , como lo 
hace con el mayor encarecimiento, tenga á 
bien suspender la sanción á la ley que pres- 
cribe la supresión de conventos de Regula- 
res situados en pueblos que no pasen de cua- 
trocientos cincuenta vecinos , á lo menos 
hasta .averiguar la falta que hacen en Gali- 
cia , especialmente en esta diócesis , y acaso 
roas que codos el de Padres. Misioneros de 
Herbon , como podrán asegurar á V. M. to- 
dos los Ayuntaiiiientos , y todos los pueblos. 
Señor, dé V. M. un dia de consuelo y de 
placer á los habitantes de la fiel Galicia , de 
toda la España , y en favor de la. Iglesia y de 
la Religión. Entretatito y siembre ruega el 
Obispo á Dios -con el mayor interés conce- 
da á V. M. y á todos los que gobiernan el 
mejor acierto^ y la prosperidad y felicidad 
para toda la Nación. Orense a 3 de noviem^ 
bre de^ i8aa. rz Señor::z= A- L;R.P. de V. M. 
SU :mas rendido y obediente GapdlañuzDámar 
60, Obispo de Orense. 
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CONTESTACIÓN 

DEL SEÑOR OBISPO DE L]éRIDA 

* 

d la Circular de la Dirección general 

de estudios. 

Ale recibido la circular de la Dirección ge- 
neral de estudios del Reino de i8 del mes 
pasado sobre los que se dan en el Semina-* 
rio conciliar de esta ciudad y Obispado, cía* 
eificándola al margen con la palabra univer-^ 
sidades^ y en contestación á ella debo decir: 
que la Dirección de los estudios de los Semi- 
narios , según su naturaleza y lo dispuesto 
por el santo Concilio de Trento ea la sesioa 
a3, cap. 1 8, es propia y privativa de los Obis^ 
pos, á quienes incumbe la educación é ins- 
trucción religiosa de los Seminaristas, como 
que han de ser los órganos por cuyo medio 
han de dar el pasto espiritual á su rebaño. 
Por otra parte, la filosofía de Guevara, la 
obra de Religione del Baillí, y la teología es- 
colástica y moral del Billuart, que se dan en 
este Seminario, contienen sana doctrina; pero 
las Instituciones teológicas de León , que se- 



gah aseguran se intenta señalar en las univer- 
sidades, están muy lejos de merecer mi con^ 
fianza. Sin ánimo de ofender á nadie, y sin es- 
píritu sistemático ni de partido, haré algunas 
observaciones breves en un asunto de tanta 
trascendencia, omitiendo otras cosas notables, 
por no ser molesto. 

£n el tomo i.^ de la .primera impresión 
dice: ad infalibilem Ecclesiot defihitionem 
requiritur moratis Pastorum urúversitas^ $ive 
unanimitas. El término equivoco de Pasto- 
res, de que usa el autor en lugar del de Obis" 
pos, comprende igualmente á los Obispos y 
á los Curas, y parece que esta es su intención, 
porque luego deñne al Concilio de esta ma- 
nera : Conálium recte defnitw teguima Pas- 
torum et máxime Episcoporum congregatio, 
lU ex commwti, consensa cUjudicet, quot ad )C- 
dem, mores et disciplinam pertinente Eíe aquí 
9é sigue, qué los pastores de segundo orden, 
teniendo el derecho de voto, y siendo^ necer 
sario su consentimiento' cpara lar unanimidad 
tequerida para formar una definición iíifali- 
ble, la oposición dé un pbqueño numecó de 
pastores dé -segundo orden, bastará para im<n 
pedir que el juicio del cuerpo EpiscopaV ten- 
ga el catácter de infaübilidad^ lo que es con^ 
trario á la doctrina y tradición de ría Iglesia. 

En el tomo 2.® dice: yúe ía voluntad de 
Dios de salvar á todos los hombres no está 
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formalmente en Dios ; y en otro lugar del 

IDÍ8II10 tomo dice : que Jesucristo ha muerto 
por todos en este sentido^ que el precio de 
su muerte era suficiente pora salvarlos á to^ 
dos\ que ha muerto por una causa col- 
man d todo el género fuimano^ y que se ha 
revestido de una naturaleza común á todos^ 

En el tomo 5.^ dice : que la gracia ac- 
tual necesaria para hacer el bien no es da^ 
da d todos. Sostiene ^'qüe cuando el hombre 
»> privado de la gracia viola los Mandamientos 
>^de Dios, es culpable y digno de castigo^ 
aporque estos Mandamientos son posibles ei^ 
^8Í mismos, y ha recibido de la naturaleza el 
»libre albedrio, que e5 un poder real de ha4 
wcer el bien." No conoce otra gracia suficien- 
te que la gracia eficaz, y la compara á la ac* 
cioñ, por la que Dios ha creado el mundo J^ 
ha resucitado á Jesncristo. 

Los escritores' sagrados testifican que \á 
gracia de la redención es general; y se ex»J 
tiende á todos los. hombres sifn excepción, de 
k misma manera que el pecado, y reste es el 
sentir unánime de los Padres. Consiguiente-i 
mente ensenan :1o primero^ que Dios quíef 
re áincf raméate . la salvación dé todos lol 
homí)res^"y (Jué por este motivo ha dado 
stí Hijo para víotiflflaTde la redención • Lo se-» 
gando, que este divino l^alvador se ha ofre- 
cido á la muerte con este designio, y derra- 
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xna(]o 6U sangre por todos sin excepción. 

Lo tercero , que por sus méritos todos los 
hombres han recibido, y reciben gracias de 
salvación mas ó menos, y que nadie es abso* 
lutamente privado de ellas. 

La uniformidad de sentimientos que se 
propone la Dirección es muy laudable ; pero 
en este siglo, en que la razón se ha erigido 
en soberana, sofOietténdo á su. tribunal hasta 
la misma autoridad de la iglesia y de su di- 
vino Fund^doT, .3erán tantos los pareceres 
cuantas las personas, mientras no se restableas- 
cáél orden natural, y mientras no se ahogue 
el espíritu de impiedad, que con tanto des- 
caro levanta la cabeza en la católica España. 

Un sabio me ponderó las instituciones 
teológicas ad usum Seminariorum Germanut 
por Símdnet He practicado muchas dili«- 
genciás, y no las be podido encontrar. La Di- 
rección podra : examinar ' su mérito. 

Nuestro Señoi* guarde la Dirección mu- 
ebbs años. Lérida y eriero 16 de i8aa.= 
Simón, Obispo de Lérida, zz Señores de la Di^ 
veccion genbral de Estudios deLiteino. 
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REPRESENTACIÓN 

t 

DEL SEÑOR OBISPO DE LÉRIDA 

« 

Á LAS GÓRTES 

• 

sobre el decreto de remover d los Pdr- 

róeos de sus feligresías ^ y declarar 

vadeantes las diócesis de los Obispos 

extrañados {'^). 

JLl Obispo ¿e Lérida, penetrado de los roas 
vivos sentimientos de amargura, con el mas 
profundo respeto, y con la mayor libertad 
santa , que conviene á un Obispo cuando lo 
exige el bien, de la Religión , expongo á las 
Gort)es,que por el ministerio de Gracia y Jus- 
ticia se: me Wa comunicado de orden del Rey 
el decreto de las Cortes de primero del cor- 
riente, por el que se autoriza al Gobierno 



(* véanse las notas 2a y 23 del muy Reverendo Nun-* 
do 9 tom. 2. pág. 46 y 68* 
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para remover de sus Iglesias d los Párrocos 

y demos eclesiásticos^ que estime conveniente, 
8in foraiacion de causa por la aatoridad com- 
pétente, ni audiencia de los interesados, cuan- 
do para remover á los Catedráticos de uní- 
Vj^rsidades , Directores de estudio» y otros, 
86 exige que preceda el juicio que señala. 
Siendo todos los ciudadanos iguales ante la 
ley, esta distinción es odiosa y contraria á. 
la. protección que se les debe por todo dere-. 
cho. Por otra parte los Párrocos se merecen 
inucba mas consideración que los Cátedra-, 
ticos y otros , no solo por su dignidad , sino 
por los mayores perjuicios que se pueden se- 
guir á sus parroquianos de la remociou, por 
la mas grande dificultad en reemplazarlos, y 
por los muchos enemigos que suele atraerles. 
el digno desempeño de su ministerio pasto-: 
rs^l , particularmente en estos tiempos en que 
por desgracia se propaga la incredulidad , y} 
los contagiados de ella muestran un odio en-i 
carnizado contra los ministros de la Religión., 
Ademas, el decreto declara vacantes los 
Obispados de los Obispos extrañados del Rei^ 
no , y dispone que el Consejo de Estadtí con-, 
sulte los que hayan de suceder les. Todos los 
Obispos debemos ver en la persona de los. ex* 
trañados del Reino lo qu^ se puqde empren- 
der fácilmente contra todos nosotros, tanto 
mas cuanto se procede en semejantes casos 
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guherrmtioaménte y sin jaicio; y todos de-* 
beftios sentir que el pretendido derecho que 
se atribuyen las Cortes , pondría enteramen- 
te dependiente de ellas el ministerio epis- 
copal. 

¿ El Obispado es una dignidad civil, ó utí 
oficio eclesiástico? Sí es una dignidad civU^ 
se anonada la Iglesia : si es un oficio ecle- 
siástico, ^el poder político no puede darle ni 
quitarle*. ¿Y cómopodria hacer cesar la juris- 
dicción de un Obispo sobre su pueblo? ¿Ea 
qué depende esta jurisdicción de su voluntad? 
Cuando el Vicario de Jesucristo ha dicho á 
un Obispo : Yo os endo^ ¿el poder político lej 
dirá: Yo os prohibo ir? El Obispado puramen-. 
te espiritual por su institución y egercicio es 
enteramente independiente del poder tempo- 
ral. El Príncipe no crea los Obispos, los nom- 
bra solo cuando la Iglesia se lo permite. Si 
tuviera el derecho que se atribuye de decla- 
rar vacantes los Obispados de los Obispos que 
extrañase del Reino , para* quitar á un Obis- 
po sus poderes no tendria mas que dester- 
rarle de sus estados. Ko creo que ningún ca- 
tólico se atreva á conceder este poder á un 
Príncipe herege, porque la ruina de la Reli- 
gión sería entonces el resultado de esta conce- 
sión. Mucho* menos debe concederse á' los 
Príncipes católicos , porque su sumisión á la 
Iglesia es una profesión de obediencia á sus* 
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leyeé, y no da el derecho de violentarlas. 
Por tanto 

Suplico rendidamente á las Cortes se sir- 
van tomar en su alta consideración mis re- 
flexiones, y en su virtud disponer que los 
Curas Párrocos y demás eclesiásticos no seao 
removidos de sus beneficios sin formación de 
causa , y revocar el decreta que declara va- 
cantes ipso factb los Obispados de los. Obis- 
pos extrañados del Reino. • 

Nuestro Señor ilumine á las Cortes coa 
sus luces para bien de la Iglesia y del Esta* 
do. Lérida y noviembre ai de i Sita* = Si- 
món , Obispo de Lérida. 



EXPOSICIÓN 

DEL 

SE^OR ARZOBISPO OBISPO BE BADAJOZ 

sobre Vol traslación dé Prebendados 
de una^ Iglesias d otras mandada pof 

las Cortes. 






xcelen!ti^imo Señor : zz: He recibido la de 
Y. £. de 5 del presente mes^ con inserción 
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de la Real orden comunicada con la misma 

fecha á don Guillelmo Hualde , Chantre de 
la catedral de Cuenca , por la cual se ha ser- 
vido S. M. trasladarlo á igual Dignidad de 
k santa Iglesia de Badajoz que ha dejado 
don Luis de Mendoza; lo que de Real orden 
me manifiesta Y. E. para mi inteligencia y la 
del Cabildo catedral. 

Mas no puedo menos de hacer presen- 
te á y. E. respetuosamente , que en mi con- 
cepto no se halla vacante la dignidad de 
Chantre de esta santa Iglesia , por no cons- 
tarme que se haya verificado alguna de las* 
causas reconocidas por el derecho y los sa-t 
grados cánones, por la cual pudiera estimar- 
se que se estaba en el caso de una verda- 
dera y legítima vacante; y faltando ésta, no es 
posible desentenderse de las disposiciones de 
la Iglesia sobre las colaciones y canónicas ins- 
tituciones de los beneficios eclesiásticos ; co- 
mo que no siendo según la forma , y lo 
prescripto por los sagrados cánones , es nif- 
lo y de ningún valor todo acto ; no pudien- 
do por consiguiente considerarse.al don Gui- 
llelmo Hualde, ni á ningún otro que venga 
en iguales términos, por verdadero Canónigo 
ó dignidad de esta santa Iglesia , ni con los 
derechos que penden precisamente de la co- 
lación y canónica institución para su legiti- 
midad. He considerado las traslaciones dé 



los Cjanófügós como «na medida política con 
el objeto de separarlos de sus respectivos do- 
znicilios, porque asi lo haya juzgado conve- 
niente el Gobierno; cuya disposición á mi 
entender ^ ni puede privar á los de esta sale- 
ta Iglesia , que han sido removidos á otra, 
de los derechos qué tienen adquiridos, ni 
transmitir éstos á los que vengan á ella de 
otras catedrales. 

No es de menbr consideración los males 
y perjuidos que de estas traslaciones resul' 
tan , asi á los . mismos interesados y. sus fa- 
milias en sus. personas , intereses y concep- 
to- publico ; ño siendo extraño que á algunos 
pueda costar la v\á^ , atendida su ed^d,. que- 
brantos de salud y enfermedades; como, á las 
Iglesias en su disciplina, buen orden , deco- 
ro y conservación del culto ; en que. aegura^-, 
mente tienen mayor, interés los que se han 
criailo en las mismas Iglesias , y están. habi- 
tuados, á sus practicas y costumbre que 
miran por lo mismo con particujar afecto; 
lo qüevnoíea.de esperar de los extraños ,. por _ 
el mtdíno hecho de considerarse siempre, co- 
mo tales , y . por , el disgusto, y repugnancia, 
con que «s indispen^ble que vengan por lo, 
T^ulaif^s^iefidQ poí lo tanto de dci^e^r.^quie. 
usando el Rey de su innata piedad yíclem^»-. 
cía, s)e digi^ase suspender ^ moderar ^sjaclis- 
posicioo :, perinitieadp^ ^ re^fitqyesenrjo^ 

TOM. IX, 7 
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trasladados á «m Iglesias á «jirtinttar.ren el 
deseropf'ño de las cargas y obligaciones de 
8118 respectivos beneficios: y eo wista de tan 
urgentes y fundados motivos , y otras mu- 
chas consideraciones q«,e este asunto ofrece, 
como el mas intereaado y obligado á la con- 
servación del bistre y decoro de esta santa 
Iglesia y sus ministros, y de sus estatutos, y 
prácticas he jizgado ser un deber demi Pas- 
toral ministerio, rogar á S. M., como lo ha- 
go encirecidamente , tenga á bien asi deter- 
minarlo, con respecto á los Canónigo» de es- 
ta santa Tclesia ; de quienes como manifesté 
áY.t. con fecha iss del citado me» de oc-' 
tnSre no tengo noticia , ni sospecha que ha- 
yan cometido deÜto, ni exceso alguno , y an- 
tes sí que han dado constantemente prueba» 
de su sumisión á lar leyes y al Gobierno, 
y su celo por el buen orden; 6m perjuicio 
que si á algnno se considerase culpable, 
se le haga cargo y oiga coii arreglo- á las 

; Persuadido de qué fáltaria á mi obliga- 
ción si no hiciese esta reverente y senéilla ex- 
posición, no puedo dejar de ponerla en la 
consideración dé V. E. , á fin de que «e sirva 
elevarla á la de S. M. , á quien suplico se 
digne admitirla benignamente. ' 

T^iOs guardé áV. E. muchos años, Oliva 
í 3 de noviembre de tSaa; í= Excelentísimo 
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Seííor. =: 'Mateo , Arzobispo Obi«po de Ba** 

dajoz (*). 

» u t » • 

CIRCULAR 

DEL SEÑOR OBISPO DE GERONA (*•). 

A SUS CURAS 

shbre ¡a orden del Ge fe Político de 
explicar la Constitución. 




ue tan notoria en los papeles públicos la hui* 
da, de todojs los Cura^ de la ciud(i4 de Gerona^ y 



'^ (*) A estíl contestó el Gobieriíó coú fecha 13 de di- 
'ci^íilbre de'1821, que sin embargo de lo expuesto por S. I. 
•en r3 de noviembre último, S. Mí no podía accederé» 
manera alguna á I^i'i'everente súplica de S. S. T. ,' i^ára 
?<lúe quedase sin efecto la traslátüon 'dé* 'algunos- Pré- 
bentlados' tte' esta santa' Iglesia?,- 'cáya"'medidfl se Irabki 
•visto el ftey eñ lá necesidad 4e -•de^titr -p4ra él bi«o 

del Estado. ■ - 

■■ (*») EMímt>, Sr; i>; Juan Miguel 'IWezfiOoiiíáleí '«««6 
-enVillaluenga' del Rosario-,* di^¿eísTa"de Málaga,* en -«Jflte 
septiembre dé* 1745': fue electo ÓWii^-dfe^Geroáa , 5? ew*- 
¿agradbén Gi'átíád^'én 10' de octübf-é á€ i%ig. Abolí db ^ 
"santo Tribt)nal de^'la* Inquisicloil', y' mandiidos quitar' p(fr 
él Géfé' Político de Sareeloxfarbajo responsabilidad , Stts 
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de los partidos foráneos de. aquella 
sis^ que no desagradará á nuestros Lectores saber 
la causa que la motivó^ y leer los oficios y contes" 
taciones que con este motivo mediaron entre aquel 
señor Obispo y el Gefe Político de la Provincia, 
Había repartido el Prelado á todos sus Curas 
ejemplares de la Pastoral del señor Arzobispo de 
Valencia sobre el modo de explicar la Constitu- 
cion , la que habia hecho reimprimir en Barcelona 
con este fin , prescribiéndoles que se arreglasen á 
ella^ cuando el Gefe Político don José Perol no 
contento de este medio concibió la extraña resóhr 
eion de mandar con circular de ii de agosto de 



edictos existentes eD las Iglesias, juntó el 12 de abril 

tn sn palacio en S(b6do á los Curas párrocos dé su dlóéé^ 

sis , y entre otras cosas les manifestó la necesidad de una 

extraordinaria vigilancia , é instrucción que debian dar'á 

^Us feligreses «• de que aun cuando no existiese el sapto 

Oticip subsistían sus disposiciones en. orden á libros prdhi'* 

r^dos.<:on las. nu^ma^ce^surasy. penas espirituales, yporio 

.tanto debian. e](|gi^ y; recoger los libros de esta clase para 

_re.i^tirselo$| ox¿ei)gcipn que renovó con una Pastoral de i¿ 

de-^ero de ai^rrno obstante la circular del Gobierno de 5 

-difí stpti^m^e ^.^Qfjjtiiip reiinprimir |a Pastoral del se<- 

fior Arzobispo de Valencia sobre el modo de explicar la 

099fjt*puci9tfrjii'^m^}^.:^m:^if^?\^r^s ^ .««« Párro<;os, 
ilfflcr^bté.QdpleSf Sft^.arregjla;sea á ella: 311. cuando el Ce^ 

jioA Jpsé ;peroi,se,jeinj)eu4 en oblig^^r á^\ps P4rrpcps i, ípr^r 

imat: y dUigirÍe,loA.dif9i^rsos forms^dos'i.t^ajo la multa de 

->$^inte y cinco» y: qv^i) duros, se cargó con la multa: repre- 

:^;itó uuubien sobr^ la órdejí de iUgulares 1 y aupqtie esta 
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ifl^i'(*) d ios Curas párrocos trQwc en cada^uno^ 
vide los domingos y demos días fssHxm explicaseis 
»en Ict Misa mayor ^ ó la mas concurrida^ á lo me»* 
Tinos por un cuarto de' hora^ la'^Constitacion ^ pr&fi 
vmunciandó un discurso análogo al espiran de ün nr^ 
^títiulo de ella^ empezando desde, el primero^ y si'* 
^guiendo ' progresivamente , dand& principio en ua 
pvnismo diá todos^el que puesto por escrito dehktre* 
dimitírsele por conducto de los respectivos Alcaldes 
's^conla multa de veinte, y cinco duros: por la pri/teru 
'7>vez que se omitiese *^ y ciento por -la segunda y sin 
siper juicio de acordarse ., otras, providencias , . £fc*9 
'^debiendo el- Aíealdg 4 otro individuo, del Aywtía* 
-miento asistir sin escusa á la Iglesia \e9\el acto de 
explicarse la Constituci/m ^ y acompañar, tettim^h 
nio al remitir los discursos de que eran los mismos 
que se pronunciaban^ bajo ía multa de ochenta du^ 
ros si faltasen á Ja verdad^ c<m otras determinci' 
'dones* Los Curas réiifiídos^ por Conferirías l^ ré" 






'' .'"' * . , ii > . I < > 



1 / 



.exposición se hfL exf^avf^o, hemos^ yistO;la &f¡gviiid4 <^clen 
,ejique. áC le md.wiíL ^ued pesar de sus redaros se encar-» 
gue ' de ellos t «o ' 'deblendh'se creer 'de '-sen^YrnJmfos mdj átf- 
ticadiisqtíe todos*7ot 'déma^Obirpás , f'ütíé'CSrUs Stíí^/Un. 
rNuiícid pÍdiei]jdoilksirac3)lCHdes) tQva~tiim&i^>Ta4as f)tU«s 
Aeú^tacionefif sc^ije ,?l? fLV^^glo <le. ios xpav^ntpsí y cóiMnia 
de Jos eclesiásticos, cuando se trató deja iácOmpa^ibilldkd 
de beneficios. ' '" 

r j » . . 

-ii^^y: Lo mismo coü poca dif^-rencfa hláo eitréfe Iz^tttelb 
!dbeo la provificiíiáske-Gíradaiajara,;.; ^^,:» \^ 



preeenfaron suplictmdo suspendien suÁiia^a diréu* 
lar i cuya ejeéueion no les era posible en el moda 
eon- que. se :les. mandaba } nías como no accediese- en 
matara álfpma^i^. por evitar tcmtú compromiso trata* 
ron^ Calvarse abandonando todos sus hogares: en 
éste estado'.riseAor .Obispo les dirigió la siguiente 
wrcular y oficio á dicho Gefe ; éste no se dio por sq- 
iiefei^^Á insistió en su propósito^ y exigiendo nue^ 
^fámenie^ que aun cuando estaban cerca las partidas 
de Realistas^ ya que no era posil>tc p^onunúiarM 
discurso^ oí menos, se formase y se- le. enviase es- 
eríto^ obligó ¿los Barrocos d la huida viéndose 
amenazados'tau de cerca ^ y justamente recelosos 
-¿d ejecutasen ^n ellos las atpoddaáesque se oamer- 
fian.en to^^ Principado. 

'." ..'*•'.. . . ' ^ .. *..... .^ :; 

^ooo oooooooooooocoopooooooott 

• ••-1 ■ . ' \» ,. . .. I . • . i' ' ". . * ■■ ... •.'•''' '\ 

llabiendo llegado a mi noticia que por y; 
y demás Párrocos de esa conferencia se ha 
acudido al Señor Gefe Politico de esta pro- 
vincia, manifestándole la imposibilidad de 
líéVár á-eféétó su (íiíttífeit* dé ' i i de agosto 
2^ítinio j /piara que explic¡%i| ia^onstit^ícion 
.«nr>lo8 té^rminos que en .pljas^^^p^^si? y 
*fcór ©i^aoasó ao 'accediese. r^a Ja salicit«d de 
WV': dé crüe espero rae'xl'a^rláti lilego aViso, 
con el objeto de prevenir los males y ..desgi:^- 
cias qoe «e verificarian de. abandonar incon- 
sideradamente las parroquias , privando^ dfel 



í 



(,io3,) 
pasto espiritual á esos feligreses , con otros 
males que son consiguientes á semejante me- 
dida, les prevengo que por ningún estilo 
adopten tal resolución , que atiendan á los 
deberes que les impone su obligación , con-* 
tinuapdo en explicar la Constitución en los 
términos que les sea posible, cuidando prin- 
cipalmente de acomodarse á la capacidad de 
sus oyentes, entendiendo que por derecho di-* 
vino deben obedecer y respetar las autori- 
dades , y que si haciéndolo como se lo man- 
do eci la presente , no los considerase exen- 
tos dé éatisfacer la multa que impone en la 
citada circular el referido señor Gefe, yo res- 
j>ondo de todo y encargo con la. multa que 
VV. debiesen satisfacer. Lo que comunico á 
V. para que lo traslade á todos los Párrocos 
de esa conferencia. 

Dios guarde á V. muchos años. Gerona 3 
de septiembre de i Saü.rz Juan Miguel , Obis- 
po de Gerona. =: Señor Presidente de la con- 
ferencia de.... 
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OFI€IO ;^- 

•Mí -it» « . 

DEL SEÑOR OBISPO 



AL GEF£: I>OLTnCO. 



• I # f' 



v><on el objeto de calmar la efervescencia que 
ha. suscitado en los Párrocos de csta^idiocesis 
la insuñciencia en que se encuentran para 
poder cumplir cuanto V. S. se siry^ .preve- 
nirles en su circular de ii de agosto ulti- 
mó, llevado de mi ardiente déselo, de .coope7 
rar al. bien y tranquilidad de los pqeblos, y 
conciliar el respeto debido á la autp^^dad coi^ 
la divjersas condiciones y espíritu, .denlos que 
deben obedecer , he creido conveniente , va-, 
lif^ndome de la generosa amistad que V. S. 
me dispensa , y con el fin de evitar, mayores 
perjuicios, expedir la adjunta circular á los 
Párrocos cabezas de conferencias de este Obis- 
pado, lisorijeándome de la recta intención 
que le anima , y de éu conocida ilustración, 
no llevará á mal en conformarse con esta 
idea , cuando no tiene otro objeto que soste- 
ner la providencia de V. S. , el cumplimien- 
to en Tos términos posibles de las órdenes de 
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S. M,, y cscusar á los pueblos un nuevo mo- 
tivo de sublevación. 

Dios guarde á V. S» muchos apos. Gerp- 
ná 4 de septiembre de i8aa;=rjuan Mi- 
guel, Obispo de Gerona, zr; Muy Ilustre Se- 
ñor Gefe Político dé la provincia. 

' Esté o&cioy esta circular fueron muy mal r¿» 
cibidos por el Gefe Político , quien contestó acri- 
minando la conducta del Prelado y de los Curas^ 
JEÍ Señor Obispo volvió * á instar para que hiciese 
aigunás aciahididnes á su dicha 4rden <, y se reprS'* 
íenfase al Gobierno. ^Este no contera cosa atgu^ 
fié:, y aquel se moderó por entonces algún tanto;, 
mas arreciándose después la persecución , y o^én-- 
dóse varias veces los gritos dé iñiiera el Obispo^ 
efiácigos y Frailes , y héchosé notórUé á todos to^ 
procedimientos y atrocidades de Barcelona , mu*-* 
ehós eclesiásticos buscaron su asile en íó mas es-* 
carpádo dé las montañas^ 6 en'^elínjniediato Reí- 
ni) de Francia \ lo que de nuevo dio o&ision ^ ofi-ft 
tík y coúXe8t9i<$(Siít» siguientes ; «>; ' ^ 
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OFICIO DEL GEFB POLÍTICO 

DE LA PROVINCIA m GERONA , 

dirigido al Ilustrüimo Sqwh' Obispo de la 

misma diócesis. ' 






iluslfísimo Sedor : = Ta Ueg^í el escándalo á 
extreino, ya es preciso cortar el a^iembro po^ltn 
do para evitar que propagándose su cotrupcioa no 
perezca todo el cuerpo eclesiástico. Mis respetoa 
religiosos mas á. los dogmas sublimes y 8agra<lo« 
que á los Alíaislros (^) que olvidan sus debers 
res , me contemau en los límites de la prud^a^ 
cia que me eamcterjza. Pero la criminal conducr 
te de un Clero desmoralizada em su generalidad» 
me hacen, á pesar mió, salir de aquel estado, y 
me obliga]!! á tomar providencias capaces de con-ir 
tener el mal que amenaza á la patria. ¿ Qué dejfcfe 
esperarse, Uustrisimo Señor, de unos Sacerdotes 



(*) Para este Señor los olvidaban sin duda todos los 
que Qo fuesen constitucionales: mas el que no tiene respeto 
álos ministros del Seílor, está muy cerca de no tenerlo al 
ministerio, ni á los santos Misterios , y Sacramentos que 
nos dispensan y administran v Cristo ademas tíos repitiói 
qui vos sperrJt r ^^ spernit. 



qtíe por sostener sus privilq^s, sus riquessasv'SQ 
absoluto ;<lóit]i&io espiritual y temporal^^bstínadots 
«ú su cáprícfao eleiran sobre «I Altar la Hostia sa^ 
crosaota cÓd las manos tejidas adn de. fií sangre 
de Ibs fiek^? ¿Qu¿ d^ unos Ministros que atizaa 
la tea dé la discordia^ la guerra civil ^ la anarquía^ 
la disoludod de 'SUS semejantes? ¿Qué de pnos 
Pastores i^ie abandonan sus ovejas , y van á^acau^ 
diüar ^ •inñáuiar'd aumenlar el ndmero de diadri- 
lias 6 Uúxomes <í de asesinos y de i ebeides ? ( * ). Na- 
da ,'IluBlfibimo Señor, y poco mas de quleiiffiirase 
con i^mr^ncia un proceder sem^ante; Yo ao me 
encoenfro^'ien «ste caso. Por amor á mis eónciuda^ 
4anos,' ]()or« voluntad y por obligación voy^ ta*^ 
íñát pfd videncias que contengan una conducta: tan 
contraria á lo^ que previenen' las lej'es^^candnteai 
y civiles; .- . - .r . • 

Gélt sentimiento veo que V. S¿ I. no. procede 
en este ^delicado asunto como yo mee prometía* 
Veinte dia«s hace que se fugaron en complot los 
Párrocóí'dle esa capital^ y V. S. I. fue tan" con- 
templativo^ que ^á l68 ocho niepasd á repetidas 
instancia^ niias^, el insignificante conjunto, de los 
oficios que habi&n mediado entre Vi S. 1. y yo, 
dándolas: éi nombre de diiigencias , y cuánde es- 



JtAmiOmUl l l l ^ il i I i IW^II 



(«*>' Asi se acriaÉiliiaba''tafHbieo en los primeros si- 
glós á los cristlatoos, . ' -^ « ' 
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peraha qué habiéndole dicho en 3 del corriente 

que ^deseaba aabar las medidas judiciales, que sot 
debían tiáber practicado en fuerza 4e:mís.riSclA-, 
maciones para la a^rerigoacion del 'delito, y laa 
providencias qué V. S. I. hubic^'e tQm»<Ío parli 
contener su mal egemplo j estatía iá 4stal jboraa eijqi 
mi poder el resultado^ ]r< el invenH^rio deJos bie- 
nes ,dé los fugadois , qne- pedí én 0*8 id anterior^ 
lio' mío no he viató eatos. documontos.^ *áno que 
las prbviden€ÍaflLde;V, Si I. han ¿idoctae^J^eiWgo*» 
que; en . lugar de contener , se'b^iauó^i^ial^Ao. I9 
deserción delos>Párrodo8 for^neos^iy.eiir'lMa^mis* 
ma.icapital se harfugado/nna bandada; do?^ce Rer 
ligiosos.^franciscañoá • ctm ' su Gnarüan «• yic%ri9 y 
coeinfira, 7 entre ellos. un Sacerdote '^0€gun se. me 
as^guia,V^con unajbven de fiaina poco faYor^bl^ (*) 
En estas circunstancias no puedo menos) de h^^ 
eer á\V..& I. responsable, en cuanto. menester sea 
de su &Ita de conformidad á lo <pjrevi9nidot)eo las 
aníedidas^ 9 y j^ de la ley de 29 jde junj^ último, 
y otras qué en. ella se cíta^ en «1 áiteria:qi»s 
to'mo las providencias :que. están enuMs Míibucioí- 
aes ¿egnn las mismas, y que doy .cuenta"^! Gor 
bierno ^ara las qne crea^ convenientes- ^ :> ... :* 
• Exijo. de V. S. 1. iaiúediatanie)9l& ti r^BUltadp 



«•««■■■■••«-■^^•^¡^■•«■■■■■■•■•tpwiiww"*^ 



- ( * ) Estíos impjatacioiiesi «raft-iiiu^ 'fí€c«ent^s para de- 
nigrar el astado eclesiástico : importal)a».poco la falsedad. 



\ 
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de las diligencias que haya practicado para la ave- 
riguación de los pormenoréfs del primer delito , y 
castigo de IbÉ delincuentes^ el inventario y aomhíe 
del secuestrador de todos los bienes de los fugados^ 
que en su mayor ndmero me consta están ya entre 
facciosos (*) á pesar de que V. S. I. me insinuó 
no lo yerificarjan , y la nota de las temporalida- 
des que hayan sido ocupadas álos desertores, en 
el coi^cepto de que si se ocultare la menor cosa, 
procederé contra quien haya lugar con el rigor mas 
inflexible. Iguales diligencias espero con respecto al 
segundo acontecimiento que dejo citado , sin per- 
juicio de las que yo deba tomar para que no que- 
de impune un atentado que clama al publico im- 
pacientemente no quede sin el condigno castigo. 
Sírvase Y. S. I. hacerme conocer que sus pro- 
videncias están arregladas á sus deberes , pues al 
paso que me servirá de una particular satisfacción, 
me evitará tener que tomar medidas sensibles para 
mí, pero que reclama el cumplimiento de las le- 
yes, la vindicta pública, y I^at salvación de la pa- 
tria. 



j 
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/ (*) Este nombre se daba por los revoluciooarios á los 
>ique habi'^^or -lomado las arma3 e'n'defeasa del Rey y de síi 
4lelÍgloQ: uno d« los artificios deilos reivoltosos de nues- 
,t^as dias, ha sido mudar el sigoifíc^p de las palabras: 

(véase sino el piccionario democrático) mas la historia de 
'esta época consagrará este nombre como sioóíiimo de Rjt(^ 

• <^ 

V 
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Dios gnarde á V. .S. I. mu^bo^ ados. Oero^ 
na 13 de septiembre de i82 2.=zIlu8trÍ8Íaia Se- 
ñor. =: José Perok=.UastrÍ8Íiiio. Seuor Obispo d^ 
esta diócesis. 

CONTESTACIÓN 

DEL SEÑOR OBISPO 



A. 



al Oficio anterior. 



.cabo de recibir con la mayor sorpresa y 
disgusto el Oficio de V. S. de este dia; por él 
veo que los vicios y mala conducta de algu- 
nos eclesiásticos, los hace extensivos á todo 
el Clero en general. Puedo asegurar á V. S. 
que no es asi, y que el de mi diócesis noto- 
riamente virtuoso, no merece una nota tan 
poco favorable. Es verdad que los Párrocos 
de esta capital abandonaron sus Iglesias, y 
doce religiosos han desaparecido de sus con- 
ventos, pero no me, consta que ni unos ni 
otros se hayan unido á los facciosos que cru- 
zan este pais; y ^n el caso que tenga Y. S. 
noticias en contrario, seria conveniente- se sil*'- 
vieáe designár^tfté; ' las piersonas ' que podrían 
declararlo. Sin embargó no debo ocultar á 
V. S. que la causa de la fuga de los prime- 
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ros, no es otra cosa que la dificultad y falta 
de conocimientos con que se encontraban pa- 
ra dar cumplimiento a la circular de V. S. 
de 1 1 del pasado agosto, como lo hicieron 
presente á V. S. en una reverente exposición; 
y de los segundos el temor racional que les 
infundió los últimos sucesos de Barcelona, y 
los rumores fundados de que en esta ciudad, 
á egemplo de aquella , iba á prenderse á mu- 
chos eclesiásticos, cuyo miedo les hizo olvi- 
dar lo que les tenia prevenido, de que todos 
continuasen desempeñando los deberes de su 
inioisterio : pero no han tenido mejor effícto 
las enérgicas providencias dictadas por V. S, 
en este punto, cuando de la mayor parte de 
los pueblos de esta provincia, y hasta dfe la 
misma capital donde reside V. S., han pasado 
muchas personas á reunirse á los facciosos, 
A pesar de que V, S. se queja de mi poca 
actividad y eficacia en las diligencias que de- 
bía practicar contra los Párrocos, puedo de- 
cirle, que he acordado las que he creido con- 
venientes, y estaban á mis alcances, pero que 
no r<^i5ultando aun mérito suficiente, ni es- 
tando este asunto todavia en el caso de to- 
mar providencia, no me es posible manifes- 
társela, ni mucho menos las diligencias en el 
estado en que se encuentran. Del mismo mo- 
do se hallan las que tienen relación con lo»: 
Párrocos foráueOB, y loa religiosos que han 



(na) 
escapado de sus conventos. Con gusto respon- 
deré ante el tribunal que corresponda de las 
falcas que Y. S. me imputa en no conformar- 
me á lo prevenido en las medidas 9 y 1 2^ de 
la ley de 29 de junio último que V. S. me 
cita. No puedo complacer á V. S. por ahora 
revelándole las disposiciones que tengo to- 
madas eix este negocio , por las razones que 
quedan ya expuestas. La3 providencias que 
tengo dadas hasta el dia las creo arregladas 
á mis deberes , y conformes á lo que previe- 
nen las leyes; porque me ha sidp muy 8en-=^ 
sible que V. S. desconozca esta verdad. Dios 
guarde á V. S. muchos años. Gerona 14 de 
septiembre de i8aa. = Juan Miguel, Obispa 
de Gerona, zz Señor Gefe Político de está 
provincia. 

Los Párrocos se trasladaron á Francia^ y aquá' 
lia nación generosa les dispensó protección , segU' 
ridad , y auxilios para mantenerse á los que los 
pidieron i y pasado el peligro regresaron á sus 
Iglesias, . . , ' r 

Si á algutío pareciese extrenta .esta resolupion 
de los Párrocos de aquella diócesis^, les pedímos 
vuelvan los ojos al carácter que había' tomado alU 
Ja revolución : no parecía sino qUe toda • la 'furia 
revolucionaria había descargado sobre aquella* pro-' 
víncia-y y Juese porque la inmediación a la Fran^' 
cía propofvíonaba d :sus naturales recursos que /io« 
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podfmi gozar los de otras provincias , y les hacia 
desahogar sus principios de Religión y fidelidad 
mas activamente , o fuese por el carácter atroz de 
los revolucÍ9narios alli destinados , ello es que alli 
se han visto atropellos y escenas que estremecen y 
horrorizan : ciudades entradas á saco y llevadas 
á sangre y fuego , como Cervera 5 arrasadas otras 
en disposición de poder pasar por ellas el arado^ 
y erigido en un paredón aún caliente y ennegrc" 
cido con el humo de las llamas que habian consu-* 
mido todos los edificios , el monumento de la atro* 
cidad y de su existencia , como Castel£ollit ^ pai- 
sanos de todas edades y sexos degollados ; eclesids'* 
ticos seculares y regulares pasados por las armase 
Obispos arrojados á viva fuerza de sus Sillas 
( Barcelona ) 5 encerrados con cerrojos en, pavello" 
mes ínterin se decidia su suerte de muerte ¿ vida 
( Le'rida ) (*) j asesinados en los caminos ( Fich ); 
obligados á huir otros á reinos extrangeros ( ürgel 
y Solsona) i' insultados todos: sacerdotes arran- 
cados del Altar en el acto mismo de decir mi- 



(*) El Señor Obispo de Lérida ea carta con fecha del 
8 de enerp dé 1824, después de habernos referido la muer-- 
te del Seuor Obispo de Vich, y alguaas particularidades 
«|ae la precedie^ron , oos afíadia: «c£a aquella misma tar-r 
»de (del dia del asesinato de dicho Señor Obispo) pu^ 
asieron en mi pavelloa un cerrojo para mayor seguridad, 
2»cuya novedad extrañé; pero ignoraba la causa de ello 
))hasta hace cuatrQ correos ó cipco que me. e&cribió un 

TOM. IX- 8 
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ia para ser inhumanamente asesinados^ corríb él 
respetable Párroco de Pineda en la. diócesis de 
Gerona ; Comunidades enteras de Religiosas atro-* 
pelladas', templos profanados; las sagradas for^. 
mas cosidas entre las escarapelas de los impíos ( * ):. 
he aqui unos leves rasgos del carácter de lá revo- 
lucion en> aquellas partes , y de la conducta de los^ 
constitucionales en CataluAa ; y si se reúnen con 
¡as atrocidades déla Córuña^ deportados de la Ga* 
licia^ y atropellamientos de otras provincias , el 
preludio de la felicidad que se prometía ^ no cree^ 
mos que fuesen mayores los motivos que obligaron 
á lús Átanoslos á dejar sus sillas^ ni á los Pablos 
á retirarse á los desiertos. La posteridad tendrá 
dificultad en creer unos hechos que nosotros hemos 
presenciado^ y nos compadecerá^ y se convencerá que 



*-^ 



«amigo de Barcelona, <que tgaorabaa muchos el peligro 
»á que yo habia estado expuesto , pues los exaltados pt-» 
vdierou coa instancia al Gefe Político la tartana para mí 
2iy otros nueve, á fin de hacer cou nosotros el mismo sa<» 
ucrifício , y que no se verificó por los esfuerzos que hi~ 
sicieron los dos últimos Alcaldes constitucionales para im- 
«pedirlo. Sea Dios bendito por su infinita misericordia» 
«pues me ha librado de este peligro , igualmenie que de 
«los en que estuve de aqui á Barcelona, y de las garras de 
i»llie^0, que preguntaba con ansia por mi cuando entrd 
«en Málaga después de mi salida.» 

(**) Hemos oido este sacrilegio de boca de un gefe de 
graduacioa de los ejércitos del Principado , hombre reli-^ 
gloso r qae lo vengó y castigó como se merecía* 
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el fanatismo filosófico es el nías atroz de todos los 
fanatismos, \0jal4 se precava siempre de las ideas 
irreligiosas. 

"ft* lüfci iXá ilw 1 rfá "^ *^^ ^^^ ^^ *^^ "^i iBt >f * ■■^' ■'^* '■^* VM ffi ■ n i lhU.AELj3BL JriL Zm. JU. -^■- -^' ^W 

CARTA 

DEL Sr. obispo DE ÜRGEL A S. S. 

noticiándole el motivo y salida de su 

diócesi. 
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A N. SS. P. Pío VIL 



B 



eatissime Pater : = Qua jamprídem cor 
postrum mala vel exlstimata miriñce agita- 
bant, ea, Deo sic disponente vel permitten- 
te , nobis evenísse quodammodo sentimus. 
Cum eniíD in nostra , qua late pacet , Dioe-^ 
cesi belli, quod in aliís Cathalaunise partibus 
exarserat , theatrum fueiit sexto jam abhinc 
mense constitatum , nunc ipsius successibus 
pro constitutionali exercitu magna ex parte 
declaratis, ex illius victoria magnam abs du- 
bio malorum seriem tum hujus systematis 
adversaríis , tum praecipue Episcopo ,' Clero* 
que tam saeculari quam regiüari minari , ti-* 
mendum est 



(ii6) 
Nam si GeruDocnses parochi^Gerunderí^ 
flesque religiosse familise , qui numquatn talé 
régimen effugere potuerunt , propria dese- 
rere, et ad alias regiones xnigrare coacti sunt^ 
8Í alus quamplurimis loc'is sub constitutio- 
fiali auctoritace constitutis spolíatíones , car- 
ceres , ludibria , csdes écclesiastíci et fídeles 
laici quana frequenter experti sunt , ¿ qiiid 
non in Urgellensi Dioecesi timendum , ubi 
non solum pro Religione , pro Rege, proque 
veteribus Uíspanis legíbus restaurandis tam 
acriter dimlcatum est, verum etiarn régimen 
constitutipnali oppositum statutum, Ferdinan- 
dus Bex suis antiquis juribus restitutus, om- 
nia denique in pristinum statnm fuerunt re- 
dacta, comiciorum matritensium decretis post* 
habitis , neglecds, oblitis? Fateor equidéin^ 
Beatissime Pater , nuUam me in hoc reriim. 
publicarum vario successu , sen nova condi- 
ta forma, vel miniman^ habuisse partem, ni- 
hilque ideo mihi timendum in quocumque 
rerum exitu , si omnia ad justitiae trutinam, 
sine partium studio , quieté , tranquilé , ata- 
que ordinate forent libranda. Cum vero li- 
bertas , qua saepe Ecclesias jura vindicare, eo 
clesiasticamque disciplinam sartam , tectam* 
que conservandam publice apud Regem et 
Regni comitia suscepi , et ómnibus nota , et 
effrenatis novitatis ¿ an impíetatis dicaco ? 
atMCoribus fuerit invisa, haud dubium, quia 
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iréddítuum nostrorum occupatio , exílium, 
omnkque hujusmx^di incommoda nobis 8ub- 
eniida venírent, Á snb constitutionali regi-^ , 
fiiine íterom esset degendum. ; 

En, Pater SS. , qus? me , post Urgellcnsis 
Gapiñili conálium «adhibitum , Urgellepsem 
cívífatem deserere ; priusquam constitutiona-^ 
1¿8 :eopíae castra in ea posseñt coUócare , ut 
paucis ab hlnc diebus coUocasse accepi , imi- 
pulerunt; Nec ea soliim animum tam dirs, 
tamque' deplorando separatíoni incHnarunt: 
f üer unt et alíss caxisx quse nostram Díoece^ 
sim non amorío defecto , sed amoris eíTectu 
teniporaliter- deserere , atqué in hoc Regno, 
ipsi fínitimo^ tefngium exposcere consulue* 
ruut. Ínter has praecipua , et quae gravissimo 
viro^ ac de Eeclesia Hispana in hac rerum 
tempestate optime mérito , seipsa sufficiens 
ad nostrum animnm sedandum fuit visa, non 
unnm , sed crebra , sed repetita , quse nobis 
£piscopi fere omnes Hispani offerunt exem- 
plaria , qui in ea servitute , ut ita dicam , et 
impotentia sub constitutionali regimíne re- 
períuntur , ut gregem suum páscere , guber- 
nareque non possint. Vel enim ómnibus etiam 
ecclesiastícam disciplinara , ecclesiasticasque 
leges evertentibu.s decretis obtemperanduro, 
quod nec cogitandum , Deo nos adjuvante, 
vel exilium , seu deportatio , aut saltem á 
Dicecesi separatio , ut Vicensi íratri nostro 



\ 



Bárclnonem míUtari manu tramlato accidi^, 
experienda , qnod ín giravs oviuili daoMEMim 
oecessaño vertendimii Si ¿nim Hs, qiii tium^ 
quarn constitutionales auctoritates effugére 
potuerutit , atque earam decreta constanter 
adimplere sunt coácti , Díoec^áeos régraiini; 
•qua par est libértate \ íncumbere oon peiv 
fnittitur;;r.¿'quíd nobls nontifxieaduin , t^m-l- 
l)us sex circiter menstum.spatio nuUam cuín 
lilis oommunlcationem ñee verbo ^ oec scrip^ 
to habere '-pernifSBUDí -est'? Nec solum com^ 
municare prohiblttini, sesdiis qui Regís noé- 
tri Ferdíaandi nomine Ur^lfee régimen pü*- 
blicum statuerant, obediendum., qúin ullu-m 
esset nostraDioBcesis oppiduhim^ quod tot© 
fere illo tempore illi noiivDhteiii{)erarét. *: : 
Nihil (qnidem in Hac rerum várietate fuit 
á me, qnod scíam , temeré, aiit ímprudenter 
actnm, níhílque jare in mereprehendcndnin; 
ást si quíbusdam'^libelloruai steriptorihus, pu- 
•blicisqne quibusdam comhloriim oratoribus 
fides $dh\beatur , Urgellensis : Episcopüs et 
constitiitíonali systemati infensissimus, et'pn-í» 
blicae felicitatis , patriaeque Hbertatis hostis 
babea t ur, necesse est. Hinc meae suspicionis 
occasio, meique timoris causa. 
. .: Ut ergo ovibus meis, pro qui bus vitam 
,et sanguinem profundere paratus sum, pos- 
»8Ím in postcruna alicujus fesse profectus, siiis- 
>qoe necessitatibus presto ádesse , in hanc 



(TdUíarum Begní Yillam, ab ultimo mese Dics- 
casis loco uno taiUum die sejunctam , conces- 
si, iii' eáqúe , et in alus plurimi et nostne 
Eeclesi^ Cauonici , et ejusdem Dioeceseos Pa- 
rochi , '.et. Sacerdotes reperiuntur , qui sua 
quisque ratione hostium impetum vitare pru- 
denter debuit. Omnes autem in Dicecesim 
regredr, quamprimum per circumstantias li- 
cebit, surous parati, et, quod quamprimum 
liceat in votis babentes, Deum pro ordinis 
restauratione , pro patriae vera libértate , et 
pro Ecclesis Beligionisque inter nostrates 
conservatione , profectq , perpetuitate enixe 
ac sine -intermissione precamur. 

Haec omnia Yestram Beatitudinem igno- 
rare niea )erga apostolicam Sedem , Petrique 
successoram reverentia et devotio non pati- 
tur , paratus , si me in hac agendi ratione 
^prenda¡t imprudentem, áut non satis Epis- 
copali constan tÍ2e,oviutnque nieae indignita-* 
ti commissarum curse respondisse reperiat, 
pcenas , quibus me duxerit affíciendum, qua 
nxajori possim humilitate , luere , sententiam 
sine háesitatione mutare, omnibusque á Yes- 
tra Beatitudine remediis prsescriptis nitro, li- 
benterque animum , cor , omniaque mea sub- 
jicere. £t dum vestrum ad me pervenit ora- 
culum , vestramque supplex benedictionem 
expecto, Deura omnipotentem pro veatra, et 
totius Ecclesise , Hispanse prsesertim , felicita* 



(lao) 
te et prosperitate rogare non desínam. rr: 
Axi ( in Regno Galliae ) III kaleild. Januarii 
anni Dom. MDCCCXXII. z= Beatissime Pa- 
ter : zz Sanct. vestr. ped. kumill. deo«cu- 
lat. 1= Bernardus, Episcopus Urgellensis. 



En castellano. 



Bc! 



matísimo Padre : = Los male» que algún 
tiempo ha imaginados solo agitaban nuestro 
corazón, por justa disposición de Dios ó per- 
misibu al menos, han venido al fin sol^'e nos- 
otros. Hallándose de seis meses á esta parte 
constituido el teatro de la guerra que babia 
estallado en otras partes del' principado, de la 
Cataluña, en la extensión de nuestra diócesis, 
y declarádose ahora la victoria por el egér- 
cito de los constitucionales, es de temer de 
estos sucesos que una grande serie de males 
han de pesar sobre los contrarios á aquel sis- 
tema, y particularmente les anolenazan al Obis- 
po, y uno y otro Clero secular y regular. 

Porque si los Párrocos de Gerona ( * ), y 



(* ) véanse los oficios de aquel señor Obispo y Gefe Po-i 
Utico al fóh loo. 
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las Comonicládes religiosas de aquella cíodad, 
que nunca se habían visto libres del tal siste^ 
ma, se han> visto obligados á dejar sus casas 
y bogares, y transmigrar á otros países; sí en 
otros muchos lugares constituidos bajo las 
autoridades corátitucíonales, los eclesiásticos 
y aun los fieles seglares frecuentemente han 
experimentado el despojo de sus bienes, cár- 
celes y 'afrentas, y aun la muerte, ¿qué no 
se deberá temer en la diócesis de Urgel , en 
donde no solo varonilmente se ha peleado y 
combatido por la Beligion^ y por el Rey, y 
por re^áblccer las antiguas leyes de España, 
6Íno que se había establecido un Gobierno 
opuesto en un todo al constitucional, se ha 
proclamado el Rey don Fernando VII en la 
plenitud de sus antiguos derechos, y todas 
las cosas se habían reducido á su primer es- 
tado , despreciados , desestimados, y dados al 
olvido los decretos de las Cortes celebradas 
en Madrid? Confieso con verdad, Beatísimo 
Padre, que yo en este vario suceso y esta- 
blecimiento de nueva forma de Gobierno no 
he tenido parte alguna, y por tanto que na- 
da debería temer en cualquier evento , si se 
hubiesen de pesar las cosas^n la balanza de 
la justicia , y examinarse, y decidirse sin pa- 
«ion, quieta, tranquila y ordenadamente. Pe- 
ro siendo conocida de todos la santa libertad 
con que procuré defender ante las Cortes y 



\ 
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CH Rey los derechos de/ la Iglesia y la cormeac^ 
va^ion de la disciplina eclesiástica ; y miran"-* 
dose como arrojada por los exaltados amado-r 
res de las novedades,* diré mas bien, de la in>- 
piedad, este proceder nuestro, es indudable 
que si volwésemos á caer bajo el yugo y ré-< 
giiAen de los constitucionüiles, vendrían sobre 
nosotros, y habríamos de sufrir, y padecer la 
ocupación de temporalidades, el destierro y 
otros semejanteis atropellamientos.: 

He aqui, Beatisimo Padre, lo que después 

de haberlo-: antes consultado con mi CabiWo 

me ha obligado á. dejar y «alir de la ciudad 

de Urgel antes que las tropas constituciona-í 

les pudiesen ocuparla, como pocos dias-ba 

he sabido la han ocupado» Malsano. solo esto 

fue lo que i^lioó mi ánimo á una tan tris-* 

te .y para mi peooaa reparación; se reunierotí 

otras varias causa8í<jue me. movieron á de^r 

temporaltneate nuestra diócesis, y refugiar-j 

me á este Reino liroítrpfe y* contiguo, no en 

verdad por falta deramor á- mis- feligreses , y 

sí por afecto verdadero hacia ellos. Entte 

otras , Beatísimo Padre , la principal , y que 

conferida con un varón gravísimo, y en estos 

tiempos sumamente benenaérito de la Iglesia 

de España, le pareció por sí sola suficiente 

para tranquilizar mi conciencia y espíri- 

(u , lo ha sido la triste y deplorable sitúa-* 

cion en que no en un caso, ni dos, sino por 



repetidos y continuos egemplares nos ofre- 
cen todos ó casi todos los Obispos de España, 
de la- casi imposibilidad en que bajo la es- 
clavitud, no se le puede dar otro nombre, del 
sistema constitucional se eücuentrah ^de po- 
der regir, gobernar y apacentar su rebaño. 
Porque ó se ha de obedecer ciegamente á to- 
do& los decretos que trastornan, destruyen, 
aniquilan la santa disciplina de la Iglesia, y 
las leyes eclesiásticas, lo que no permita Dios 
nos pase aun por el pensamiento, ó hemos de 
sufrir el destierro f *) ó deportación, ó al 
menos la separación de la diócesis ( **), co- 
mo á nuestro hermano el Obispo de Vich 
{***) recientemente trasladado entre hayo- 
netas á. Barcelona ha acaecido, lo que no pue* 
<}e menos de venir en grande detrimento de 
Ja diócesis» Porque si los que nunca pudie- 
ron evitar las autoridades constitucionales , y 
se han visto estrechados y obligados á dar 
cumplimiento á sus decretos, no se les per- 
mite con la libertad necesaria ocuparse y aten** 



(*) Como los sefiores Arzobispo de Valencia, reveren- 
dos Obispos de Orihuela, Taraíona, Málaga. 

( ** ) Como los B.R. Obispos de Oviedo, León, Pamplona, 
Lérida, Puerto-Rico, innumerables eclesiásticos Can($nlgol 
y Curas de Galicia, Orihuela, Valencia, Cuenca, Sigüenza&c. 

( *** ) £1 sefior Obispo de Vich no solo ennobleció coa 
su presencia las cárceles, sino que consagró también con su 
sangre los caminos. 



dcr á la dirección y régimen de sus diócesis, 
¿qué no deberemos temer nosotros que por 
el espacio de cerca de seis meses no se ha 
permitido la mas rainiraa corauntcadon con 
ellas, ni de palabra ni por escrito-, ni solo 
no se ha comunicado con ellas, sino antes biea 
obedecido á los que en nombre de * nuestro 
Rey establecieron el Gobierno y' Regencia de 
Urgel, sin que haya una sola aldea en toda 
nuestra diócesis que en casi todo aquel tiem- 
po no la haya reconocido ? 

Nada me parece que en toda esta varia- 
ción de cosas he hecho, al menos á sabiendas, 
tlsm^raria 6 imprudentemente, nada deque mi 
conciencia me remuerda; pero si se ha de dar 
crédito y oido á algunos de los periodistas, 
y á algunos de los mismos diputados de aque- 
llas Cortes, el Obispo de Urgel es mirado como 
enemigo capital del sistema constitucional, 
y aun de la felicidad pública, y de la libertad 
de la patria. Esto es lo que ocasiona mis sos- 
pechas, y la causa de mi /temor. 

Con el objeto único de poder servir á 
mis ovejas, por cuyo bien estoy dispuesto á 
exponer la vida, derramar mi sangre, y socor- 
rer á sus necesidades, me he retirado á esta 
ciudad, que aunque en el Reino de Francia 
dista solo un dia de camino del último pue- 
blo de mi diócesis, en donde como en otras 
villas inmediatas, se hallan también otros mu- 



chos Canónigos de mí Iglesia , y Párrocos 
y Sacerdotes de nuestra diócesis, que cada 
uno por su modo han podido huir y evitado 
prudentemente el ímpetu y furor de los ene- 
migos. Todos sin embargo, en cuanto nos lo 
permitan las circunstancias, estamos dispues^ 
tos á regresar á nuestra diócesis, y deseando 
vivamente que cuanto antes sea, incesante 
y fervorosamente pedimos al Señor por el 
restablecimiento del orden, y la verdadera li- 
bertad de la patria, y conservación y perpetui- 
dad en ella de la Religión, y exaltación de la 
santa Iglesia. 

Mi reverencia y devoción para con la Si- 
lla Apostólica , y con el succesor de san Pe- 
dro, no me han permitido dejar de comuni- 
carlo todo á vuestra Santidad* pronto si juz- 
gase que en esta determinación he obrado 
imprudentemente , ó halla vuestra Santidad 
que no he correspondido á la entereza y cons- 
tancia episcopal , y al cuidado de mis ovejas 
cometidas á mi indignidad, á sufrir con toda 
sumisión y humildad las penas que juzgase 
imponerme; á mudar al instante y sin vaci- 
lar , de resolución , y someter á todos los re- 
medios que me prescriba vuestra Beatitud, 
voluntaria y gustosamente mi alma, mi cora- 
zón, y todas mis cosas* En el ínterin que lle- 
ga el oráculo de V. S. y humildemente espe- 
ro su bendición apostólica, no cebaré un 






(ia6) 
momento de pedir al Dios Todopoderoso poír 
la felicidad y prosperidad de vuestra Santidad» 
y de toda la Iglesia , y particularisimamente 
de la de España. z=:Aix (en el Reino de Fran- 
cia) á 3o de dicieoibre de 1 822. z=: Beatísimo 
Padre. = Besa humildemente los pies de vues-* 
tra Santidad. = Bernardo, Obispo de Urgel. 



RESPUESTA DE S. S. 

VENERABILI FRATBI 

BERNARDO, EPISCOPO URGELLENSI, 
PIUS PAPÁ VIL 



V, 



enerabilis Frater , salutem et apostolieam 
benedictionem := Qua Te causae non sine Ca- 
pituli tui consilio aáduxerint , ut e Dicecesi 
tua temporarie discederes, et in proximam 
istam Galliatum Regni Urbeiñ Te reciperes, 
agnovimus ex tuis Htteris III kalend. Janua- 
rii datis^ quae ad Nos hisce tantum diebus 
pervenerunt. Nihil sane iis litteris dari po- 
terat erga Apostolieam hanc Sedem obse- 
quentius, nihil quod magis prudentiam , vir- 
tutemqüe tuam proderet. Cum enim rationem 



á. Te susceptam Nobis signlfícares^, addídisti, 
si eam Nos imprudeotem , aut non datis 
Episcopali constantise oviumque Tibi com- 
inissarum curse respondisse judicayerimüs, 
paratum Te esse consillum sine bsesitatione 
motare , nec non renaedlis ac poenis á Nobis 
prsscriptis lubenter animum, ut dicis, cor, 
tuaque omnia subjicere. Nos vero in illis dif- 
ficilibus pericullque plenis, quibus versaba- 
ris circumstantiis, prudente^* Te gessisse exis- 
timamus, illudque solum Tibí, quanto má- 
ximo possiimus studio, comraendamus, uC 
ex Urbe ista diligentissimam babeas curam 
oviuní tuarum , efficiasque , ut spiritualia illis 
subsidia ne desint, prsecipue vero ut cónsul- 
tuin sic legitimitati jurisdictionis, et Schisma^ 
tis periculum arceatur. Hsec scribimus non 
quod puteiiius, opus Tibi esse hortationibus 
nostris , ut muneri tuo satisfacias , sed ne nos-*' 
tro deesse videamur, atque ut ex hoc ipso 
Cügnoscas, quse sit sollicitudo nostra de Dioe-» 
<;esi tua , deque alik istius Begni Ecclesiasti-^ 
ci ovibus , quarum perturbatio et calamitas 
incredibilem Nobis afFert dolorem. 

Confidlmus, misericordiarum Fatrem tan- 
tis malis remedium allquod allaturum, et cum 
praecipusB charicatis , studiique in Te nostri 
significationibus Tibi Gregique tuo. Aposto- 
licam Beuedictionem peramanter impertimur. 
Patum Roxnse, apud S. Mariam Majoreía, 
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die I Februarü i8a3, Pontificatus Nostri 
anuo XXIII. = Pius Papa VIL 

LA MISMA EN CASTELLANO. 



AL VENERABLE HERMANO 
BERNARDO, OBISPO DE URGEL, 



Pío PAPÁ VIL 
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enerable hermano , salud y bendición 
apostólica. =: Hemos visto y conocido por tus 
cartas de 3o de diciembre, y que hasta estos 
últimos dias no han llegado á Nos , las causas 
que previo el consejo de tu Cabildo te movie^ 
ron á dejar temporalmente tu diócesis , y aco- 
gerte á esa ciudad inmediata á ella en el Reino 
de Francia. Nada á la verdad se podia escribir 
ni mas respetuoso á la Sede Apostólica, ni que j 
tampoco expresase y diese á conocer mejor 
tu prudencia, fortaleza y virtud. Al mismo 
tiempo, pues, que nos manifestabas la reso- 
lución que habias tomado, anadias que si 
Nos la juzgábamos imprudente , ó poco coa- 
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forme á la entereza y constancia propia cíe 

nn Obispo, y al cuidado de las ovejas á ti 
confiadas , que estabas pronto á mudar al 
punto de consejo, y someterte á las penas y 
remedios que creyésemos prescribirte , y su- 
jetar á ellas tu alma , tu corazón y todas tus 
cosas* Nos en toda verdad creemos y pensamos 
que en aquellas tan dificiles y criticas circuns- 
tancias llenas de peligros en que te hallabas 
has obrado prudentemente; y asi únicamen- 
te te recomendamos que con el mayor esme- 
ro posible desde esa misma ciudad donde 
te encuentras , atiendas al cuidado de tus 
ovejas, y diligentisimamente hagas porque 
no les falten los, socorros espirituales, y prin- 
cipalmente se salve la legitimidad de juris- 
dicción en ella , y se precava el peligro de 
cisma. Esto te decimos, no porque pensemos 
que necesitas de nuestras exhortaciones para 
cumplir tu ministerio, sino para no faltar al 
DuestrQ, y con el fin también de que conoz- 
cas cual es nuestra solicitud por esa tu dióce- 
si , y las demás ovejas de ese Reino católico, 
cuyas turbaciones y calamidades afligen vehe- 
mentísimamente nuestro corazón. 

Confiamos, sin embargo, que el Padre de 
ks misericordias ha de poner remedio á tan- 
to mal , y en el entretanto te ' concedemos 
cordialísimamente y con todas las muestras 
de una verdadera y síiicera caridad y afecto 
TOM. IX. . • 9 
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áe nuestro corazón á tí y a tu girey nues^ 
tra apostólica bendición. Dada en Hotna 
en santa María la Mayor á i de febrero 
de i8a3, de nuestro Pontificado el a 3.= 
Pío Papa VIL 

INSTRUCCIÓN 

DEL SEÑOR OBISPO DE ZAMORA 

que impresa circuló d sus diocesanos^ 
incluyéndoles una exposición suya al 
Gobierno sobre el proyecto del lla-^ 
mudo Arreglo del CJero. 
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OS DON Pedro Inguanzd y Riyebo, 

por la gracia de Dios^ y de la santa Sede- 
apostólica 9 Obispo de Zamora &c. Al Clero 
y pueblo de esta nuestra d4ÓC€sis.zz Bien sa- 
béis, venerables hermanos, el estado á que 
se llalla reducido el Clero , y el servicio es- 
piritual de los pueblos, principalmente en 
estos últimos años: aunque á la verdad solo 
es dado conocerlo bien á quien palpa conti- 
nuamente la dificultad de gobernar una dió- 
cesis , y de proveer al pasto de las almas; 
dificultad que , acreqeptándose de día en dia. 
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ofrece para en adelante una perspectiva que 
hace desfallecer, y angustia nuestro corazón 
con un dolor inexplicable. Sin personas, sin 
manos, ni medios, no puede haber gobierno 
de ningún género ; y menos un gobierno que 
abraza tantos objetos y pormenores, de que ni 
siquiera se tiene idea, porque se esconden en 
gran parte á la vista de los demás hombres. 

Dije en estos años principalmente , por- 
que hace muchos, y muchos mas que los 
Ministros y empleados de la corte y y los que 
estos escogían para egecutar sus órdenes en 
las provincias y relativamente á efectos ecle- 
siásticos parecia que ponian la mir^ en ar- 
ruinarlo todo , y conspiraban al mismo fin : y 
según lo que vimos y experimentamos , ellos 
hubieran dado cabo de todo aun sin los su-* 
cesos del año de ao. Ello es que paso á pa- 
so se han ido llevando las cosas basta el esta^ 
do en que las vemos , que es el último á que 
pueden llegar. Y estaba en el orden que 
sucediese asi, Y lo tenemos por un orden jus^ 
tisimo de la divina Providencia. 

Las Cortes, al mismo tiempo que expi- 
dieron varios decretos en cada año para el 
mantenimiento del Clero y del culto, con tno- 
tivO:,de los demás que todos sabéis anuncia- 
ron siempre este arreglo definitivo ; y aun se 
publicó un primer proyecto de su comisión 
presentado en ellas en i8ao, que en tal es- 



tado se quedó. Aguardábamos pacieatemeñ*^ 
te á yer el resultado de estas promesas. Y es- 
tábannos dispuestos á hacer , si fuese necesa- 
rio, cualquier sacrificio temporal, que fuese 
compatible con nuestra conciencia y nuestras 
obligaciones. 

Por fin apareció el nuevo plan de la ntie- 
va comisión , y se imprimió en Madrid des-- 
pues de presentado á las Cortes, á mediado 
del mes pasado. Del cual pudimos ver algún 
eg^mplar que llegó á esta* ciudad por el cor- 
reo inmediato anterior , si no fue el mismo en 
que los papeles públicos traían ya la discu- 
sión empezada en el Congreso. 

Cual haya sido el asombro y la sorpresa 
que nos causó , no hay para que , ni seria po- 
sible explicarlo. Desde luego se nos repre^ 
sentaron al vivo las consecuencias desastro- 
sas que iba á producir , si se adoptaba. Un 
cisma completo; por mejor decir, una sub* 
versión total de la Iglesia en España, un ex* 
terminio de la Religión. Los Obispos arroja- 
dos desús Sillas: las diócesis sin. Pastores» 
sin Sacerdotes 9 sin ministros, que sin su Obis- 
po propio , y fuera de su dependencia , no 
son nada ; porque no son mas que ramas del 
tronco, ó sarmientos de la cepa, que les dá 
vida , asi como unos ni otros lo son tampoco 
sin la unión y dependencia del Pastor supre- 
mo de la Iglesia : la primacía de éste anonada-* 
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da rehechos primados á los^ Obispos, y hechos 
todo para no ser nada , para ser unos meros 
iiistrumencos de la poUtíca, y hacerse de 
ellos lo que se quiera : el poder temporal su- 
brogado en lugar de ellos, dirigiendo la Igle- 
sia por sus leyes. En fin por otro camino de- 
primida esta, despojándola de todo cuanto 
tiene para su sab^stencia, y recetando- una 
contribución general , que ni las Cortes mis- 
roas pudieron recetar paralas atenciones del 
Estado, apelando á empréstitos muy cuan- 
tiosos y repetidos, porque saben que no pue- 
den pagarse; y puédase ó no se pueda, sabe 
todo el mundo como se cobran tales contribu- 
dones : y para colmo de eso manejadas y dis- 
tribuidas por los Ayuntamientos y Juntas pro- 
vinciales , &c. Era destruir la Iglesia dos veces. 

En la viveza dé mi dolor se me ofrecia, 
si Dios permitiría consumar la desolación pa*^ 
ra castigo de todos , ó para ostentación del 
poder de su Iglesia. La cual sin hacer ni de- 
cir una palabra , sin mas que sufrir y pade- 
cer, desplomándose sobre todos debia envol- 
verlos en sus ruioas, y desbaratar todos los 
planes enemigos.' 

Sí : los sofistas políticos no saben en don- 
de está ese poder inmenso de la Iglesia, que 
tanto les inquieta. No saben que colocada 
én una altura , á donde no alcanzan sus ti- 
ros y los mayores golpes contra ella no sirven 
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SIDO para dar resorte á su fu^a. No saben 
que ella tiene asegurado el triunfo sin otras 
armas que una constancia firme en sus auti-' 
guas máximas. 

¿Se imaginan tampoco que esta impre- 
sión indeleble, que Dios há grabado en el co- 
razón de los hombres ; que el sentimiento de 
insuficiencia y de flaqueza que experimentan 
en sí mismos; y que , la imagen cónsc^dora 
dé los bienes inefables que les presenta la Re- 
ligión pueda borrarse en ellos víó ponerse á 
riesgo y en disputa sin conmover y enagenar 
á los pueblos?» * i j 

Tomamos ^ues la pluma inmediatamente 
que Jeimo$ el tal proyecto , para hacer á las 
Cortes una ^exposición á fin de «vitar tama-* 
ños males. Qdef íatnos también ^ anticipando 
nuestro juicio, afianzar la conducta rutura 
que no podíamos menos dé observar si se 
aprobase. Vosotros mismos , venerables her- 
manos, entrábaié muy adéntiro en el objeto 
de mi solicitud , porque debíais participar de 
la misma suerte eo la desgracia. Figurábame 
ya* en el caso de deciros como* san Pablo: Ego 
scio quoniam intrabunt post discessionem 
medmlupi rapaces in vos non parcentes gre-- 
gi. Et ex %x)bt$ ipsis exurgent viri loquentes 
perversa , ut, abduccuit discípulos post se. En- 
traba principaltoente el pueblo todo ^k quien* 
veia yo amenazado de una catástrofe rdigio^ 
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83, que 8q1o Dios pudiera remediar. No lo 
permitió. 

TeoÍ4 ya escrita dicha exposición pata re* 
mitirla , cuando los mismos periódicos nos 
trageron muy pronto la noticia de no haber 
sido admitido á discusión el proyecto, Bendi» 
tp sea Dios ^ padre de las misericordias ( dj«* 
gimos también con el Apóstol ) y Dios de to^ 
da consolación , que nos consuela en todas 
Tfuestras tribulaciones ^ para que yodamos 
consolar también á los que se hallan con nos" 
otros en iguales angust'uts. Dimos también 
en nuestro corazón el parabién al Congreso. 
^; Pero aunque salimos por el pronto del 
niayor cuidado , nos queda todavía én la raíz, 
que es el oiismo folleto circulado por toda la 
Nación 9 y por todas manos, inspirando el 
yeneno de una doctrina y unas máximas de- 
testables 9 precedidas de un prospecto injurio» 
sqiá la mas alta y sagrada de la autoridades» 
y no menos chocante por el aire de magiste- 
rio con que desbarra : bien que no sea mas 
que una guantería de inepcias que se ha he- 
cho ya lug^r común de semejantes escritos. 
£1 silencio de nuestra parte seria criminal; 
y las personas mas juiciosas se persuadirían 
qqe son doctrinas indiferentes , y de que púe«- 
4% arbitrar indiferentemente la política ó las 
óscunstancias 9 y mas cuando hemos visto 

X"' 

^pda^se algunos en este soloinotivo para des- 
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echarlo. Podría muy bien volver á írenovar-' 
se la empresa en ocasiop mas oportuna , y 
entonces querer sacarse partido de ^te mis- 
mo silencio , y empeorarse la causa por ha- 
ber (^iado crecer la cizaña. 

Sobretodo es nuestra obligación contrar- 
restar toda mala doctrina , y eKtir|>ar*lad sé-- 
millas del error. Jamas alguna ^ pre^nt^rá 
mas grav^ que la presente , ni que mas fuer«- 
temente reclame el celo de los Pastores. Y 
tanto mas, cuanto es indudable que todoi^ 
nuestros males proceden de ellas t st bien pue- 
de decirse que hoy no corre ya doctrina al- 
guna fija, porque abandonados los principios 
severos de las ciencias , ya no corre otra co- 
sa que lo que sugiere á cada uno su pasiotr 
ó su capricho. Esta es la moneda del dia. Es- 
te es el secreto de saberse y fallarse de todo 
sin estudio ni trabajo ninguno. 

No trato por eso de daros aqoi una di- 
sertación. Sería menester una para cada arti- 
culo, y no corta. Tampoco las diefiniciones 
decretorias del proyecto merecen este traba- 
jo , ni estamos ahora para tanto. Bastaría apli- 
car á cada una en pocas palabras la censura 
que merece, que casi todas la merecen teo- 
lógica, Pero al dirigirme al Congreso crei de- 
ber fundarlo de algún mpdo, písira presentar' 
á sus ojos el horror intrínseco del prpyecto»^ 
en sí y en sus efectos, como lo p^ian süa' 



altos respetos', ^y el fin qué he dicho me pro^ 
ponia; Mas ya que el mismo , superior éíl 
previsión y luces, se anticipó á nuestros vo- 
tos, vosotros, cuya ilustración no puede ser 
tailta, tendréis en ello mismo un preservativo» 
y yo el consuelo de hacer algo en esta parte, 
éin mas que trasladaros la misma exposición^ 
que ya no tiene otro carácter que el de ilná 
simple instrucción para vosotros. Deciá asi! 






Habiendo leido el dictamen impreso que 
acaba de publicarse, presentado alas Cortés 
por la comisión eclesiástica sobre el arregla 
definitivo del Clero de ISjB^ñz ; me veo' '^ftí 
la amarga necesidad de manifestar* á las mis-^ 
Inas mis sentimientos en la materia ^ por ser 
esta y las determinaciones que se proponen* 
de una naturaleza y de tales consecuencias si 
llegasen á adoptarse, qué sin embargo de te-" 
ner representado mucho antes de ahora á las 
Cortes y al Gobierno sobre los' mas de ló^ 
l^untos que abraza, con motivo de los pro-* 
yectos y decrcftospárticolates' que fueron sa- 
liendo á luz^ todavía el que^aího^a se presen-^* 
ta es tan espantoso, que obliga á clamar ma9 
y mas , y á levantar la voz * como trOinpeta,' 
según la expresión del Profeta, para anunciar 
les desastres- qo« uos amenazati : y un Obis- 
po no püed<^' dbjar de>^Semplesff los medtor 
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qv^i estén a $a alcance , para prevenirlo» h 
es posible , y de cualquiera snertC' satisfacer 
de algún modo á su coiicíencia y á la tre-7 
menda responsabilidad que Diqs le ha im-^ 
puesto al conferirle este cargo* • . 

Tiempo hace que se oia hablar por I09 
papeles públicos <]el arreglo, dcfiís^tivo del 
Clero, que á la verdad era .de urgeatídima 
necesidad por la situación deplorable en quie^ 
se baila en fuerza de las providencias toma- 
das por las Cortes de tres años á esta parte. 
Ellas han altinrado suestado y^condicion, y 
la de codas Us Parroquias y Beneficios ecler 
siásticos. Estas . sip pastores , ni. arbitrios pa^ 
ra-« dárselos ; los* anejos y tenencias desampa*- 
rados oiucHaii veces por falta.de asedios ^ 6 dicr 
sugetos; el Clero. secular, que dé catorce ano?^ 
acá no ha teqido reemplazo por la calami^ 
dad de los tiempos y del Gobierno intruso,, 
cuya escasez j afligía sobremafie^a , y cu]fa. 
formación es tan lenta , se halla del todo obs-^ 
truido por la. prohibición de ordenar; pro-' 
hibicion que .por otro lado estaba por dennaav 
porque ¿ quién querrá hoy abrazar un esta-*- 
do de < mendicidad y de oprobio ? El Clero; 
yugular disuéUo y expulso^ ioi^l por lo ge-^ 
neral para una. vida tan distinta de su ixm^ 
lituto , adeiQ^v^ del gran núpoero <le^ ancianos^' 
enfermos, ó achacosos , y otroa . ineptos por' 
<ÍÍ8iáotos. términos;' de ,inanerA qüe-AVO ^si^ 



recurso' momentáneo está yá agotado : las igle- 
sias Y los Sacerdotes reducidos á la indigcn-* 
eia y á la miseria: aun aquello poco que so 
les dejaba puesto en secuestro , y sumimstira«* 
do tarde, mal ó nunca por una junta com- 
puesta de eclesiásticos y seculares, jj- ptesi*-í 
didá por uno de estos, que al mismo tiemr- 
po tiene el 'mando político y le egerce -so- 
bre todo. • ' . ,: 
' Todo esto a la verdad fsm desqeadfer á 
otras cosasi que >la príes^) oe :permite éspeci*^ 
fioar , clamaba altamente pqr clfTemedio»; ré^ 
Aiedio que atinqué súmamentej 'dificil ó imi^ 
]K)sible para los males sijifridoá hasta* el diav 
9(d esperaba ver delineado para en adelante 
en el anunciado plan del .modo correspon** 
diente á la gran Nación española^ mas grande 
y mas célebre entre todas por el renombre dé 
católica que la distingue desde el origen de 
la Monarquía, que por otro. timbre niqgunp; 
se esperaba, digo ^ verle trazado con ventaja 
por aquella misma mano que habia püestd 
lassóosas en tal estado^ y que procedi^^o de 
acuerdo con ^ este celo y deseo del servicio 
espiritual de* los pueUosy lustre de la san- 
^ KeligioD (^ue á todos nos antmia , llegaría-* 
mós al término suspirado de sancionar de uá* 
modo legitimo y cai^nicq este ramo de dis« 
ciplina eclesiástica. Y no era poco ciertainen^ 
te .en^render/y! acabar uma-obra oom¿ 
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- ^^ .{Más cuál debió ser k BOtpt^Mí y la sen^ 
sacioQ de los españoles al leer el proyecto 
del día! El no conteniéodose ya en aquella* 
esfera^ ni conocieoda limites , 9e extiende á 
alterar la Iglesia'ecr sus propios fundamen^ 
tos :: trastorna su discipliDa , presenta otro 
sistema nuevo , una constitución del Clero 
nueva,, una nueva Iglesia que no es ya la 
Iglesia de Jesucristo. Los escritos hablan. 

'La .pruébala :tefnemos delante, y si al- 
guno 'diKia , ó Á set quiere hacerla mas palpa- 
bfey:n6'hay^ mas qm comparar dsta'cónstitu- 
cioó con la que tiene la Iglesia dada por el 
mismio Jesucristo ,* t^ae está consignada en el 
Evadgélio y ea itQdo el nuevo Testamento , y 
afirmada en la tradición constante y unifor- 
Híe de ella misma: de aquella Iglesia de que 
Jesucristo se constituyó cabeza invisible di« 
rijgléndola con su soberano influjo ^ fuera de 
la cuaj la criatura no conoce á su Criador^ 
no hay fe , no hay virtudes , no hay moral, 
no hay esperanza de salvación.' 

Que Jesucristo Dios y hombre es el fun- 
dac^r de la Iglesia de la nueva ley, á la cual 
llamó su Espoia\ su Reino espiritual^ aquel 
Reino profetizado y repetido en las escrituras 
de uno y otpo Testamento de que él se lla*^ 
mó el Pontífice y Rey pacifico , es una ver-- 
dad indisputable de fé: asi como que el mis- 
I»» JD&08 fue^ el autor de la Iglesia de la an- 
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ligua alianza; por cayo orden sube á los orí- 
genes del mundo, y es mas antigua que nin- 
gún imperio del mundo. 

Pero Jesucristo, que no habia de estar 
en la cierra sino por poco tiempo , instituyó 
su apostolado y sus Apóstoles, y entre ellos 
uno por cabeza y vicario suyo supremo: so- 
bre esta piedra edificó su Iglesia, les comu- 
nicó la potestad y la propia misión que él 
tenia del eterno Padre : ^ Toda potestad , les 
dijo, me ha sido dada en ti cielo y en la tier- 
ra : asi como el Padre me eiivió á mi , asi os 
envió yo á vók>tros : id, pues , enseñad á to- 
das la$ naciones , bautizad , apacentad mi re* 
baño: en verdad os digo, que todo lo que 
ligareis en la tierra será ligado en el cielo» 
y todo lo que desatareis en la tierra será des^ 
atado en d cielo : enseñadles á observar to- 
do lo que yo os he mandado: el transgresor 
denúnciese á la Iglesia : si no oyere á la Iglesia 
sea tenido como un gentil ó publicano , 8ic." 
Los Apóstoles transmitieron la potestad 
á sus succesores; unos y otros eligieron mi- 
nisUros subalternos , y propagaron el Sacerdo- 
cio, declararon las verdades de la fe, las má- 
ximas de la Religión, las reglas de moral y 
del culto de Dios; y para enseñar todo esto^ 
y para dirigir á los fieles^ y para adminis^ 
trárles el pasto espiritual , y para convertir 
á los pecadores, y para mantener el depó- 
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sito de la Religión, y para organizar las Igle- 
sias &c« establecúeroD cánones, y dispusieron 
todo lo conveniente á s» fin , que es lo que 
se llama disciplina ó gobierno eclesiástico. 
Esto mismo recordaba san Pablo á los Obis-» 
pos, para que cumpliesen el cargo que te* 
uian sobre si del gobierno de la Iglesia. Aten^ 
áed á vosotros , y al rebaño en que os puso 
Obispos el Espíritu Santo para regir la Igle- 
sia de Dios. 

Es cosa evidente y reconocida, que la 
potestad de regir, de apacentar, de atar y 
desatar, es una potestad jurisdiccional en el 
orden de la Religión. El pastor rige y apa- 
cienta las ovejas cuando instruye , cuando 
juzga , cuando administra las cosas santas : li- 
ga , cuando manda ó cuando prohibe : desata, 
cuando perd(»ia ó dispensa : gobierna la Igle« 
sia por sus cánones y decretos; porque no 
hay gobierno sin leyes. Los Apóstoles mis- 
mos las establecen asi en puntos de fe como 
de disciplina; instituyen Obispos y minis- 
tros de todas clases; prescriben las calidades 
que han de tener; arreglan sus funciones; 
dan encargos y comisiones para lo mismo en 
distintos parages á que los destinan ; casti- 
gan á los refractarios , y egercen todo géne- 
ro de autoridad en el orden religioso. 

Señálese un solo texto en toda la Escri* 
tura por donde se haya dado semejante au« 
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toridad á los soberanos 8»eculares. Y si es 

verdad que no hay testidQonio ni titulo algu-- 

DO en que fundarlo , y que este es un orden 

de cosas distinto , establecido inmediatamente 

por Dios , es evidente , como dice un sabio, 

que la potestad de este género es esencial 

mente independiente de toda otra potestad 

que no há recibido una misión expresa de 

Dios en este mismo orden de cosas. Y tal es 

la potestad de la Iglesia, 

Si no fuera asi , no se hubiera plantado 
esta y subsistido por algunos siglos en todas 
las regiones de la tierra, mientras lo^rin- 
eipes Soberanos eran gentiles , y enemigos 
del cristianismo. Ciertamente es m&nester cer- 
rar los ojos á la loz para no ver en esto que 
Dios la formó independiente en su línea de 
la potestad temporal , y que de ninguna 
manera quiso dar á esta el imperio ¿obre 
aquella. • 

A la Escritura expresa tó junta la tradi-- 
cion desde los Apóstoles mismos , como acá* 
hamos de ver, hasta nosotros; sin que haya 
un solo concilio, un solo doctor, ni Padre de 
la Iglesia, ni escritor sagrado, ni aun profa- 
no católico , que no la ateste y la confíese. 
¿Y qué testimonió mas elocuente que esta 
misma serie de cánones y ordenamientos que 
forman la gran mole de colecciones gene- 
rales y nacionales de toda la Iglesia , Griega 
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y Latina , de códigos , y búlanos que están- 
á la vista de codo el mundo? ¿Qué legisla^ 
cion hay mas sostenida , ni mas consiguiente» 
ni que presente un gobierno tan uniforme, 
invariable y coherente en sus principios y 
en todas sus partes? ¿Y hay quien ose pro- 
ferir que la Iglesia no tiene esta potestad ? 

La Iglesia la tiene , Señor 9 y la profesa 
por un dogma fundamental , en propiedad y 
en egercicio para todo lo relativo á su ob» 
jeto; atributo imprescriptible y tan esencial» 
que sin él dejaria de ser la Iglesia de Jesu- 
cristof como ha dejado de existir en otras na- 
ciones desde que sud principes se abrogaron 
aquella autoridad desgraciadamente sorpren- 
didos por las maquinacionea de los hcñreges. 
Y la tiene por su constitución , ó por mejor 
decir esta es su constitución, la cual rigoro* 
•amenté consiste en el establecimiento de 
una potestad independiente y suprema. 

Sobre esta potestad estriba el edificio de 
la Religión ; el Señoi/ 16 ha declarado expre* 
sámente diciendo á Pedro : sobre esta piedra 
edificaré mi Iglesia^ por lo cual san Agus- 
tín no titubeó en decir: que no creería en 
^1 Evangelio si no le viniese por la autoridad 
de la I^esia. Esta es el oráculo de nuestra 
fe 9 la maestra de las costumbres, la direc- 
tora del pueblo cristiano : esta es la nave 
que conduce á sus hijos ala posesión de Dios 



en la patria celestial , que es él fin á que ha* 
ordenado la sociedad humana y todas sus 
obras : y estos oficios los egerce por sus pas- 
tores y ministros, dirigidos y distribuidos es- 
tos mismos por cánones que arreglan «u mi- 
nisterio , que fijan el destino de cada uno, y 
ordenan todo lo conveniente, según los tiem- 
pos y lugares, puesto que los medios se han* 
de disponer siempre proporcionados y según- 
convengan al fin; del mismo modo que en 
el orden civil la potestad temporal arregla 
todas las partes de su gobierno, de forma' 
que correspondan á la felicidad del cuerpo- 
político, y al logro de los fines que se pro^* 
pone, porqiie esto es inherente á cada po- 
testad en su linea. 

jOh! y qué no ha discurrido la astuta ma-* 
lignidad de los enemigos de la Iglesia para 
inspirar celos contra ella ^ y excitar el odio 
de los Soberanos seculares, como si se les me- 
tiese en casa un estado 6 una potencia ribal! 
Estos hacen y dicen lo que los judíos que 
conspiraban contra Jc^sucristo, porque se 
eonfesaba Rey. No tenemos mas^ Rey que al 
Cesar ^ respondian ellos. Y en verdad que es- 
te título se le puso sobre la cruz, y que por 
mas que eUos clamaron que se mudase, el 
presidente Pilatos se mantuvo firme;: quod 
scripsi^ scripsi: lo que no fue acaso, sino al- 
ta, inspiracipn y providencia. Era en efecto 
TOM4 ix. 10 



Rey, aun como hombre por el mérito de su 
pasión, del leíno espiritual de su Iglesia que 
venia á establecer, que asi lo confesó siem— 

{)re ; y que le habla sido dada la plenitud de 
a potestad en el cielo y en la tierna, en cu* 
ya virtud la conferiá á sus Apóstoles. Y en 
otra ocasión les dijo: Yo dispongo para voso^ 
tros el Reino^ como mi Padre me le ha da^ 
do (Luc. c. 22. f. 29.). También dijo, que 
su Reino no era de este mundo ; esto es, co- 
mo enseña san Agustín y otros Padres, que 
no traia origen de este mundo, ó no versaba 
sobre negocios de este mundo; pero no dijo 
que no estaba en este mundo, ó jque no com« 
prendía a |as personas de este mundo. ¿Cómo 
babia de decir eso aquel de quien estaba anun- 
ciado : To soy Rey constituidfO por Dios 50- 
bre Sion su monte santo \ que le sería dada 
la potestad^ el honor y el Reino: que todos 
los pueblos^ tribus y lenguas le servirían \ j 
que su potestad seria eterna , indestructible^ 
y que su Reino tria de generación en gene-- 
raciont (Daniel, c. ¿^. f. 3i. c. 7. f. 14.) 
¿Aquel de quien leemos en el Evangelio anun- 
ciado por el'Angel, que reinará en la casa 
de Taccb^ y que su reino no tendría fin ? ( Luc. 
1. 32.) Por lo cual el Apóstol llamó á su Sa- 
cerdocio, Sacerdocio real. 

Estas expresiones no denotan el titulo de 
la dignidad ó poderío xoundano que acá en* 
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tendemos por este pombre , sino el poder y 
la potestad que en el orden de la Religión 
y del Reino espiritual le competía en toda 
soberanía, h misma que transfirió á su Igle*^ 
6ia del modo que queda referido. 

Significa, que asi como en lo temporal el 
Reino y el Imperio da la idea de un gobier-* 
no supremo , que dirige todos los ramos de 
«u administración, asi también en lo espiri- 
tual el Reino de Jesucristo, que es el de su 
esposa, importa igual potestad de régimen en 
sus Pastores para dirigir el ministerio , que 
obre en su cuerpo místico, y con el cual rei- 
ne el Senor en las almas de sus fíeles. 

Esto no ofende en lo mas mínimo á la 
potestad secular, antes bien concurre á so-^ 
lidar su imperio por unos medios, que al 
paso que son esenciales para el mantenimien- 
to de la sociedad, no puede crearlos ningún 
poder humano. ^El Reino espiritual ( decia 
el Clero de Francia á Luis XIV ) que nues- 
tro Señor ha establecido en el mundo , pero 
que no es de este mundo, no ha disminuid 
do nada de la autoridad que tenian los Prín- 
cipes que reinaban en la tierra antes de 
8U venida á ella. Aquel que venia á ofrecer- 
les una corona eterna, no tenia designio de 
pírivaTl^d de la corona temporal, que él mis- 
mo les había dado. No ha desordenado á sus 

^bditos; al contrario los hizo mas fíelesf y 

« 



mas obedientes: los ministros mismos oe la 
nueva alianza , que han recibido su misioa 
inmediatamente de él , no fueron en esto li^ 
bertados de la condición de los demás hom- 
bres; y aunque ellos hayan venido á ser Priii«> 
cipes del imperio espiritual, no dejaron por 
eso de quedar siempre subditos en el impedi- 
rlo temporal Podremos decir con verdad 

que cuánto mayor e» la libertad y autoridad 
que el Espíritu Santo da á los ministros del 
Evangelio para obrar en las cosas aspiritua-^ 
les, mayores obligaciones les impone para obe- 
decer á los Soberanos en las cosas tempora- 
les.... Vos, Señor, extendéis vuestro imperio 
por el ministerio de la Iglesia hasta en el 
fondo de los corazones. He aqui. Señor, dos 
fundamentos ciertos : el primero que la po- 
testad de gobernar la Iglesia no fue dada por 
Jesucristo sino á los Obispos, y que estápo- 
testad les pertenece por derecho divino, que 
no admite prescripción ni dispensa. £1 segun- 
do que esta potestad eclesiástica , establecida 
en el mundo, no disminuye la autoridad.de 
los Principes temporales; al contrario, la au- 
menta, la afirma y la asegura....'' Asi hablar 
ba la referida Asamblea del Clero de Francia 
á Luis XIV quejándose de las usurpadon^ 
de los Parlamentos, que fueron los que allá 
y acá causaron los desastres de la iglesia, 
adoptando doctrinas que. lisonjeaban su aur 
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tfoñ<k<f, por extender su mando y someterlo 

todo á 6u jurisdicción. 

Pero íio consultemos mas que á la sim- 
ple razón. Si la disciplina eclesiástica fuese 
un atributo de la potestad secular (la enun-- 
oiSciojí misma envuelve contradicción, el f/n- 
plicat in terminis de la escuela ) , lo sería 
igualmente, como he observado en otra oca- 
sión , aun cuando el Soberano profesase una 
Religión contraria: y entonces Dios habría 
dejado la dirección de su Iglesia al heregé, ai 
pagano , al musulmán ; puesto que en razón 
de Soberanos todos tienen tinos mismos de*» 
rechosy y que la Religión católica á ninguho 
defrauda los que le pertenecen. Aun en los 
estados católicos cabe muy Ipi^nel que un So- 
berano favorezca secretamente una secta ene- 
miga; y se han visto los egemplos de un En- 
rique VIII de Inglaterra, un Federico de Sa- 
jonia^^ y de otros Príncipes de Alemania, que 
aiendo católicos trastornaron su Religión á 
título de reformar la Iglesia: y sin que los. 
Príncipes adhieran á tales ideas, basta que las 
tenga un Ministro, un favorito, un Consejero, 
qué son regularmente loa autores de seme- 
jantes males. / . > 

La razón aconseja también que en todo 
arte, grlbmio y estado dicten sus reglas I09 
peritos, y maestros del arte^ ¿Quién sino un 
mifítarv muy e^Lperiment^do podrá organizar 



la iDÍllcia , formar ordenanzas , y graduar 
número y calidades de oficiales y soldados 
que debe tener un regimiento, y cada compa-^ 
nía, para qu6 esté bien gobernada? ¿Quiéni 
sin ser marino podrá juzgar de los defectos 
y las mejoras de la armadura , y de la gente 
y oficialidad que deba tener un buque para 
la maniobra, y que se baga el servicio en Iqs 
combates y fuera de ellos? ¿ Tiene acaso me- 
nos que entender lo que toca al servicio ^ecle- 
siástico, ala dirección moral de la sociedad? 
El arte de gobernar las almas, el pkn subli- 
me de la Religión, la declaración y la defen- 
sa *de la doctrina revelada y reglas de cos- 
tumbres, la institución de silí ministros, y to- 
do el mecanismo' práctico que requiere este* 
orden de cosas, las leyes en fin y ordenamien- 
tos para todo ello ¿se puede imaginar que 
Dios lo haya abandonado á la suerte, á dis- 
creción del gcíbierno secular? ^dte un gobier- 
no creado por los hombres para sus cosas; 
cuyos fines y objetos no son mais que terre- 
nos ; que no busca ni se ocupa de otros inte- 
reses que los temporales ; y cuya ciencia y 
elementos son absolutamente distintos de los 
primeros, y tan distantes entre sí como lo es^ 
el cielo de la tierra? 

No Señor: no lo hizo Dios asi. Lo que- 
hizo fue lo qufe^ él 'mismo nos^licé por san 
Pablo (ad E/es: c. 4.)x YA%^sk^ en todo los 



meaios según los fines. ^'A cada uno se dio 
wla gracia, ^gun el orden de su vocación. 
»£L Señor dejó á unos Apóstoles, á otros Pro- 
^>fetas, á otros Evangelistas, á otros Pastores y 
>^X>octores; para la obra del ministerio, in opu» 
í>mmisteni^ para edificar el cuerpo de Jesu- 
tr cristo (esto es, formar y conservar el cuer- 
»po místico de la Iglesia ), á fin de que los fie- 
dles no anden fluctuando, llevados como ni- 
»>ños, de todo viento de doctrina por la per- 
»versidad de los hombres, y la dolosa astn- 
f>cia con que los inducen en el error; sino 
»quc crezcamos por todo en aquel que és 
» nuestra cabeza , Jesucristo ; del cual se for- 
»ma y recibe el incremento todo este cuer- 
»>po, compacto y enlazado por la únion de 
»>sus miembros y ministerios subalternos, pa* 
»ra obrar según la medida de cada uno.'* 
¡Qué escándalo; querer los políticos hacer y 
deshacer, fundir y refundir este cuerpo, orga- 
nizar á su modo el servicio parroquial y ecle- 
siástico, subrogar los ayuntamientos y dipu- 
taciones provinciales en lugar de los Conci* 
lios y Obispos, como lo vemos en el pro- 
yecto ! 

El Señor no ofreció su asistencia á otros 
que á la Iglesia misma representada en sus 
Pastores para gobernarla : y es preciso con- 
fesar, que los legos no pueden tener los co-» 
Hocip3ientos y dotes que este Gobierno nece- 



éífa, y mucho' menos ningún titulo de elec- 
ción ó misión, que lo es al mismo tiempo pa-* 
ra recibir la gracia del ministerio, Án lo cual 
todo, el régimen iria extraviado, y es consi- 
guiente una destrucción infalible de la Reli- 
gión. 

Destiérrense, Señor, y desaparezcan para 
siempire esas invenciones pueriles y ridiculas 
que reprueba el sentido común, de atribuir 
este régimen ó disciplina de la Iglesia al po- 
der temporal á titulo de cosas externas: in-^ 
vención de los hereges de los últimos tiem- 
pos (porque nunca semejante quimera ha« 
bia sido oida hasta, estos postreros tientpos ) 
para adular á los Príncipes y magistrados, y 
trastornar la Iglesia, contra la -cual no faa 
cesado el infierno de vomitar en eada siglo 
enemigos siempre fecundos en artificios y en 
paradoxas las mas absurdas. ¿Quién duda que 
la disciplina eclesiástica es toda exterior y 
toda pública, y que la Iglesia es toda ella una 
sociedad exterior y pública en su gobierno, en 
su administración, en su culto, en su minis- 
terio, en todos los actos y funciones religio-* 
sas? Una de dos: ó se ha de decir que Dios 
cometió á la potestad secular el gobierno de 
su Iglesia, y que sus Pastores y ministros son 
unos simples funcionarios y ejecutores de sus 
leyes, lo que es contrario al Evangelio, ó que 
la exterioridad no es un título f^a apropiar^ 



«é ésta legislación, y sus juicios*, ó despofsiria 
de 8U8 atribuciones. 

£1 dogma y la disciplina son dos cosas 
que pertenecen esencialmente á la Religión; 
Si un punto de disciplina no es un punto de 
fe 9 el derecho en la Iglesia de ordenar su 
disciplina . es una Terdad de fe, como decia 
Bosuet. Esta verdad , reconocida por las cen- 
suras mas respetables, está declarada por la 
autoridad misma de la Iglesia. Puede decir- 
se que la potestad de jurisdicción y gobier- 
no episcopal está mas clara y explícita en 
lá divina Escritura que la potestad de orden; 
y con todo en esta no se dificulta. Y en ver- 
dad que estando a las máximas contrarias, 
debiera el magistrado secular ordenar , con- 
firmar y administrar todos los Sacramentos 
con tanta ó mas razón que egercer ninguna 
otra facultad, porque ningmia cosa hay en 
la Religión tan exterior y pública como esta. 
Ha parecido conveniente hacer esta bre- 
ve exposición de doctrina católica , porque 
ella descubre de un golpe ia opuesta que se 
establece en los artículos del proyecto ; y por- 
que si este aparece sin cimiento ó fundado 
ea cimienta falso, debe arruinarse por sí mis* 
mo sin necesidad de ocuparnos de cada una 
de sus proposiciones, lo que baria intermi*. 
nable este escrito. 
^ No obstante sedará en prueba una ojea- 
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da por el capiculo primero » que trata de la 
Gerarquia y jurisdixxion eclesiástica , cjue 
es el fundamental del proyecto » y en el cual 
reluce la oposición propuesta de la presente 
Constitución con la Constitución evangélica^ 
Antes de todo es preciso decir algo ele la 
fórmula en que están concebidos estos artí- 
culos, que no es cosa indiferente: la JSÍacion 
reconoce y 6*c. : la Nación nú reconoce ^ &c. 
Fórmula que inventada por los asambleístas 
de Francia para lanzar sus decretos extermí- 
nadores, se hiao tan derisoria, y llegó á la im- 
pudencia de aplicarse á la misma divinidad, 
poniendo por un decreto esta inscripción en 
los antiguos templos : El pueblo francés re-- 
conoce la existencia del Ser supremo , y de 
la inmortalidad del alma. Fue quizá por 
encubrir la nota del ateismo. Decreto insul- 
tante, dice un escritor de aquella revolución, 
que parece suponer la posibilidad de que el 
pueblo francés profesase otra creencia , y co- 
mo si estas dos verdades eternas necesitasen 
de un decreto de la Convención para existir. 
Pero mirada la fórmula en sí misma ¿pue- 
de tolerarse en la materia de que hablamos? 
I»a Nación, que según la define la Constitu- 
ción, es la reunión de todos hs españoles 
de ambos emisferios , ¿ es arbitra de variar, 
alterar^ reconocer ó no reconocer la Reli- 
gión que es de la Gcbs^tucion del Estado? 
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¿Es la que ha de dar una Ceostituolotí á taf 
Iglesia^ ó la q;ue debe ájui^dtse á la que tie-« 
ise? ¿Es el pueblo el queba de regir y apa-* 
eentar á los pastores ^ ó el que ba de ser re- 
gido y apacentado por ellos? ¿Qué quiere 
decit que reconoce ó no reconoce? Si quie- 
re decir qué en la Nación reside facultad de 
dar forma á la Iglesia y constituirla del ítío^ 
do que quiera ^ es un trastorno completo de 
la Religión Católica* Será el proverbio del 
antiguo Poeta t que los rios corran de abajo 
para arribad Pero no se haga á la Nación la 
injuria de imputarle que quiera nada de esto* 
lia Nación éspaíiola quiere y reconoce su Re- 
ligión como Dios la ha revelado y la Iglesia 
se la enseña ; y adhiere á ella y sud pastores^ 
y nQ á doctores de afuera , porque sabe y 
saben todos que fuera de aquel camino no 
hay salud , ni fuera de su doctrina antigua, 
que en máteriaé de Religión es sinónimo dé 
verdadera. "/dücr(/m et dondnicum gttod an* 
tíquum; 

No se abuáe asi del nombre de la Na- 
ción y la ctíal la componemos todos; y «ü 
noventa y n«ieve por ciento sentimos y áe^ 
cimos lo contrario de lo que se la hace decir* 
¿•No nos diceiü tamt>ien que la ley es la ex- 
presión de lá vokituad general? Dicen por 
cierto un gi^andiíisimo disparate. Pero les ar- 
güímos por iras mismos principios. £^o en 
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$Oafite-á> lá -féiihula. YeanKJs ,l6 principal* 
w^ £1 artículo primero dice, que la Nación, 
española reconoce como úrdca geranjuia tfe 
su Clero la quealli especifica, etüpezando- 
por el Primado de an Iglesia nacioaal, y aca- 
bando por los ministros inferiores, después ^ 
de enumerar los Arzobispos, Obispos, Par-» 
tocos, y todos los órdenes sagrados: y minis- 
t|X)s ijaferiores; ^con la canónica dependen* 
cia , añade , de su orden y autoridad , y la 
del centro de unidad en el Sumo Pontífice 
4^ Roma ; conforme á la santa disciplina de 
la. Iglesia." Y prescindiendo ahcM*a de la ine-. 
sactitud y confusión que se hace de la ge- 
rarquia ; la que aqui se pone claudica ésen^ 
cialmente por mas de un capitulo^ Nos pone 
una cabeza imaginaria y facticia, y nos qui- 
ta la verdadera quenos dio Jesucristo. 

La Iglesia nai^ional de Espían», que no es* 
xpas que una parte ó porción de la univer- 
sal, no tiene o(ra primado que esta, sino que 
sea alguno de puro nombre ó titulo sine re;\ 
y-^^ estos se cuentan hasta cuatro ó cinco 
que se lo atribuyen sin que nadie les vaya á^ 
la mano, porque nadie se inoo«>.oda por ta^i 
I.ejEí denominaciones. El Primajdp: de España 
e5.«olQ el Sumo Pontífice Vicario de Jesu-, 
cristo, cabeJK^ de 1^ Iglesia «niv^ersal , sobre; 
quien fundó el edi^cio de ^lla., k quien dio - 
qw especialid^ e]i. cargo 4^ 9^cenur .toá^ 
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ía grey ele Jesucristo, ovejas y corderos; á 
quien dio las llaves del €Íelo , que iibporta 
lo sumo de la potestad espiritual ; el Obispo 
^e los Otnspos , el Pastor de los Pastores, 
como le ha confesado siempre la Iglesia. Por 
consiguiente, por él debió emipezar el artícu- 
lo de gerarquia si reconoce en él verdadera 
jurisdicción y autoridad , y mas cuando hace 
expresión en los demás de la dependencia de 
autoridad entre si. Sin que pueda salvarse 
por las palabras con que termina , y tq del 
centro de unidad en el Siimo Pontífice de 
Roma , añadidas de un modo accesorio , ina- 
decuado. Pues aunque realmente lá uni- 
dad y el centro de unidad UeVa implícita, 
en el sentido católico , la suprema potestad 
y jurisdiccign , sin la cual no puede «übsiétir 
la unidad de la Iglesia ; pero el modo de 
aquella enunciación, y el enlace con los demás 
artículos, que veremos luego, y el espirita 
que se manifiesta en el preámbulo, y en todo 
el proyecto , hacen muy dudosa la sentencia; 
y una de dos, ó se confiesa ó no se confiesa 
este primado de jurisdicción y dignidad ; si 
lo primero, debió ponerse en el lugar gerár« 
.quico que le pertenece, ó mas bien escusar 
semejantes declaraciones incompetentes que 
no son del:caso; si io segundo, expliqúese cla- 
ro, y nos entenderemos. En estas materias to 
da frase ambigua $ equivoca ó involucrada, 
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induce grave sospecha. £1 verdadero cattiico 
se explica lisa y Uanamente, y hay obligacioa 
de hacerlo asi. 

Lo confunde mas todavía con la última 
cláusula, que enuncia la dependencia del ceor 
tro de unidad, conforme dice, á la santa di$^ 
ciplina de la Iglesia Católica^ Apostólica^ 
Romana ; como si esta dependencia ó centro 
de unidad procediese de mera disciplina , y 
DO fuese un articulo de fe. 

Los artículos siguientes ponen mas en 
claro esta idea adversa al primado Romano, 
f ues reconociendo el segundo la jurisdicción 
espiritual de la Igl^úa en los Obispos , como 
succesores de los Apóstoles , con toda la ple- 
nitud de facultades que recibieron inmedior 
tómente de Jesucristo^ en mtud ( dice ^ y es 
otro gran error) de sus sagradas órdenes^ 
concluye con un sin perjuicio de los derechos 
esenciales del Romano Pontífice \ por no de- 
cir con sujeción á la potestad de este prima- 
do ; porque la cláusula sin perjmcio de los 
derechos de otro no es equivalente de confe- 
sarlos, antes bien de suyo significa lo contra- 
xjo, ó á lo menos que sean dudosos ; y se apli- 
ca indiferentemente á los derechos del igual, 
del inferior, del íañmo en cualquiera clase. 

Pero la cláusula se cojatrae á lo%^derechos 
esenciales del Primado, y aqui está lo mejor. 
¿05 derechos eseru¿ates€s una invención cap* 
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^Idsa y falaz de los Jansenistas (secta malva*» 
da condenada por la Iglesia) para sus evasio- 
nes rebeldes y cismáticas contra el Primado ; 
porque con decir de cada caso en singular, 
que no es derecho esencial , pretenden elu*- 
dirlos todos uno á uno; puesto que cadli cual 
interpreta lo esencial y lo accidental como se 
le antoja, y que ni los Padres, ni los Conci-* 
lios, ni la Iglesia, ni la Escritura, han hecho 
semejantes distinciones, ni las comporta la 
materia. 

Asi lo vemos en el actual proyecto, por 
el que se destruyen los derechos mas esen-^ 
ciales. I .^ No reconoce entre ellos el de 
las reservas apostólicas ( artículo 3,** ), á pe- 
sar de que las reconozca y haya reconocido 
siempre este dereipho la Iglesia universal , en 
virtud de la suprema potestad que en ella 
compete al Pontífice Romano , como dice el 
Concilio de Trento. Añade el articulo en con-* 
secuencia, que los Obispos españoles deberán 
usar de toda su autoridad apostólica en sus 
diócesis respectivas con arreglo á los sagra^* 
dos Cánones de la Iglesia. Estas últimas pa- 
labras están en contradicción cdn las prime- 
ras ; porque si han de arreglarse á los sagra^ 
dos Cánones , no pueden desccmocer el dere- 
cho de que se habla : y si vale el articulo, 
quedan aquellos enervados, y los Obispos su- 
jetos á obrar en las cosas mas espirituales del 
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modo y con las facultades que les prescriba 
la potestad secular. 

a.^ Se despoja al Papa ( artículo 1 1 ) de 
la institución de los Obispos, y se manda 
que los confirme y consagre el supuesto Pr¿- 
madú , ó los Metropolitanos , y en su defec" 
to el Prelado mas antiguo de la Metrópoli 
respectiva , conforme ( también ) á la santa 
y antigua disciplina de la Iglesia de Espa^ 
ña. Pero la moderna ¿ no es también disci- 
plina ? ¿ La Iglesia no tiene la misma autori* 
dad en su disciplina en los últimos siglos que 
en los primeros ? ¿ En qué tiempo empieza» 
y en cuál acaba la potestad de la Iglesia pa-* 
ra establecerla ? Será menester decir que la 
disciplina antigua fue invariable, y que la 
nueva es otra cosa « ó qu« la Iglesia no tie- 
pe que mezclarse en la creación ó institu- 
ción de sus Obispos. Pero entiéndase que 
aqui bay dogma , y bay disciplina. £1 dog- 
ma es el de una potestad exclusiva y su- 
prema en la Iglesia para dar la institución 
ó. misión á los Obispos , atributo esencial 
para la unidad : la disciplina está en que 
pueda egercérse por sí ó por otro , según 
lx>s tiempos y circunstancias. Lo que no ha- 
impedido jamas al Primado usar de este de- 
recho, como le ha usado siempre que ha 
querido , y ampliarle ó restringirle á los con- 
cesionarios. Ningún egemplo. mas. ilustra que. 



el de la antigua Iglesia española , que cito 
i^oÍGamente por la admirable satisfacción con 
que en el preámbulo del proyecto se ponen. 
k)s de san Isidoro, y san Eugenio, y otros 
aañtos Obbpos^ que sin obtener (dice) Bu- 
las de Roma para serlo , honraron la Iglesia 
de España. Pero san Eugenio vino desde Ro- 
ma en compañía de san Dionisio^ primer 
Obispo y fundador de la Iglesia de París, co- 
mo aquel lo fue de la de Toledo , enviados 
por el Papa san Clemente , y estas fuero» 
sus Bulas ; como las de otros siete Obispos 
que nos envió antes el Apóstol san Pedro pa- 
ra fundar y propagar Iglesias. De san Isidoro 
se sabe , que fue confirmado por el Pa- 
pa san Gregorio, el Magno , acaso por su 
amistad y rdaclones particulares , pues no' 
necesitaba hacerlo supuesta la providencia 
general que estaba acordada para los casos 
ordinarios: por lo cual tampoco era meues- 
Xst que esto se hiciese con' todos , ni hay ne- 
cesidad de señalar Bulas de aquella época,' 
auB(!}ue no fakarian ú no. hubiera snbseguidb 
la gran catástrofe :de la Nación; * 

3.®. A la^ 4aiiisma clase pertenece la erec-^ 
cion^ sUpresixm^ y íra5/acéofi de Obispos y de 
Obispados , que el proyecta adjudica al po- 
der secular V desapropiándolo del Primado- 
{articulo 6,7, i¿|.), extenfcKendo ó limirauri 
dcií la . jurisdicción de> loa Obispos á los terri- 
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torios y subditos ; que es decir ^ que el Obis- 
po que hasta ahora lo era de mil, lo sea en 
adelante de diez mil , que pertenecian á otro* 
Es al pie de la letra darle el poder secular 
la misión canónica para el nuevo territorio, 
derivar su* jurisdicción de la potestad civil, 
y hacer á ésta fuente del Obispado» De esta 
misma má&iina sé deriva el declarar las Si* 
lias vacantes por el mero hecho de expulsar 
á los Obispos sin causa ó j»icio canónico , y 
lo mismo á los Párrocos y eclesiásticos de 
todas clases, porque asi sea la voluntad del 
Gobierno : cosa inaudita , escandalosa , qu0 
choca con todos los principios , que derriba 
los fundamentos de la Iglesia, y que «ni aun 
en el que acabo de expresar, de ser lapotes^ 
tad temporal la fuente de toda potestad, tie^ 
ne lugar con losi funcionarios civiles por la 
Constitución y las leyes.. ** 

4.^ En el mismo caso están las jorkdio-* 
ciones de territorio separado ü^i*« nuIUus,^ ka 
cuales se sujetan ^or esta ley ( ariiculo 1 5, r^) 
al: Ordinario.; efi lo cualfaay otfa implica*- 
cion; porque loa tales territorio» no están 
en ninguna> diócesis , como se su|3one , y es 
literal, nullius Dicecesls. Lo mismo debe apli- 
carse respectivamente á Jos Regulares ; aiin- 
qpe estos pueden ya tenerse 'por extinguidos 
de hecho ^ según las providencias tomólas* 
. 5.^ Despójase también al Primado dé IO0 
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recursos y apelaciones que le competen ,* y 
siempre jamas se han llevado á la Silla apos* 
tólica , de la cual no pueden separarse sin 
desconocer la primacía , y también la potes^ 
tad judicial de la Iglesia para dirimir s*m cau« 
sas; para cuya mas pronta expedición tenia 
el Papa establecido su tribunal en la Nación, 
el de la Nunciatura apostólica que ahora se 
le quita. 

6.° Kn fin ^ hasta de las festividades re- 
ligiosas dispone el proyecto ^ habilitando pa- 
ra trabajar los dias en que estaba prohibido 
anteriormente ^ á excepción de los que se- 
ñala. A la verdad son bien pocos mas los 
qtte tenemos de cesación de trabajo , y por 
tan pocos no merecian una novedad de esta 
naturaleza ^ que degrada unas y otras fíes<- 
tas. Porque ^ ¿ qué idea formarán de ellas los 
fieles, ni qué observancia tendrán , cuando 
vean que esta ley procede de voluntad de 
ellos mismos ó desús representantes? Equ!*-^ 
vale ciertatnenté á quitarlas • todas : y esto 
solo prueba que no puede- quitar ninguna. 
¿Y se imagina que esto aumentará nuestra 
riqueza? Engaño. Cuando España era el em- 
porio de las ^fábricas , i)e las artes ^^ y- dé la 
riqueza del mundo tenia muehas mas fiestas 
que ahora. Después acá se hicieron varias rie- 
ducciones. Ahora con ser menos está la>gen- 
te un tercio del año mano sobre mano ' sin 
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teiíer que hacer ; y e» cuando se habla de las 
muchas fiestas. f 

Dígase ahora con ' sinceridad , ¿en qué 
queda la autoridad del Primado apostólico ? 
Dígase, ¿cuáles son sus derechos esenciales? 
^' ' Pei'O dígase también , ¿cuáles «on los de 
los Obispos? Á estos se les hace Papas en su 
Obispado, para excluir al Papa^ verdadero. Di- 
je mal en su Obispado ; porque á cada uno 
se le hace Obispo de? toda España*j'y de to- 
do el orbe , por el hecho solo de confirmar 
otros Obispos ; pues que si pueden autorizar 
y darla misión para regir diócesis agenas, 
lo mismo la ppdrán dar para Francia , Ita- 
lia 9 6 la Persia , que para cualquiera diócesis 
de España. Se les hace, digo. Obispos abso- 
lutos para excluir al Primado \ pero al mis- 
mo tiempo se .aniquilan , haciéndolos Obis- 
pos seculares ; empleados puros; del poder 
temporal; egecutores. simples de sus órdenes;; 
Obispos de nombre ^ nada. Un solo artículo 
en pocas .palabras lo dioe todo : el 4.*^ Tant^ 
poco reconoce (la Nación) otra jurisdicción 
eclesiástica externa i^. que la que, ellos (lo? 
Otm pbss ).*T€g€rc€n > por sus tribunales ^en -. vir-* 
$ad de^* nuestras Aeyes , ni pura mas causas 
ni casos que lús que eltUs designan , ó estU'^ 
blecieren ^en lo succesivo, Y entonces ¿paraii 
qué este aumento de tribunales , que han de 
juzgar. .por las leyes civiles, y .ea las causas 
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y ca$08 qíic estás establezcan? Vaya to<io'(fe€hí 
de luego á'lps tribunales civiles, y á'losOe'^ 
fes polüácoés : salmos de conflictosi y angos« 
tías del ^Ima que nos despedazan v y dígase 
dé una.^cz, que no haya Obispos. * 

No sénbr: los Obispos no somos ni que* 
remos ser jueces civiles. Otóspos de esta ley 
no son k»s -succesores de los Apóstoles: No 
puedan decir con estos pro Christo' legado^ 
ne fuagknur : no son los Obispos de Jesu- 
cristq. Aqsti'ié cortó la sfuccesion que Hgaba 
nuestra Zglesiátcón este Fundador divino; •• r 

Paca completar el cuadro , tampoco • ra- 
€(mo€e '^ áviícBlo SJ^') como legitima la pe^ 
na de. exóomunion , ipso facto incurrcnda^ ni 
nii^una Mfá pena pública eclesiástica^ á 
que no preceda la confesión del delito^^ ó 
convicción, del reo. De forma que será me- 
nester para . excomulgar , . y para n^r los 
santos: Sacramentos al pecador mas escanda- 
loso, que preceda un juicio contencioso ( su^ 
pongo que tendrá también sus apelaciones y 
rccursosde fuera) y triunfaron los Jansenis* 
ías con Lutero y otros, que tanto sudaron y 
jsudán portbncer ilusoria esta espadada la 
Iglesia (ya que directamenteno pueda im- 
pugnarse), para hacerle k. guerra roas á su 
salvo con la máscara hipócrita de hijos su- 
yos celosos. Xas penas que afectan al alma, 
como son las 'penas espirituales , no son co- 
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md las temporales que afecta» sd cuerpo: 
son de la categoría del pecado , que por la 
transgresión sola de la ley mata .el alma ipso 
facto^ sin que baya poder bomano'que pue^ 
da estorbarlo. En cuanto á los efectos públiii^ 
eos para con los ademas fieles^ la Iglesia mis- 
iBa exige , que el exeomülgado sf a: declara-^ 
do y denunciado JcoÁio tal: mas^d infeliz; 
tan ligado estaba antes; como despuesi ¡Sería 
cosa graciosa qiie allá á' sus solas. wapacen- 
tase Cualquiera de HbiX)s prohibido^ 6 pror* 
rumpiese en heí*egías y blasfemias i d omitie* 
se un precepto qtie tuviese • cemunu maneja, 
V. gr. la confesión, anual 5 y estuviese segu- 
ro de no incurrir pena* p censura^ alguna has- 
ta ser convencido en juicio 1 Déjese siquiera 
esta coercicion saludable, que algunos habrá, 
ya que no sean todos , ' que teman* sus efec- 
tos. £n fin , las censuras ipso facto tienen su 
raiz en el Evangelio , y las leemos fulmina-» 
-das por los mismos Apóstoles, 

Pero no entremos aqui en disertaciones, 
y atengámonos á lo del dia« Si la excomu- 
nión es una pena espiritual, que no dimana 
de la potestad feecular , ^Q que^ nadie duda, 
"¿ no es cosa irritante que esta misma potes- 
tad le dicte reglas y decida de su fuerza y 
valor ? Si Jesucristo , como dice el proyecto, 
se las prescribió , que es reconocerle por au- 
tor de esta pena eclesiástica , pregunto , ¿ á 



qtitéa pertenece ia inteligencia ae la ley de 
fuerista? ¿Quién :ba hecha á lo» proyectis- 
tas , ó séase la Nación , los oráculos del 
Evangelio? »' - 

Pero nótese aqM otra contradicción con 
los demás artículos, que niegan otra potes- 
tad jiidicial en la Iglesia que: la :que tengan 
por las leyes civiles >; y en este se tienen por 
ilegítimas sus penas ^ • no siendo en la forma 
judicial 5 y con los ritos prescritos por Jesu- 
cristo, í 

Oímos alegar egemplos de los antiguos 
consejos ó tribunalea de la Nación. \ Ah ! Pa- 
ra esto se citan , y para nada mas. Los que 
injustamente acusan , sin caérseles de la bo- 
pa» el despotismo de aquel gobierpo, se abro- 
quelan con sus egemplos para aquello en que 
únicamente lo hubo. Nosotros deploramos 
mil veces , y deploraremos hasta la muerte 
los abusos y atentados comc^tidos en • esta ma- 
teria. De aquelloS' polvos vienen estos lodos. 
Entonces se sembraron las semillas, de que 
hoy tenemos una cosecha tan abundante. A 
buen seguro que s\ la Nación no estuviera 
tan acostumbrada á ver desairado el Clero, 
y prostituida la jurisdicción de la Iglesia, no 
se hubiera corrido tan aprisa en su última 
derrota; y aun quizá nadie sehabria atrevi- 
do á romper este sagrado. 

No , Señor , es preciso repetirlo : estas in- 



vasíoñes han llegado á su madurez y su tér^ 
mino. Los Obispos de España, según el pro- 
yecto, dejan de ser Obispos católicos. No pue- 
den pretender la succesion Apostólica de sus 
antecesores ; y harán , ^digámoslo asi, una 
nueva dinastía descepada de sn raíz. Ningu- 
no de los actuales puede ya conservar su- pdes^ 
to sin vender vilmente su ministerio , su re- 
baño , su conciencia , su alma , hasta el ho- 
nor mismo mundano. . : \ 

No hay que hablar ya del resto del pro- 
yecto, toda es una consecuencia natural de 
los principios sentados en -el primer eápitu- 
lo. Por lo mismo no entro en el examen de 
los demás. Ni quien es capaz de penetrar uti^ 
selva tan enmarañada y disforme. Léalo, si 
tiene estómago quien no tenga la idea müs 
tribial del derecho canónico; que yo por mí 
confieso que ni siquiera pude acabar de leer- 
lo. No hay que hablar , digo , porque ó se 
adopta, ó se desecha la primera parte. Si es- 
to último, todo lo demás es nulo y de nin- 
gún valor, y se destruye por sí mismov^Si lo 
primero , entonces digo .que se está en ca- 
mino real y llano para deorbtar esto, y todo 
cuanto se quiera, y de la manera que se quie- 
ra. Y añadiré , que tras de esto , y no tardará 
-mucho tiempo, se formará un catecismo nue- 
vo , y un ritual nuevo , y un símbolo nuevo, 
<!omo lo hizo Enrique VIII de Inglaterra y sus 
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mcoesores , y todos los reformadores de aquel 

siglo : 6 se rqiüedará sin uno ni otro , como en 

Francia , por consecaendia de su Constitupion 

del Clero , de qne la presente viene á ser una 

copia jnas atrevida:, sicabe» y que produci-; 

rá los misroos efectos;- 

Si fuera posible-, que no lo es , s(ubsistir 

la Religión Católica. ^gun este sistema,. la 

Iglesia Católica seráa'una quimera-, faltaría 

la palabra de Dios; . . 

No soa estas, no.',.e»geracione$.del celo5 

flon vénüades'fuertes y tremendas si , pero son 

verdades. Hablo contesta decisión, porque 

- haUoj délo que es mei juris'^ y porque no es- 
mucho que^lo haga asi un Obispo, cuando se~ 
ve la insolente petulanóa con quepronun-^ 
cian en éstas materlas.las personas mas^foras-r 
teras, y que s^un se ve por los pálpeles pú- 
blicos^ ni siquiera tienen las primeras. Qocio^ 
oes: porque obliga á*ello la deplorable ce- 
guedad qué ocupa los áninQK>s de ciertas gen-* 
tes, que quieren cegar á todos; que á fuerza 
de repetirlos quieren vulgarizar los mas so- 
lemnes errores ; que dan nombre de luz á las 
tinieblas; cUcentes se esse sapientes^ stulti 
facti sunt. 

Nó puede guardarse silencio sobre un 
proyecto de esta especie , en que se presen- 

^ ta á cara descubierta el error , el ciísma , la 
heregía (no es mas que un amasijo de to- 



oo esto), el trastordo absoluto de la Relrgion, 
pidiendo el pase y el Mío de una autoriza^ 
cioa auténtica. Estamos en el caso de hablar 
con* claridad , y domo debe hacerlo un Obis* 
po que ; ve el peligro de la Religión , no 
como quiera , sino puesta en el borde de 
su total ruina ; de hablar , digo , enseñan^ 
do y reviodicando bu doctñcia con la liber- 
tad evangélica , y atendiendo al manUamien* 
to del Concilio para que suurtz gradum et or^ 
dineni prvt oculis hcdnsntes ubi^fue se paires 
et pastores esse meminerint:. Doce millones 
de almas que se remievan á •cadai^^eaeracion, 
merecen bien la pena de una «olfkitúd Viva 
y vigorosa. Lo merece: no solamente por res-^ 
peto á* su felicidad eterna, que eslo prime** 
ro, sino aun también de: la temporak 

Y el Gobierno mismo sin e^a base , ¿qué 
hará lanzado sobre este mar bravo ^' que se 
llama pueblo? ¿Presumirá sujetarle por la 
fuerza? ¿Pero qué imperio ha subsistido en 
el mundo por la fuerza?. ¿Y qué tesoros » qué 
egércitos, qué número de gentes y empleados 
serian bastantes para ello ? He aqui el moti-- 
vo de aumentarse cada día las cargas y contri* 
buciones de todo género. ¿Presumirá conse- 
guirlo á 'fuerza de leyes? Vero iqaid leges 
sirte moribus vanee proficiunt ? 

¿Y la Constitución? ¿Cómo hay valor de^ 
hablarnos de Constitución , cuando en el 
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miflino odl Congreso se presenta un pro-* 
yecto como eate? Aunque no contuviera mas 
que ló que coea , al patrimonio eclesiástico, 
que es de un orcbn inferior á tddo lo demás, 
aetóa bastante prueba del ningún caso que se 
hace de la Constitución, ¿Qiiién puede mirac 
0tn horror esa arbitrariedad' absoluta y des'» 
pótica sobre todas las pertenencias del Clerot 
ese desprecio decios derecho» *de la propie-y 
dad ; esa nueva • ih'vencion , quti 'Se^ subroga, 
mas cruel y vorgonzosa , de hácorr dependien- 
te su subsistencia de tantas mani»s y manejos 
de AyuntamiemoS) Diputadones^ y satélites en 
la manera que se ve, que ella sola basta pa* 
s*a que ninguna persons^ de pun^bnor pueda 
sujetarse á vivir en una condición tan humi-^ 
liante, precaria y abandonada* 4* la^ insolen-^ 
cia y ludilnrio de unos, 6 á continuos cho-i- 
ques, dificultades y conflictos coa otros, que 
ofrece semejante sistema? Sistema que por 
otra parte trastorna y destruye todo el orden 
eclesiástico en la subordinación y dependen- 
cia de los inferiores á los superiores. ¿Se nece* 
sita mas prueba que esta , qué el proyecto 
■este en todas sus partes , para convencerse de 
que la autoridad secular en los negocios de 
la Iglesia es contraria á la ordenación de Dios, 
y que Dios la ha. establecido con derechos 
propios independientes asi en lo temporal co* 
•mo en lo espiritual ? No puedo menos de re- 
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eordar aquí y remitirme á lo qbe sobre esta 
tengo expuesto á las Cortes en representocioa 
de ay de febrero de 1821 , y espedalnieíAt» 
eo pauto á> diezmos y propiedades. 

¡Pues qué! ¿ La Iglesia oo tiene derecho 
de propiedad ?'¿ No es propiefóría de sus bie^ 
nes ? Lo es5 si Señor , ó no hay verdades ^ 
la tierra. ¿ La Iglesia no ptiedel adquirir ? £1 n^ 
garlo es ilna beregia dedárada exi Concilio 
generaL Lue^ si puede adquirir, y adquie^ 
re por título justo, ¿quién puede negar ti 
propiedad de lo adquirido ? B»ro sea de esto Iti 
que se quiera, ¿nio tiene una* pose^sioñ que es 
ua hecho? ¿No es esta bastaat:e para no des- 
pojar á nadie. sin un.juicio^oraaal? ¿Cuándo 
sé ha visto eñ ningún pab civilizada v ni m-» 
mo puede verse , que se despaje A nad«e de 
lo que tiehepor uu acto de. simple val iintadv 
por un mero decreto de quien quiera sea el 
poder que dimane ? 

Pero se ha visto sí en, el pais mas civili- 
zado de la tierra , en la culta ilustrada Fran- 
cia , este egemplo dado por su Asamblea na«- 
cional, como otros muc^ que siguieron, 
aun mas atroces y tiránia>8, que ni aun se 
oyen entre los bárbaros y salvages: para que 
se vea lo que es y lo que. vale la cultura y 
civilidad sin el lastre de la Religión. Y aquel 
egemplo parece ser la gran ciencia de algu- 
nos serviles imitadores de lo que no fue si- 



no el escándalo de la Francia » y de las de^ 
xnas naciones. 

^ Qigan ellos ^te escándalo pintado, no 
por mi , ni por ningún Doctor de la Iglesia^ 
sino por un Inglés célebre , miembro del par- 
lamento^ (j?¿¿rA;c/r€) que no pudo contenerse 
de echarle en cara entonces mismo (ano 1 790) 
el horror de un tan n^onstruoso atentado. 
^ Jamas se verá , les decia , qiie los Comunes 
de, la gran Bretaña adopten por recurso en 
ninguna ocasión de apuros nacionales la con-»- 
liscacion de los bienes de la Iglesia y de loé 
pobres. El sacrilegio y la proscripción no es-* 
tan* en la lista de los arbitrios disponibles en 
Qti^stra dirección de rentas. Los Judíos de 
nuestras casas de cambio no han osado aup 
poner la esperanza, como de una hipoteca^ 
sobce las renl^ftde la silla de Cón^or&ery. Yo 
no temo que nadie, me desmienta cuando os 
aseguro , que no: hay un hombre público en 
este Reino V quier^d 'decir, ninguno de cuan-^ 
|o^ pueden nombrarse sin rubcu: , sea de la 
jclase ó del partido que se quiera ^:qüe no des^- 
apruebe y no.repruebe como indigna, pér-« 
¿dll^ y crnel esa. confiscación decretada por la 
Asamblea nacional de una propiedad, que era 
su. obligación proteger. . ." . , orí 

o^.El pilli^'de vuestra Iglesia ha aumen- 
tado la seguridad de la nuestra en sus pose« 
siones^.ba despertado al pueblo $ ^que u^ra 
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con horror y con inquietud este acto monéf» 
truoso y vergonzoso, que ha ordenado seme- 
jante atentado.* •• . Yo confio bien que noso"- 
tro8 no llegaremos jamas á vemos tan abso- 
lutajmente desnudos del sentimiento de los de- 
beres que nos ha impuesto la ley de la unión 
social , que pretendamos confiscar , por nin-* 
gun protesto de bien público, el patrimo-^ 
nio de un solo ciudadano pacifico: ¿quién 
Nsino un tirano (nombre que el solo explica 
cnanto hay de corruptible y degradante en 
la naturaleza humana) podría imanar et 
apoderarse de la propiedad de otros hombres 
sin previa acusación , sin oirlos» sin júzgate- 
los, y esto á centenares^ á millares', por cla- 
ses enteras? ¿No es menester haber perdido 
hasta los vestigios de la humanidad para atre* 
verse á precipitar en la humillación á unos 
hombres elevados por su ra^ngo y por el mi- 
nisterio sagrado. de sus funoionf^s de entre 
los cuales la edad avanzada de^mudios- bas« 
taba por si sola^ pat?a excitar la veneración y 
la compasión ; precipitarlos vdigo ,;de esta' ma* 
néra desde la mas alta elevación «^ que sé' co- 
nocía en el Estado, elevacion^en que los man- 
tenia su propiedad territorial , átín* estado de 
indigencia, de abatimiento -y de deépreci^?^ 
1 ^fiEs verdad? que estos grandes* confiscado- 
res: han concedido á sus victimas conserváí* 
algunas esperádzas^dobre laS'' migajas y reliquias 
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de sa propia mesa , de que con tanta cruel- 
dad los arrojaron para dar una fiesta á las 
Harpías de la usura. Pero arrancar á los bom* 
bres de su independencia para reducirlos á 
\ivir de caridad es en si mismo una horrible 
crueldad* > » • Esta peaa » que es de degrada* 
cion y de infamia ^ es para muchos corazo*» 
nes mas insoportable que la muerte misma. 
Y á la verdad ¿no es una cosa que agrava has-* 
ta el extremo este sufrimiento cruel en hom-o 
bres que han adquirido en favor de. la Reli-^ 
gion el doble concepto de, su educación y de. 
las funciones de su ministerio, «1 que no ha- 
yan de recibir los despojos de su propiedad 
aino á título de lim6s¿a » y esto de aquellas 
mismas manos impías y profanas que les han 
despojado del todo ; de recibirlos, digo, no por 
contribuciones caritativas de los / fíeles , sino 
de la insolente piedad de un ateismo conoci-* 
do tal , á quien sean deudores de los gastos 
del culto , calculados y proporcionados por 
la escala del desprecio , á que le han relega** 
do, cení el objeto demasiado evidente de ha-^ 
cer á sus perceptores igualmente viles y des-r 
preciables á los ojos del género humano?. . .- 
^Pero éstos señ0íe8'dicén,.que los eclé* 
iiásticos son jpbr^saoas fíctieias , criaturas d^l 
estado , que puede destruia;los arbitrariamen-» 
te,, y á fortiori^ qúe^pis^Klei ponerles; Jámites 
y modificaciones de todO' género; q^eiosbio 
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nes que'pOBeen no son propiamenfe 'suyos, 

sino qae pertenecen al Estado , que ha crea-^ 
do la fícoion ; y que por consiguiente no de* 
bemos hacer caso de lo que ellos puedan su- 
frir en sus personas naturales dimanado de 
providencias que no hieren sino á su carác- 
ter ficticio. ..." 

^ Yo espero , Señor mió , que W. no se 
im^inarán que quiera yo honrar con una 
larga discusión á este miserable descubrimien- 
to de la distinción dé personas. Los argu- 
mentos de la tiranía son tan despreciables 
como tremenda su fuerza. Si vuestros confis-^ 
cadores no hubieran apoderádose anticipada- 
mente, por sus crimines^ del absoluto poder 
con que se aseguraron la impunidad de to- 
dos los que tienen cometidos , y- que puedan* 
cometer en adelante , no serian los silogismos 
del lógico á quienes tocase dar' la respuesta 
á sus sofismas, cóinplices de tantos robos y 
muertes , sino al < cordel del verdugo. «Los so- 
fistas tiranos de París declaman altamente con- 
tra los Reyes tiranos, que en los siglos pre-* 
cedentes atormentaron al mundo. Si ellos se 
muestran, tan fieros ^ es porque se ven á ca-t 
bierto de Jos grillos y calabozos de sus anti- 
guos amos. ¿Seremos tbas «indulge»C6s^con los 
tiranos achuales , cuando k»; vemos represen-* 
tara nuestra vista tragedias mueho mashor* 
torosas que otras Qinjgunas?. . . ." . 
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^ ; . : ?Si 66 qonsidera atentamente el sistema 
tan bien segnidp que adoptó la Asamblea , na- 
da-Íes^ mas admirable que el pretesto con que 
&^ ba enmascarado desde el principio este ul- 
trajé á todos los derechos de la propiedad.... 
El interés y la fe nacional. ¡QuéJ ¿Eran los 
enemigos de^ la propiedad los. que tanto afeC'* 
taban aquella ansiedad tan escrupulosa , tan 
delicada y tan sensible por la guarda de las 
obligaciones cpn los acreedores públicos? Es- 
tos profesores, de los derechos del hombre se 
ocuf^n tanto en enseñar. á los demás,. que no 
les, queda tiempa para aprender cosa ningu- 
133., JDe otra ipanerá .habrían sabido, que la fe 
primer^ y; priginaxia; de la 8pcin(]U4 ?>vil es- 
tá empeñada á favpr de ]a propiedad^el ciu- 
dago^ y no de las reclamaciones. de,Jlo§ acree- 
dores del Estado. El derecho .delf ciudadano 
tiene la priqridad de tiempo , la, primacía de 
título, la prefer^9pia de justicia. liaf fortu- 
nas de los individuos ya I^^^ ^f^^^fS^ por ti- 
tulo de adquision^ por título;de h^jencia,.ó 
en yirtud deun derecho parqig^l spb^ bienes 
perteneciente? fi up3 comunidad cualquiera, 
no. hacían ni e&plipita ni impl|íqitajQ[^eqte par-^ 
te alguna de cauqion ó hipoteca ^^en favof 
de Ips acreedores 4^1 Estado:. .Cuando est09 
hicieron sus contratos, no tuvieron ni remor 
tamente semejalitp ^Ádea. Sabian ;XQiiy bien 
que el público , oca sea representado por ui^ 
TOM. IX. I a 



Monarca,' ora por un Senado, no puede hi- 
potecar otra'cosa que la renta pública, y qué 
no existfe'tñas renta pública que la que re- 
sulta de una imposición justa y repartida pro- 
porcional mente sobre la totalidad de los ciu- 
dadanos. Esta ér^aja única prenda, y nirfgu-í- 
na' otra cóá" podía serlo, de los acreedores 

públicos. :.?•• ' /; / 

*^¿La Hacienda pública' no era hipoteca 
suficiente para la deuda pública? Suponga- 
mos que no lo fuese, y que ftiese preciso su- 
frir pérdida por alguna parle. Cuando llega- 
ra-a faltar aquella renta legalmente existente, 
lá única que las partes contirátantes habían te^ 
nido en consideración al tiempo de hacer sü 
Contrato ^ ¿ quién era ' el íjne debía sufrir la 
pérdida ségim los principios legales y aun 
de la equidad natural? Indudablemente debía 
set 6 el prfestaiiíista , 6 e! qué había abierto 
él emprés&tovú^ ambos á dos, y de ninguna 
hianera nñ íércéro que no había tenido par^- 
tfe algüná^érPel^ contratoi En Caso de ínsol-^ 
Vénciá la'péídidá debía recaeré sobre aquel 
que había* teftidolá debilidad de prestar so- 
bre: uriá'ihalá* hipoteca, ó sobre aquel qué 
fraudulehtániéñté ' Hubiese * consignado una 
hipoteca kíMa: íak leyes no conocen otras re- 
glad paraf 'deóídir,:.:" ' 
' *'¿QW6 ienh que Ver el Clero con todas 
éstas operáéíones?. ¿qué tciiia que ver con 






nhigün empeño público fuera de la compren- 
sión de su deuda propia? £n cuanto á esta 
sus tierras estaban ciertamente obligadas has- 
ta el últimd palmo.... Si, como ya he dicho, 
debiesen algunas personas ( prescindiendo del 
púbHco Oñ geileral ) ser responsables del de- 
y&:íí á los acreedores del : Estado , serian sin 
duda aquellos por cuyas manos hubiese pa- 
sado lá institución de estos créditos. Lue- 
go ¿por qué no se confiscaron los bienes de 
rodos los contralores generales? ¿Por qué 
no se confiscaron los de esa larga serie de 
ministros, de rentistas, y de banqueros, que 
sé 'han ehriquecidó mientras que la Nación 
se arruinaba por sus maniobras y por suá^ 
Consejos ? ¿ Por qué no se confiscaron los 
bienes de M. de Laborde mas bien que los 
.del Arzcbhpo de París , el cual jamas ha- 
bia tenido nada que entender con los fon- 
dos públicos ni para su creación ni píafaí 
su emisión ? O SI os empeñáis absolutamen- 
te en confiscar las antiguas posesionas terri- 
toriales cüfaVóí' dfe los que hacen el comer-» 
ció de ^fótaV ¿ por qué razón queréis hacer 
recaer ésta plaga sobre una sola clase de hom-? 
bres?.... Puede sin horror y sin indignación 
oirée habtír de la proscripcfion de tales per- 
sonas, y dé la confiscación de sus bienes ? Es 
xhehesteí tío ser hombre para dejar de expe- 
rimentar estas emociones en tales ocyrren^ 

« 
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Cías ; y seria indigno del titulo de hombre 
Ubre el que no las manifestase......" 

Tales eran , Señor , los sentimientos de 
los políticos mas sabios é ilustrados, y la im-» 
presión vehemente que causó en ellos la ex*- 
poliacion del Clero francés, y la misma de-^ 
be ser hoy si se repite en el español, y aun 
mas fuerte sf cabe , por los funestos resulta-: 
dos que ha enseñado la experiencia de los 
primeros. Yo me atrevo á presentarlos á la 
vista de las Cortes como una lección saluda-: 
ble, para que deseche con indignación loa 
proyectos del dia sugeridos tal vez por sus 
enemigos de afuera , que inspiran f que ati- 
zan y suministran ideas quiméricas , planes 
siniestros y artificiosos para con^prometer su 
dignidad y turbar el Estado : dignps por todq 
de una repulsa y demostración la mgs severa. 

Pero si asi. no sucediere, si, el: proyec-; 
to por desgracia . llegare á sancionarse , los. 
Obispos ciertamente no usarécnos^ de otras^ 
armas que estas para defepder nuestros de-^ 
pósitos , pero tampoco serán ningiiinas pode- 
rosas para hacerlos subscribir, ni, que seamos 
prevaricadores del ministerio que hemos ju-; 
rado á Dios y á la Iglesia.. Clapna^émos y no 
cesaremos de reclamar este depu^slto que, nosi 
ha sido confiado; y con estos votos y pro- 
testas acabaremos nuestra carrer;» de^ndo» 
como yo lo hag(> por mi parte , ¡este último 



testimonio de fidelidad y del celo episcopal 
por la Conservación de la Religión y de la 
Constitución del Estado: = Zamora, &c. 



Tal es también, carísimos hermanos mios, 
el que yo os doy á vosotros en esta instruc- 
ción, que servirá para que veáis el abismo 
de las perversas doctrinas desgraciadamente 
tan difundidas , llegando ya su osadía á pre- 
tender elevarse á sanciones públicas para con- 
süoisir la ruina de los altares. Y pues que las 
Cortes mismas ocurrieron á ello no admi- 
tiendo el proyecto á discusión , solo resta de 
nuestra parte que interpongamos nuestro ofi- 
cio declarando como declaramos que todo él 
es uo tegido de proposiciones falsas, erró- 
neas , cismáticas , heréticas , subversivas del 
orden , y potestad de la Iglesia , y de la dis- 
ciplina canónica; y como tal le reprobamos, 
"prohibimos y condenamos. 

Finalmente, os recomendamos la necesi- 
dad de vivir alerta contra las insidias del er- 
ror , que sabe insinuaY«e disfrazado con las 
apariencias del celo mas puro , como bien 
l'O veis en el idioma que usan los escritos y 
papeles, públicos que ciccülan , los cuales 
llenos de veneno y odio ( que no pueden 
disimular) contra la santa Beligion , tienen 
la audacia ó la superchería de invocarla y 
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aplaudirla en el nombre para asesinarla. Es 
preciso confesar , que en este arte de men- 
tir y desfigur^^r. es en el que se ha distin- 
guido particularmente este siglo de horror y 
de iniquidad, porque es propiedad de esta 
y de todos los seductores avanzar siempre 
en la malicia, y en la carrera del engaño y de 
la perversión, según que de ellos lo dijo ya 
san Pablo: Mali autem homines et seductor 
res proficient in pejus ; errantes , et in erro^ 
rem mittentes (*)• Y añadiré y os diré á to- 
dos con el mismo Apóstol á su discípulo: 
Manteneos firmes en la doctrina y cargos que 
recibisteis, teniendo siempre presente de qqien 
la recibisteis : Tu vero permane in Os quct 
didicistU et credita sunt tibi ; sciens á quo di^^ 
diceris. Zamora la dé febrero de iSaS.mPe- 
dro , Obispo de Zamora. 

L0 monstruosidad 4e este proyecto de Arreglo 
del Clero era tal^ que asombrada la Nación no se 
creia á si misma cuando lo leia y.veia impreso y 
presentado en las Cortes y y aun los mas ignoran" 
tes se estremecieron con, sola la lectura del discur^ 
so del diputado Falco y otros, ál contemplar el 
abismo que se habia abierto 4 nuestros pies. Los 
impíos retrocedieron con rabia por un momento , y 



{*) Ad Timoth. 2. c. 3* t. 1$. 
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bramando en su furor de haberse descubierto tan 
claramente ; luego que fue desechado ^ trataron por 
medios indirectos de inutilizar al Cl^ro con pía-: 
n€S económicos^ reservándose volver de lleno á la 
carga cuando variasen las circunstancias, por lá$ 
%iaQ^ según la expresión de uno de los Diputados 
mas influyentes en las resoluciones^ no se admi- 
tid entonces á discusión. Aquella sonrisa feroz con 
que en los siguientes dias repetian : ya que hemos 
hepho paces con el cíelo, &c. manifiesta bien claro 
sus designios de declarar la guerra abierta al Om^ 
nipotente. Esta suspensión es causa de que no ten:- 
gamos mas Exposiciones sobre un punto tan inr 
teresante , aunque sabemos que algunos PrelO" 
dos como *el Eminentísimo Señor Arzobispo de 
Toledo , Astorga y otros tomaron también la 
pluma en contra suya\ y de si mismo lo pon* 
fiesa el Señor Obispo de Lérida en el hermoso 
Manifiesto con que ha dirigido sus Exposicio- 
nes á sus diocesanos : Cuando le leímos ape- 
7>nas^ dice este sabio Prelado^ podíamos dar eré- 
y)dito á nuestros propios ojos 5 por lo que repetimos 
9>por tres veces su lectura ^ no quedándonos después 
yyde ella la menor duda de que en él se proponia 
ííel cismft, j la usurpación de la autoridad espi- 
«ritual de la Iglesia por la potestad secular , atri- 
s^bayéndose la facultad de discernir cuáles son tos 
9Nlerecho8 esenciales de los Sumos Pontífices , de 
filos Obispos ^ y de los Curas , y de distribi^ir el 



yypoier espiritual conforme á sus ideas anárquicas, 
^destruyendo el centro de unidad de la Iglesia ca-^ 
htólica , sin ti cual no pueden existir ni la Igle- 
»sia ni su gobierno. Tomamos inniediatamente^fa 
»pluma para hacer una Representación á las Cor- 
etes , demostrando el abismo en que Íbamos á caer 
yysi autorizaban los errores y heregias que contenia 
yyel plan de la Comisión , pero .... los diarios nos 
yyanunciaron , y suspendimos , &c.y> Era á la ver- 
dad necesario estar muy ciego para no conocer á 
dónde iban á parar de lleno todos estos planes^ 
arregios 4 desarreglo del Clero: miseros copiantes 
tus autores de los revolucionarios franceses^ secua» 
ees de una misma secta , no trataban sino de re^ 
novar entre nosotros los desastres que causó er» 
aquel reino vecino /¿ Constitut^ion dicha civil del 
Clero. Y en verdad\ ¿qué le faltaba para ello^ 
tomo dijo bien un Diputado , sino el mandar que 
ae jurase f 
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BREVE EXHORTACIÓN 

QUE HACE 

EL ILÜSTRÍSIMO SEÑOR OBISPO 

DE PLASENCIA, 

en cumplimiento de la Real orden de 24 de eneró 
próximo ^ y de la venerada Carta de N. M. S. P. 
Pío fu de 30 de agosto de 1820 , á fin de que 
sus diocesanos se abstengan de la lectura de los 
libros de reprobada doctrina , y conserven en toda 
su pureza la Religión santa de Jesucristo (*)• 



■N. 



los DON Antonio Carrillo Mayo- 

RAL por la gracia de Dios y de la santa Se* 
de Apostólica , Obispo de Plasencia y su 



ip 



Tr 



(*) Esta Exhortación es en substancia la misma, C/r- 
eular que el Emmo. Sr. Cardenal Arzobispo de Toledo co« 
inunicó á sus diocesanos, y á cuya imitación los demás 
Séilores ObíspQsí |yrbcediéron á extender las suyas invita-^ 
dos al mismo tiempo de la insinuación de su Santidad; 
es á ella en todo conforme aclaradas algunas expresio- 
nes, y parafráseaxias otras par;^ mas fócil inteligencia; 
y por eso en la alternativa de estampar las dos, ó ha- 
cerlo coa la una solo, hemos creído mas grato á nue««< 
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Obispado^ del Consejo (ü S. M.^ &c^ (*) A 
todos nuestros subditos , asi eclesiásticos co^ 
mo seculares y salud y paz en nuestro Señor 
/e5acrwío.=: Teniendo may presente lo que 
el Apóstol san Pablo nos previene en la 
persona de su discípulo Timoteo , velar 
sobre nosotros mismos , y. sobre el sagrado 
depósito de nuestra santa fe' y ,sana doctri^ 
na^ seríamos criminales en la presencia del 
Señor, si colocadps pcMr la divina Providen- 
cia en la casa santa de Israel , y puestos al 
frente de un rebaño que Jesucristo encomen-: 
dó á nuestro cuidado, no tratásemos con 
tiempo de prevenir y atajar los errares y sor- 
presas que la malignidad, ingeniosa siempre 
en aprovechar la oportunidad de ciertos tiem- 
pos y ocasiones, pudiera causar á nuestros 



tros lectores hacerlo coo esta para no |>rivarIos de algu^ 
nas> que otras sentencias que introduce, y estar en ella 
como desleída Ua Carta misma de su Santidad á que se 
refiere. Con eso se oirá á los dos Prelados á un tiempo» 
6 al Emmo. de Toledo por boca del Scllor Obti^pv de Pía- 
sencia. 

(•) El limo. Sr. D^ Antonio, Carrillo Mayoral nació 
en Falencia en ii cíe junio. de 1746 : fue nombrado Obis- 
po de esta diócesis en 9 de enero de 1815, y consagrado en 
Madrid en 4 de octubre del mismo año. Como todos los 
Prelados, ha tenido que sufrir de los revolucionarios, y^ 
en el verano del a So anterior de 23 se vio obligado 4. 
salir huyendo de su capital para substraerse á su lu- 
ror encarnizado. 



aioc€i$ános un grave daño espiritual y trans- 
cendental, acaso no menos á la paz pública 
y tranquilidad del Estado, que debemos pro- 
curar mantencir con todos los esfuerzos de 
nuestra posibilidad , como á las buenas cos- 
tumbres y 'fieligion santa, objeto de núes-* 
tros pastorales desvelos; lo que ciertamente 
lograría el enemigo del género humano , en- 
vidioso de nuestra felicidad por la fe ortodo- 
xa que profesamos, si los desatendiésemos y 
por-nuestro olvido llegasen á. cundir con la 
introducción y lectura de los libros de re-^ 
probada doctrina , frutos de la desenfrenada 
licencia de ciertos hombres , de los cuales el 
mismo Apóstol en su carta segunda á Timo- 
teo manifiesta claramente que mas deben ser 
tenidos por ignorantes y necios, que repu- 
tados por sabios é ilustrados. ^^ Por lo cual si 
Jijamos en tiempo alguno debemos cesar en 
veste vigilante cuidado^ mucho mayor debe 
9iser nuestra diligencia cuanto mas grandes 
9>y mas inmediatos se conocen que están los 
^peligros del rebaño ; porque si por nuestro 
9i descuido ó silencio diéremos motivo á qué 
99úlguna oveja pereciese , d Señor demmi^ 
99jdaria con toda severidad su sangre de nues-^ 
99tra numo.'*^ ArCuyo fin no cesaremos , ap3ar 
dos diocjesanos, de conduciros á los pastos 
saludables, apartaros de, los venenosos , re- 
glar vuestra* conducta , y separar de vosotrojí 
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(él por desgracia los hubiese) á los pecadores 
escandalosos, pérBdos y contumaces. 

Bien sabéis que el tribunal de la Inqui- 
éicion, confiado siglos ha á una comisión 
particular , legítimamente^ autorizada para et 
conocimiento de las causas de fe por una es- 
ípecie de utilidad pública religiosa de los Pre- 
lados de España , fue abolido por decreto de 
las Cortes generales y extraordinarias de a a 
ée febrero de 1 8 1 3 , el que S. M. ( que Dios 
guarde) se sirvió mandar renovar y observar 
por otro de 9 de marzo del año próximo pa« 
sadp ; pero también debéis saber que su es- 
pecial encargo 'y jurisdicción ordinaria se ha- 
lla hoy exclusivamente en los Prelados dio- 
cesanos con la mas inmediata vigilancia é ins- 
pección sobre la pureza de nuestro sagrado 
dogma , de la moral cristiana , y de la disci- 
plina universal de lá Iglesia. 

No penséis que porque ño exista en* 
nuestra Península esta corporación y su for- 
ma de enjuiciar, como no existen en otros 
países y Naciones católicas , falten ya fieles 
depositarios y celosos custodios que con el 
mayor esmero y conato procurarán conser- 
var en toda su pureza la ley santa del Señor 
y su^ sagrados dogmas. Esta es eterna, inmu- 
table, y durará sin variación hasta el fin de' 
los siglos , triunfando felizmente en nuestros 
aeiego^ dias y en los fuluros' tiempos de to- 



^iOB los impíos é írreligionarios., que con fa1a-i 
cias y sofismas en vano íntent^p denigrarla, 
y con discursos encantadores, y alhagüeños 
Oif osearla ; asi como por el celo y viva vo? 
de los Prelados la piedad y.j^incera fe supo 
desde antiguo y siempre triunfjjr en toda 1^ 
Nación ¿españoia», aun en .lps:^ppcas de los 
PrioGÍpfs. Paganices , de los Beyes Ar ríanla ^ 
^rrac^ncfi, poc.cuyo motivo mereció el, noo^ 
hte y tirulo de:CatóUca desde. &^i?s. pr^ncipio^^^ 
¿ínqi^ baya .podido la impieda<^ extendeif siU 
amperio y. poder áesta berrea )Nacio(i,>qomo 
iastimolameAte lo ha logrado en otras m6úip|$ 
cepitas y fundamentadas en la./e 4^ nue^ti^o 
adorable Redoptor. , ..... . .., o/i 

No dudamos de vosotros 7 que tenie^o 
el honcM: de pertenecer á esta iwsma , corres-» 
ponderéis también á la inestimable calida^ 
de hijos de Jesucristo-, y educados en loa 
principios de nuestra santa Religión^ única 
verdadera , oiréis , dóciles Ja vqz de vuestrjof 
propio Pastor, quien os asegura de lo inti^ 
mo de su corazón que nps lisonjeamos de^ 
vuestra misma docilidad , xon la que /en-t 
cadeoais mas y mas el esmero ^vehementísimo, 
con que procuraremos separa,ro8 , cuanto^ 
nos sea posible , de los libros dftño^inios de 
los impíos, y aun de algunos públicos pe> 
riódicos de nuestros días, en que blandaoieii'f 
te y con la suavidad y eleganqia de sus ^isñ 



cursos , insmtíañ los principios de profanación 
de las cosas mas sagradas , con (jae intentan 
separar la piedad de vuestros entendimien- 
tos introduciendo lá obscuridad \ para qué 
perdáis el sagrado depósito de la fe que ha^ 
beis heredado; • 

< - «Para iflcrpedir, pues , q«e'no trascien- 
dan mas tantílcí novedades pro&oas , como es^ 
tus hijos de perdición han é^^iaifcido por to-^ 
do el orbe crt^tiátio , y conel mayoír deécoti* 
Meló' han invadido Ó íiuestifá 'Nación católi-^ 
ca^^ no creáis que confiamos sb^éeidi nuestra^ 
débiles fuerzan, ña: nos gloriamos de tener 
(bhr nuestra diócesis dignos cooperadores , qué 
no solo se prestarán gustos^>9Í'á que nuestros 
conatos y desvelos no sean iftétUés, ó no al- 
cancen á lo que aspiran nuestros árdicntéá 
deseos , sino que con obligad<!m ministerial; 
con todo derecho y propiedad , procurarán 
egercer el cela que les está encomendado eri 
]á casa santa dd Señor, y su^faTnilia, para qué 
no sea esta sorprendida con los ardides y 
estratagemas que puedan usar contra ella. Lla- 
maremos en nuestro auxilio á ios hombres 
podeik>sos en sabiduría , ilustración y Jirobi- 
dad conocida V jpára que nos ayuden á soste-^ 
ner el inviolable y sagrado depósito que nos 
está confiado, y defenderle contra todos aque^ 
líos qué cautelosamente, ó con frente ergui- 
da y descocada intentasen atacarle. 



Pórqtíe Yertamente , tai puede sét el es- 
píritu y genio dé los incrédulos y obstinados 
del día, qiie no contentos, como los antiguo^ 
hereges , en impugnar uno ú otro dogma dé 
nuestra santa fe católica, lá malicia é impu- 
dencia dé estos impíos podfá caminar *á tal 
grado que intenten saéár de raiz hasta los 
funddttientos de la lüísma santísima Beli- 
gíon. Pót'egemplo, podrá haber aca^o 'quien 
fcoil lá ca{¿i de la libertad deimprehía, y abu- 
sando de ella (^pues que solo 'debe emplear-;^ 
&e en la^ propagación dé las lii¿és verdadera^, 
y eñ loís progresos rectos del espíritu fítimá^ 
tío) qméra introducir enormes abusóaf; en- 
treteger ferrores soiapadírtnente cubiertos con 
VerositíiUltudes , adornados con los encantos 
de la poesía y de la elocuencia ; mezclárídó eñ 
las trégéü^'del Padrede familias la zizaña con 
el trlgrf; podrán algunos reformadores * que- 
rer también introducir la corrupción de las 
¿antas Escrituras, atribuyendo á los Padres 
de la Iglesia y autores católicos errores que 
no sean suyos : podrá intentarse lisoñgear á 
la dééénfrenada juventud con obscenidades 
que pierden sus almas y sus cuerpos, que per- 
turban lá paz interibir de las familias, por 
inuchófi^'medios de seducción abomiiíablé»: po^ 
dra énb^íeat-se la sátira toas fina, pero mor- 
daz, páfá causar el deépirecio de las cósaé áán- 
tas 9 y ptíáiéadolás en ridiculo 9 reducir á uil 



ateifioio á los llamados por el Señor , y que 
por el saoto Bautismo pertenecen á su fami- 
lia: podrá quizá por otros mas osados im- 
pugnarle los dogmas de la fe , la disciplina 
de la Iglesia, el culto católico ó de Dios, la 
doctrina de las costufnbres, las leyes sagradas 
y profanas, la gerarqnía eclesiástioa,, U Igle- 
sia « Dios mismo; y aun liasta. los principios 
en que estriba la publica felicidad y. tranqui- 
lidad » se obscurecerán , y corromperán con 
sus sacrilegos esc;:ito9; y po<i|pin fiualmepte 
llegar los tiempos xjue. el santp,.A.póstol )la* 
ina pdigrosos, poi* la^ persecuciou€g^;her&- 
gías.y escándalos, con.jque en otros, ta^ tur-» 
bulentos se vio. afligida la Iglesia. Porque 4 
la verdad , no faltan 'en. los presentes bqmbres 
llepps de elación, codiciosos, a^tlvps ^.sober- 
bios » blasfemos, calupiniadores, sin paz ni 
caridad de Dios, ni del prógimo, y como 
amadores de la novedad y de todo lo que li? 
sonjea sus pasiones, quieren sei: tenidos por 
sabios y maestros, pero que nunca pueden 
llegar al conocimiento de la verdadera ciencia. 
Si por npestra desgracia (y lo que. el Ser* 
ñqr qp consienta ) Ue^sen esto$ iofeíkej^ dias, 
no dejáremos de instarosrá tieix^po y'fqera de 
íf^í^lWi reprenderos ,, .rogaros y.iWogestarof 
cop. jtq4fi pacippcja. y doctrina , p^;}?» iVfí^iPR 
pre^t5Ís,.vúe8tros oidos á estos^faUpjs ]i^|ie^trQ9, 
gpe.cop -sus pernic^^^pctjuj^ ,; fiQ^d, ^a^T 
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tos de un entendimiento obcecado , y del 
desenfreno de sus pasiones , no se proponen 
otro objeto que insinuar blandamente y con 
dulzura todo aquello que pueda contribuir 
á mancillar vuestro sencillo espíritu , y á cor- 
romper vuestras puras conciencias, para que 
separándoos del conocimiento de la verdad 
cristiana , y de los principios en que religio- 
samente babeis sido educados, sigáis sus im- 
pías y erradas máximas , y os precipitéis en 
el insondable abismo de obscuridad y confu- 
sión en que yacen sus entendimientos. No 
cesaremos de amonestaros que no os dejéis 
seducir de estos espíritus infernales; que hu- 
yáis de ellos como de unos perros rabiosos, 
que asi los llama el Apóstol por el veneno 
que esparcen por do quiera que corren sus 
producciones en esos libros y obras que han 
dado á luz , y se difunden aun por las regio- 
nes mas católicas bajo el honestísimo nombre 
de filosofía , pero que según las doctrinas que 
contienen, no son mas que un torpe y des- 
carado abuso de ella: que evitéis toda con- 
tienda y disputa , porque no siendo dado á 
vuestra sencillez , ni estando á vuestro alcan- 
ce el contradecirles con la doctrina de las san- 
tas Escrituras y Padres de la Iglesia^, y con 
razones sólidas que puedan convencerlos, pa- 
ra nada os aprovechan sino para confundiros 
y haceros sus prosélit:os en la impiedad, único 

TOM. IX. 1 3 



objeto de sus depravadas intenciones. Huid 
de sus conversaciones y pláticas vanas y pro- 
fanos , que cansan tanto daño en vuestras al- 
mas como la gangrena en los cuerpos, que 
si no se acude con tiempo á cortarla , se di- 
iunde por todas partes, se hace incurable, 
y acarrea la muerte. 

Si en alguna ocasión os viereis acometidos 
de estos espíritus novadores, decidles que te- 
néis celosos directores de vuestras conciencias, 
que os conducen por el camino seguro de la 
virtud cristiana: que tenéis Párrocos, Sacer- 
dotes y otros varones doctos y piadosos , que 
toman tanto interés en vuestra salvación co- 
mo vosotros mismos, á quienes por sus talen- 
tos, por su profesión y el alto ministerio 
que egercen, corresponde saber discernir y 
separar lo precioso y útil de lo superfino y 
nocivo; tratar de los dogmas de nuestra santa 
fe católica, de la moral cristiana y de la disci- 
plina de la Iglesia con la magestad y digni- 
dad que corresponde , y de un modo claro 
y sencillo , acomodado á vuestra disposición 
y capacidad. Con efecto, acudir sin temor 
y llenos de toda confianza á vuestros pro- 
pios Pastores , que son los verdaderos y fie- 
íes dispensadores de la doctrina y moral evan- 
gélica, y los vigilantísimos Custodios de vues- 
tras almas, á quienes les está encargado en- 
señaros cuanto os conviene saber, exhortaros 
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en la doctrina * santa , reprenderos y con* 
tradecir á los que con errores y neciamente 
se oponen ; corregir las malas costumbres é 
instruiros en la piedad y justicia, mostrán* 
doos el camino de la salud que el Señor busr 
ca de sus propias manos. Si asi lo egecutá* 
reis , como lo esperamos de vuestra docili- 
dad, daremos ensanche á nuestro espíritu, y 
descansaremos algún tanto del grande cui- 
dado en que vivimos por vosotros. 

Pero aun tenemos otro auxilio mayor que 
Dos^ anima para separar de vosotros el con- 
tagio que pudiéramos temer sin él. Este es 
la religiosidad y sincera fe de nuestro catp- 
lico Monarca » que con el poder de su bra- 
2o fuerte y el de toda la Nación reunida en 
Cortes , se hallan empeñados é interesados en 
este importantísimo negocio ; como que al 
establecer la nueva Constitución política de 
la Monarquía , ley fundamental del Estado, 
invocó y la consagró al nombre de Dios To- 
dopoderoso , Padre , Hijo y Espíritu San- 
to, autor y supremo legislador de la socie- 
dad. Confiamos seguramente en la prome- 
sa que está hecha por estas autoridades de 
que la Religión de la Nación emanóla es y 
será perpetuamente la Católica, Apostólica, 
Romana , única verdadera , y en que la mis* 
ma la protege por leyes sabias y justas , y 
prohibe el egercicio de cualquiera otra; y 
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esperamos en qne cuando la necesidad lo 
exigiese, y en cuanto nuestras armas espiri- 
tuales no alcancen. Impartirán esta protec- 
ción sobre la cual están hechos los conve- 
nientes encargos á todos los ministros de la 
potestad civil. 

Confiados, pues, en el divino auxilio, ea 
el celo de los ministros del Altísimo, en vues- 
tra docilidad y en el de está heroica Nación, 
que adora y sigue la Religión que fundó Je- 
sucristo nuestro Señor con el inestimable pre- 
cio de su sangre para el bien de los hombres, 
en la sincera fe y promesas de nuestro reli- 
gioso Monar.ca y las de nuestros Represen- 
tantes, ¿podremos demorar por mas tiempo 
el presentaros la resolución de nuestros co- 
natos , para alejar de entre vosotros el temor 
de que no procuramos que la sagrada ley sea 
inviolable, que el dogma conserve su pure- 
za , la moral sea sana , la disciplina no se 
pervierta , y q^e vuestras costumbres no cor- 
ran al nivel de las de otras naciones y pue- 
blos que han 'adoptado otros menos religio- 
sos principios? ¿Nos arredrarán los tiros que 
asestan los ministros de la impiedad ( los he- 
reges y otros de este jaez), y las impugna- 
ciones que puedan presentar al público los 
articulistas en sus comunicados , como con 
gran sentimiento hemos visto en uno de los 
públicos periodistas , y se no^ exhorta y en- 
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csurga á que no perdamos de vista el mode- 
lo que se nos remite ? No por cierto , ni el 
Señor permita que jamas aparezcamos faltar 
á nuestro principal ministerio y eBcavgo. 

Tiempo ha que teníamos pensado dirigiros 
nuestra voz por medio de un manifiesto y 
edicto, que sirviese de norte para conduciros 
en las actuales crisis políticas y religiosas, y 
expresase los libros, de cuya reprobada lectu- 
ra y uso debíais absteneros ; pero suspendi- 
mos su egecucion porque deseábamos la uni- 
formidad en un negocio de tan importante 
transcendencia , de nuestros venerables her- 
nianos los Ilustrísimos Señores Arzobispos y 
Obispos del Reino, para que en unión fuese 
el fruto mas completo. ¡Con cuánto gozo y 
consuelo llegamos á entender que el esmero 
y vigilancia del Eminentísimo Señor Carde- 
nal deScala, Arzobispo de Toledo, Primado 
de las Españas , había preparado un sabio y 
discreto manifiesto con ciertos reglamentos é 
instrucciones, referentes la una á la censura 
y juicio religioso de los libros que deben 
sujetarse á ella, y la otra al modo y for- 
ma con que la autoridad eclesiástica dioce- 
sana debia conocer , y proceder por la abo? 
lición de la Inquisición en las causas de fe^ 
y, que para su mejor observancia , en cuan- 
to contienen y dicen relación con la protccr 
cion del Gobierno é impartimiento de su au- 



toridad civil, creyó conveniente y necesa-^ 
rio que teniendo intervenciO(n justa, y cono- 
cimiento de estas medidas, ñjesen corrobo- 
radas con la interposición de su potestad! 

Con tan importante objeto, S. E. las elevó 
áS. M. para que se dignase interponer su Real 
aprobación, si en su alta consideración no 
la desmerecian. El Rey nuestro Señor Tque 
Dios guarde) se sirvió mandarlos pasar á la 
consulta del Consejo de Estado , con un egem- 
plar del Edicto y Manifiesto citado; y con el 
dictamen de esta discreta corporación, fne 
servido por su Real decreto de a3 de agos- 
to último prestar su cristiana y religiosa apro- 
bación, mandando lo siguiente: *'que cu- 
nchos reglamentos se formalicen é impriman, 
»y luego se circulen á los MM, RR. Arzo- 
»biápo8 y RR. Obispos, excitándolos á que 
» siguiendo los mismos medios determinados 
»eu ellos, establezcan inmediatamente en sus 
» diócesis las juntas de censura religiosa bajo 
>>las mismas reglas que están 'prescriptas y 
» deben regir en el Arzobispado de Toledo, 
>>para qué de este modo se observe en toda 
»la Monarquía la uniformidad que.S. M. de- 
wsea en materia de tan alta é importante 
» transcendencia.'* 

No debemos pasar en silencio sin adver- 
tiros para vuestro consuelo, y el de todos los 
amantes de la Religión de nuestra patria, qiie 



al propio tiempo que S. E. iba á dar princi- 
pio á la circulación del referido edicto por 
las parroquias de su Arzobispado, y comuni- 
car los citados reglamentos á sus vicarios, tu- 
vo el honor y mayor satisfacción de recibir 
por medio del Excelentísimo Señor Nuncio 
de su Santidad en estos Reinos carta de nues- 
tro muy Santísimo Padre Pió VII, firmada 
de su propia mano con fecha de 3o del mis- 
mo agosto^ en la que noticioso su Santidad 
del edicto mencionado, dictado por él, á con- 
secuencia dé la alK)riCÍon de la Inquisición en 
España , tiene la dignación" de manifestarle : 
Haber sido de gran consuelo d su paternal 
cuidado saber su determinación de publicar 
dicho edicto^ encomendándole con la exprc 
sion de sus vehementes deseos^ que cuanto an^ 
tés lo dé a luz , y procure que llegue á 
manos de todos ; y que si ya estuviese circu- 
lado^ pon^a todo su esmero para que siis 
venerables hermanos los muy reverendos Ar^ 
zobispos y Obispos del Reino^ proponiéndose 
los egemplos de los santos Prelados españo" 
íes Toribio^ Leandro^ Ildefonso^ Isidoro y 
Eladio^ trabajen de común acuerdo y consen- 
timiento para la saludable obra de preser-^ 
var y retraer d los fieles de los errores y cor-- 
rupcion de nuestra santísima Religión. 

En consecuencia de todo esto, S. E. obli- 
gado por estos urgentes encargos de nuestro 
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muy Santo Padre, lleno por otra parte <3e 
gozo al saber que no ha desmerecido de su 
grande consideración el modo de anunciarse 
en las actuales circunstancias religiosas y po^. 
liticas, y confiado en la protección de la au- 
toridad civil ( según la que ha sido adoptada 
por la Real orden dada en consulta del mis- 
mo Consejo de Estado (^e i a del mes de di- 
cien^bre próximo pasado), se dignó remitir- 
nos en fecha i a de enero del corriente año 
un egemplar, tanto de los reglamentos como 
del edicto, y otro impreso de la muy respe- 
table y venerada carta de su Cantidad ; y su 
traducción á nuestro idioma, que ppr el apre-^ 
ció que nos merece , os presentaremos al fin 
de nuestra exhortación, para que no carez- 
cáis de tan inestimable don. 

G>n el mismo justo motivo,. iguales en- 
cargos se nos hacen en nombre de S. M. por 
su Ministerio de Gracia y Justicia en su Real 
orden de ¡2,4 de enero próximo , que recibi- 
mos con la de 3 del presente, á fin de que 
arreglándonos á ellos en la materia de que 
tratan, procuremos llenar con uniformidad 
las intenciones de S. M, , y se dumplan lite- 
ralmente, sin dudas ni tergiversaciones los 
decretos de las Cortes sobre la libertad de 
imprenta, y el de aa de febrero de i8i3 
acerca del establecimiento de tribunales pro-^ 
tectores de la fe. 
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Deseancio ya por nuestra parte el mas 
puntual cumprimiento á tan sabias y religio* 
eas intenciones, no menos que á las sagradas 
de nuestro Ministerio, y á los estrechos vín- 
culos de amor que tenemos y debemos á nues- 
tros pueblos, con el vehementísimo deseo de* 
8U salvación , hemos dispuesto se impriman, 
los reglamentos é instrucciones , adaptadas y 
uniformadas cuanto nos ha , sido posible á: 
nuestra diócesis, y quedamos ya instalada en- 
esta capital una junta de varones doctos y 
timoratos, que consideramos ser suficiente en 
toda su extensión para la censura previa de 
las obras y papeles que se hayan de impri- 
mir sobre materias .de nuestra sagrada Beli- 
gion, de su moral y disciplina de la Iglesia;: 
y siendo indudable y notorio que muchas dé: 
las obras de perversa doctrina suelen estar 
encubiertas con la máacara de otros nombres 
distintos de los tres referidos, y que apenas 
habrá libro de escritor alguno de los de ma- 
la fe, que aun escribiendo sobre materias di- 
versas» no puedan contener, y efectivamente 
hayan muchos contenido el veneno mas ac- 
tivo y la ponzoña mas corruptora, también 
será de su cargo calificar en el caso de la ley 
dichos escritos en cuanto tengan relación con 
los tres objetos. Igualmente lo será el juicio 
religioso de las proposiciones que se produz- 
can contra los mismos por cualquiera clase 



de personas eclesiásticas ó seglares de ambos 
sexos de esta obediencia y diócesis. 

A tan impíMrtante objeto, y no perdiendo 
de vista el grande egemplo de S. £., y menos 
las encarecidas exhortaciones y estrechos en- 
cargos de su Santidad, á imitación de aquel 
juicio y digna conducta que dejó señalada el 
Sumo Pontífice Benedicto XIV en su consti- 
tución publicada en Roma en el aíio de 1763 
que empieza Solicita et praoida , sin traspa- 
sar los límites de los reglamentos prescriptos 
y prevenidos; en uso de la autoridad ecle- 
siástica que como diocesano y succesor en el 
apostolado de Jesucristo nos corresponde en 
esta diócesis , hemos venido en presentaros los 
libros y papeles, de cuyo uso, lectura, adqui- 
sición y retención debéis con el mayor esme- 
ro absteneros ; y son los siguientes : 
' I *^ Los de los heresiarcas que tratan de 
Religión. 

a.^ Las versiones de los libros santos he- 
chas por ellos ó sus secuaces. 

3»^ Los que tratan de cosas lascivas, las 
cuentan, ó enseñan obscenidades, con estam- 
pas ó sin ellas. 

. 4.** Los de adivinación, sortilegios, y otros 
de igual clase. 

. 5.® Los impíos que tratan de propagar 
el ateísmo, materialismo, deismo ú otra doc- 
trina anti'Católica* 
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6.** Los que dictados por el espíritu de 
j^artido traspasan los límites señalados por 
los Sumos Pontífices en materias controverti- 
das entre católicos. 

7.° Los contrarios á las buenas costum- 
bres y moral evangélica, y á la santa discl-' 
plina universal de la Iglesia católica, y los 
qtle ridiculizan sus usos y liturgia. 

8.® Los que impugnan la gerarquía ecle- 
siástica y el orden fundamental establecido 
por Jesucristo para el gobierno de la Iglesia. • 

9.^ Los que son contra la autoridad legis- 
lativa de la misma , ó contra el poder de lás* 
Háves para su uso legítimo. 

10. Los que favorecen el indiferentismo 
universal. 

11. Los comprendidos en el índice y' 
descripción hecha de orden del Concilio de 
Trento y Sumos Pontífices sobre materias re-' 
ligiosas para la Iglesia. ' '' 

12. Los que cuentan fábulas y formrm 
imposturas religiosas, proclaman falsos mila- 
gros y revelaciones, y establecen prácticas 
abusivas del culto. 

' Aqui tenéis, fieles diocesanos, todos los 
Kbros, papeles y folletos , los mismos en su 
entidad que ha proscripto su Eminencia, cu- 
ya lectura debéis evitar por todos los medios 
que os dicta la sincera fe que profesáis, y ha- 
béis heredado de vuestros Padres; porque te* 
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Diendo y presentando en si las marcas notorias 
de su contradicción á los dogmas de nuestra 
Religión^ y á la moral evangélica, son el ve^ 
neno mas activo, y el mayor incentivo de las 
pasiones, que inevitablemente inducen á to- 
do género de pecados, y os exponen á aban- 
donar vuestra creencia. Por \o cual , siendo 
tan interesado en vuestra salvación como vos-, 
otros mismos, os exhortamos' y rogamos coa 
tpdas las veras de nuestro afecto, que os abs- 
tengáis de su deprabada lectura y adqui- 
sición desde el momento mismo en que sea 
conocida por vosotros, y se manifieste el ve- 
neno que incluyea las producciones de s^- 
ipe jantes libros. Y no solo os rogamos y ex- 
hortamos, sino que de parte de nuestra santa 
madre Iglesia os requerimos, y ^Q ^^ ^^ '^ 
potestad, que para vuestro mayor bien espi- 
ritual nos ha sidp qoncedida, á fin de preser-' 
varos del pasto nocivo que ofrecen» manda-; 
mos y ordenamos, que por titulo ni concep- 
to alguno los retcfngais. sin especial licencia,!' 
sino que los entreguéis en nuestra Secretara 
de cámara en esta capital, ó á vuestros Pár- 
rocos, para que fistos lo hagan al respectivo 
Vicario eclesiástico del partido, quien cuida^ 
rá de dirigirlos con la brevedad posible á la 
misma. Y si (lo que no esperamos) hubiese 
algún diocesano que proceda indócil á nues- 
tros pastorales avisos, y tan contumaz que 



— •-' 



(205) 

desprecie nuestros mandatos, desde ahora pa- 
ra entonces le conminamos con la pena de 
excomunión mayor^ de que será responsable 
en el fuero de su conciencia por el temera- 
rio hecho de su contumacia, á cuya declara- 
ción se procederá en el fuero exterior por 
los medios públicos del juicio canónico y le- 
gal: Todo lo cual deberá entenderse también 
respecto de los impresores que impriman ta- 
les libros, y libreros que los vendan, ademas 
de las otras resppnsabilidades que les subor- 
dinan á las leyes de la libertad civil de la 
imprenta. ' 

Este es el orden que se halla establecido 
por S, E. y aprobado por el Gobierno para 
preservaros del funesto contagio de los erro- 
res y libertinage de los libros ya impresos de 
perversa doctrina, que debéis observar con 
tanta exactitud como nuestros cuidados os le 
presentan , ínterin que bajo el método mas 
juicioso se forman las listas que por ahora, y 
hasta tanto que se haga el índice general, de- 
ben regir : réstanos poner á vuestra vista las 
formalidades que han de observarse relativa*- 
mente á los libros de materias religiosas que 
se impriman, acerca de los cuales se guar- 
dará el método siguiente : 

I .^ Los escritos que tratan de Religión, 
de moral , y disciplina universal de la Igle- 
sia 9 antea de su impresión , quedan sujetos 
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á previa censura , sin la cual , conforme á la 
ley de Cortes y al derecho canónico , do po- 
drán ser impresos por impresor alguno. 

2.^ Los autores de dichos escritos serán 
responsables á la Autoridad «eclesiástica y á 
la civil por la infracción de lo prevenido en 
el articulo anterior. 

3.^ Cuando se estimase que los escritos 
que tratan de estos tres objetos contienen 
proposiciones falsas, anti-católicas, ó de sen- 
tidos equívocos sobre la creencia católica, se 
citará y dará audiencia al editor, manifes- 
tándole copia de la censura. 

4.^ Los libros que sobre estas materias 
ee introduzcan de fuera del Reino quedan 
sujetos á las mismas disposiciones eclesiásti- 
cas , y á las leyes de Cortes del año de 1 8 1 3, 
protectoras de nuestra santa Religión; y to- 
do im*pre8or que reimprimiese libros , 6 co- 
merciantes que tragesen de fuera esta clase de 
libros , sin obtener el permiso para su ven- 
ta , previa dicha censura , serán igualmente 
responsables á las autoridades eclesiásticas y 
á las del Gobierno civil de la Monarquía; pe- 
ro, para que aun en su prohibición , si fuese 
necesario, haya una satisfacción pública é iñ« 
dividual, se nombrará defensor de las mismas 
obras al comerciante que las traiga , y en su 
defecto se nombrará de oficio. 

5.^ Entiéudense libros correspondientes 



(207) 

á lo8 tres objetos referidos los siguientes: 

Los tratados de Teología dogmática , es- 
colástica , moral. 

Las Biblias nuevamente impresas con no- 
tas, paráfrasis, corolarios é índices recientes, 
y sus traducciones en prosa y verso. 

Todos los Catecismos religiosos, bajo cual- 
quiera inscripción que sean. 

Las explicaciones del Símbolo Apostólico, 
y preceptos del Decálogo. 

Las fórmulas de profesión de fe. 

Los que traten de falsas religiones. 

Las apologías de hereges , ora tengan 
sus mismos errores, ora los defiendan y ex- 
pliquen. 

Los de impiedad , deismo , materialismo 
y ateismo. . 

Los de nuevas sectas y doctrinas reli- 
giosas. 

Los de adivinaciones , sortilegios y ma- 
gias. 

Las instituciones canónicas , y tratados 
de disciplina eclesiástica , liturgia y ceremo- 
nias sagradas. 

Las fórmulas de preces , oficios nuevos 
eclesiásticos, todo libro devocionario, nuevas 
letanías , misales y oficios de Santos. 

Los de actas sinodales , interpretaciones 
de Concilios, los sermones, novenas, pu- 
blicaciones de reglas de Ordenes religiosas} 



de indulgencias , y Bulas apostólicas , y to-- 
dos los demás de igual clase aunque aqui no 
se expresen. 

Últimamente todos los que traten de per- 
vertir la moral evangélica, é introducir la 
corrupción de costumbres cristianas , y los 
que tengan identidad con los referidos desde 
el artículo i.** hasta el la. 

6.** Estando permitida sin previa censu- 
ra eclesiástica ni civil la impresión de todo 
escrito que no lleve el nombre de tratado 
de Religión, ó no sea de las clases referidas, 
y siendo posible que en las obras que tomen 
el nombre mas interesante en otras materias 
estén vertidos errores , absurdos y doctrinas 
anti católicas, ó máximas subversivas de mo- 
ral evangélica , ó calumnias en la disciplina 
universal , admitida en todo el catolicismo, ó 
prácticas religiosas no aprobadas por la Igle- 
sia, solamente podrán ser semejantes libros 
reclamados ante el tribunal eclesiástico en 
lo respectivo á estas especies, por cualquie- 
ra persona en uso de la acción pública que 
conceden las leyes , en cuyo caso se citará al 
Editor ú autor de dichas obras , para que 
las enmiende, corrija y añance el sentido ca- 
tólico, moral y disciplinal , sin hacer otfo 
examen que el referido ; y no podrán ser 
prohibidas , retenidas , ni expurgadas por 
nuestro Vicario de eáte Obispado sin la pre- 



ña calificación de las Juotas de ceusura, ain 
la audieneia del interesado en la obra., .y 
la ioterveooion del Fiscal : en toda forma pá-r 
l)lica, y á tribunal abierto, s. * .... - 

- 7.^ ' De los escritos anoiiifnos^ :ó que np 
JÓenen nombre de autoi?^ .te6|x>Qderá el inní'^ 
presor ante las autoridades jdclesiásticas y ci4 
Ipiles .omforcne á la$ di^pQi^iolone&canónicady 
leyes de Cortes. i 

^ 8^®' .De los que no deo;el pombre. del 
impresor . responderán kis lH»reros ó comer-- 
ciantes de libros , conforme á las mismbs dis- 
posiciones eclesiásticas y nacionales. / - :; 
j Fijad as 'las reglas convenientes á vaes'^ 
tra sáltid espiritual, al itecere» y honor de 
nuestra Religión para el >U80 que debéis ba-« 
(Dér de los libros de que tratan los primores 
y segundos capítulos, réstanos solo hablaros, 
amados diocesanos , del ctndado que debéis 
poner para cohibir las herirías , y contener 
á los qué intenten el cisma en nuestro :8tie*r 
lo católico. Conocidas qtie sean aquel tó» , y 
las deprabadas miras é inteociones de los im^ 
pios, procurjarémos por:to4o3 los,méd¿o6.que 
nos prescribe el santa Apóstol j libertaros de 
las fatales consecuencias ^ que necesaciamen^ 
te deberían originarse'^ ai^ lal» dejásemos "Cor- 
xer impunes, y no tlaité'semoB de reprimir 
su torrente impetuoso' dé pn toodo conveiiiei> 
<!e , pero; el mas eficaz;, i^r .medio* de un 
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juicio pábKco, que ^ ha adoptado, y q¿e 
nada tenéis qae temer de obscuro en stt^ 
procedí mient06 judiciales , nada «de sospccW- 
8o ni perjudicial «á- -vuestros deseos defraa*^ 
queza y moderación cristiana, 'qué débjb ser 
el norte de toc|o hombre católico y relígÍKysoí 
Fero de' nada ó muy poco- servirán' nuestift^ 
pastorales desvelos, si vosmros no«Gioatribü'id 
á esta grande empresa. A cuyo fid debemol 
presentaros á Vuestí?a vista , y réooíiienclaros 
con todas las verás de maestro afeetovla pun-^ 
toal observandia del capitulo 41^ déí decreto 
de las Cortes deobftde febrero de r8i3,qiif 
díoe asi : ^Todo Español tiene «acción para 
acusar del delito <de heregia ante el' tribunal 
eclesiástico : en defecto' de acusadoi* , y^ aun 
cuando le haya, el -fiscal eclesiástico hará de 
acusador.'' Os recomendamos también los de* 
mas . artículos de dicho decreto, para que 
confieben el ór^en mas exacto de justicia 
pública , con la fesilidad de todos los recur* 
sos de apelación á los creídos ofensores* de 
nuestro sagrado dogma, y del artibulo de nues- 
tra Constitución que trata de la protección' de 
nuestra- santa Religión. En ! vuestras manos 
está en: gran: parte 4a conservación en toda 
su pureea, por 4a' manifestación del celo re* 
iigioso , á qne dej^* absoluto campo abierto 
el citado- articolo:^.^' No os dejéis llevar de 
aquella. máxima de ^ un' Filósofo ^'>qae>abua- 
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dando en diverso sentido que el Apóstol, de* 
cáa: ^'Conviene haya heregías para que se 
excite el celo de los Prelados." Que es lo 
mismo que decir 9 es convenieate que en las 
actuales crisis el pueblo español se vea en- 
vuelto en cismas y heregías para que se ha-* 
ga la vana experiencia adonde llegan los co* 
natos de los Prelados 7 demás miiñstros de 
paz, para, que se exi^erimente su virtud, 
6a ciencia y discreción. \ Temeridad loca 
é imprudente ! j Qué de males no se «e- 
guirian si llegasen estos aciagos dias ! No lo 
^memos por la misericordia del Señor , ni 
}o temáis vosotros , fíeles Diocesanos , no ; 
porque siendo la Religión santa que profe-^ 
samos todos los hijos de esta heroica Nación 
obra de sus manos, se sostendrá siempre con 
$u divino auxilio ; pero es necesario que nos- 
otros correspondamos fíeles y constantes á 
los deberes que ella nos impone. La virtud 
y caridad cristiana 9 j^o el espíritu de par-^ 
tido, ó tal vez de venganza hacia vuestros 
hermanos , debe ser la guia que os dirija 
en vuestra^ ot>eraciones ; jamas os presentéis 
contra ellos bajo el carácter de calumniado-* 
res , sino cuando su delito fuese verdadero; 
porque cualquiera que sea necesita de prue- 
0as , y habiéndose de juzgar . sobre él , nin- 
guna autoridad judicial puede proceder á 
imponer las penas canónicas ó civiles sin es- 



tar legítimamente probado. Haciéndolo así^ 
cumplís con la Religión ^ y no sereÍ9 respoa* 
sables á nada. Y á vosotros « padres de fami*' 
lia , no os debe caber menos parte , ni sois los 
menos interesados en este ipiportantisimo ne*- 
^cio con respecto á vuestros hijos: poned dL 
mayor esmero en que estos no se dejen sltet 
vár de las bellezas y encantos con que mu* 
chas de las obras , no solo de los bereges ^ . si 
también de los que quieren hoy apellidanse 
filósofos ( pero que mas bi^n' son enemigos 
irreconciliables de toda sociedad y Religión) 
insinúan blandamente el error ^conmueven 
las pasiones, y seducen los corazones inean^ 
tos : proponen las dificultades contra nu^s* 
tros Sagrados Misterios y prácticas cristianas 
en los términos mas fuertes^;* pero tienen 
gran cuidado de pasar en sileiicio las sólidas 
respuestas de lo» Apologistas -de^nuestra^Re*- 
ligion santa, para qne surta codo el efecto 
que su malignidad apetece envíos afectos de 
la sencilla juventud. No os 'desouiidiéis en su 
educación y elección de nTare8tix>s, porqué 
sabéis muy bien que el árbol que en sus 
principios se tuerce y padece • epidemias , ^i^^ 
ificilmente se endereza y se b'ace'robueto.^No 
seáis omisos en una de Isst 'primeras oiUiga-f 
clones, de que Be os ha de pedir estrecha 
cuenta ^i el tremendo dia para todosi,' sia 
escusa ni tergiversación algUB^.-i ' <' •; 
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Lo mismo esperamos ele los ministros 
del Señor y nuestros dignos cooperadores: 
nos prometemos de vuestro cdo que pro- 
curareis llenar nuestros deseos , aconsejando 
y amonestando, como os previene el santo 
Apóstol , á cuantos dependan de vuestro 
cuidado y dirección, que se abstengan dte las 
lecturas de los libros proscriptos que direc- 
ta 6 indirectamente vulneran nuestra santí- 
sima Religión : volverles á inculcar y repe- 
tir lo que os encargamos en nuestra circular 
de 21 de abril último^ que obedezcan y res- 
peten al Gobierno adoptado por la Nación 
y por el Rey , y á las autoridades que de él 
dependen, no juzgando ni censurando sus 
providencias, y evitando todo lo que pueda 
inspirar desconfianza, ó introducirla división, 
origen de la anarquía, el mayor mal que 
puede sobrevenir al Estado. Aconsejarles la 
tinion y fraternidad entre sí y con todos los 
xoiembros de la sociedad. Que olviden las in- 
jurias que hubiesen recibido de sus herma- 
nos, y últimamente que se empleen á menu- 
do en égercicios de piedad y frecuenten los 
cantos Sacramentos , por cuyo conducto, re- 
cibirán abundancia de gracias para conservar 
en toda sú pureza la fe , y preservarse de la 
corrupción de costumbres. Si asi lo egecu- 
taie^ y predicáis la celestial doctrina no solo 
con Jas, palabras: sino también con el egemr 



pío, nada teñid rán que oponer los adversarios, 
y vosotros habréis' desempeñado el principal 
de vuestros deberes. 

Haced presente á vuestros feligreses esta» 
nuestra breve exhortación por tres primeros 
dias festivos después de la Misa popular, con- 
cluidos los oficios divinos ) y succesivamente 
un^ cada mes, para que no borren de su 
memoria los estrechos encargos que les ha- 
cemos; los mismos que (para concluir) ha-*- 
cia en otro tiempo el Apóstol san Pablo á 
los Filipensest ^ Todos vuestros pensantien-' 
tos 5 palabras y dbras se dirijan d cumplir 
las obligaciones de una vida verdaderamen-^ 
te cristiana^^ Por tanto procurad que bri- 
lle en vosotros una sencillez libre de toda fic- 
ción é hipocresía, pureza en vuestras accio- 
nes, palabras y' tratos; justicia con que rec-* 
tinquéis vuestras intenciones y deis á cacfa 
uno lo que le es debido; santidad por la cual 
os consagréis todos á Dios y á su servicio; 
todo aquello por lo que os podáis hacer ama- 
bles á vuestros prógimos, todo lo «que o» 
pueda grangear un buen nombre ; el eger- 
eicio de todas las virtudes ; y por iiltimo, 
una conducta y tenor de vida que arrebate 
las alabanzas de todo el mundo. A tan san- 
to fin , y para que tenga el mas saludable 
efecto esta breve exhortación, os damos nues- 
tra Pastoral bendición en la ciudad de Pía- 



cencía á' 22 de febrero de 1821.= Antonio^ 
Obispo de Plasencia. 

Tenemos d la vista un sin número de Edictos 
y varias Pastorales de otros señores Prelados y 
Cabildos extendidas en el mismo sentido que esta^ 
con iguales iastracciones, lista y clase de libros 
prohibidos^ con algunas pequeñas variaciones que 
por lo mismo no añadimos ^ aunque si debemos ha* 
cer honrosa memoria de dos Pastorales del Señot 
Obispo de Jaén y respectivos edicto» de los se^ 
ñores Arzobispos de Valencia , Zaragoza , señores 
Obispos de Lugo , Palencia , Orense , Pamplona^ 
Lérida^ Gerona , Barbastro, Astorga? Coria 3 Go^ 
bernadores de Orihuela, Valladolid, &c. &c. &:c. 
con otras innumerables^ que todas terminan á in" 
cltúr las sobredichcís instrucciones , y de las que 
por lo mismo nos contentaremos con presentar de 
una ú otra algunos rasgos ^ para que se vea en iO' 
dos los Pastores la uniformidad de la doptrina. Lo 
que no podemos escustw con esta ocasión si es el 
advertir ¿nuestros Lectores el atrevimipito del Ge* 
fe Político de Palencia don José Alvarez Guerra 
( hermano del diputado de este nombre ) 9 que to- 
mando la voz de aquel anciano y enfermo Prec- 
iado en el mismo dia y con la misma feeha^ que 
daba su edicto^ esparció ¿I por la diócesis unm 
Pastoral como era de esperar de sus ideas , la 
que después tuvo el^ descaro de imprimir y extenv 



derla con ^ firma j riíbrica , y aun asi dispen-* 
sa^do i todos su paternal bendición. La poste-* 
ridad apenas creerá estos manejos de nuestros 
revolucionarios^ y nosotros dudaríamos de ellos, 
si no tuviésemos á la vista los documentos (*)• 
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En la instrucción que con el , motivo de libros y. 
prohibiciones dirigía aquel Prelado (**) á sus dio^ 
cesónos , después de haberles manifestado la insta^ 
loción de la Junta de Censura &c. en. la pági- 
na 8 se expresa asi : 



(.*) Al atrevimieato unió este Gefe después la ridicu- 
lez , pues en una especie de Proclama que impresa afiadió 
luego á la dicha Pastoral , habla asi : nPaUntínos : Si 
«vuestro Gefe Político .hubiera cootlouado la carrera ecle« 
vsiástica que abrazó impensadamente, y sin vocaciou per^^ 
jífecta én su primera juventud, viéndose nombrado para 
Uuna- prebenda de racionero á solicitud de sus padres , es* 
i»po6Íble que luibiera acaso logrado desde aquella épocii 
3»(a,fio de 1795 ). hasta el dia de hoy alguna mitra; y 
xcoúgratuláiidose ahora en esta idea, cree oportuno habla- 
^ros-'cual si' efectivamente' se hallase enceste ésrsó, &c.>» .. 
'A*^y Don Fraocissco Javier Almonacld nació en Tala- 
yuelas en 11 de marzo de 1747 : íue colegial en el S^x^i- 
nario Conciliar dé san Julián de Cuenca, y en «1 mayor d^ 
EspátSolés de Bdíónia: fue nombrado Obispo de P&lencia 
»« ,id jde mayo de iSos; yc0ns8gradoetta4.de julio del. 
mismo. El estado, de su salud dec^d^nte , y acometido 
de un accidente desde el febrero,de 1820, no le impi- 
ittió dar ésta Pastoral» ni tampoco 'dé que el dicho Gefe 



Sólo nos resta hablaros de los bbros y 
papeles de cuyo uso\ lectura y adquisición 
se deben abstener los fieles. Pero jqué cam- 
po tan dilatado se presenta aquí á nuestra 
TÍsta! A la verdad, amados diocesanos nues- 
tros, que si nos empeñásemos en referir el 
pormenor de los libros y papeles de cuya 
adquisición y lectura os debéis abstener , si 
no queréis exponeros á manchar los cando- 
res de vuestra fe, sería preciso formar un 
crecido volumen. Hace tiempo que cada dia 
se. presentan en público nuevos libros y va- 
riedad de papeles , que con estilo fluido , y 
con un lenguage dulce, y encantador, preten- 
den seducir á los incautos, y hacerles beber 
el veneno del error , que procuran ocultar 
con la máscara y especiosos pretextos de re- 
formar abusos, desterrar del mundo toda 
superstición, y hacer que la ilustración ocu- 
pe el lugar de la ignorancia en que en su 
opinión yace sepultada una gran parte de es- 
ta Nación. A cada paso llegan á nuestra no- 
ticia escritos infames é indignos de la luz pú- 
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Politice y revolutíoqarios jle prodigasen sentimientos 
hasta el punto de querer obligar al Ayuntamiento de aque- 
lla ciudad, á pedir en unión con los milicianos naciona- 
les nueve Obispo, y que se le obligase á su renuncia: mu-, 
rió aun no al mes de esta petición escandalosa el 17 de 
septiembre de iSax. 



(ai8) 
blíca, que hacen poco honor á la Nación, ó 
mas bien diremos que solo sirven para des" 
honrarla. Sus autores, abusando de la li^. 
bertad de imprenta que nuestro Gobier*^ 
no tuvo á bien establecer como un medio 
conveniente para que todo español juicio-> 
so é ilustrado pudiese^ con franqueza dar á 
luz aquellos planes de economía é ilustración. 
en toldan las materias políticas que juzgase 
epnducentes para promover las artes y otros 
establecimientos públicos, los autores de se- 
mejantes papeles , olvidando estos objetos no 
se proponen otros que verter en sus folle- 
tos despreciables doctrinas erróneas, escan- 
dalosas, y contrarias al Evangelio y á la mo- 
ral de Jesucristo. Sátiras malignas de que 
acostumbran usar para malquistar con el pue- 
blo sencillo las clases mas nobles y corpora- 
ciones de mayor distinción , y por su rango 
dignas de particular veneración : sarcasmos 
afrentosos para hacer odiosos á los fieles aque- 
llos egercicios de Religión y prácticas piado- 
sas que nos enseñaron nuestros padres, y que 
cuentan á su favor el voto de la venerable 
antigüedad y tradición de. muchos siglos; es- 
ta es el arma blanca de que usan para ridi-. 
culizar y hacer odiosos á todos aquellos que 
no se dejan arrastrar del torrente impetuoso 
de sus opiniones anti-católicas. 

Vosotros lo sabéis, amados diocesanos, que 



este es el fruto que estos hombres de ^niqui-* 
dad pretenden recoger de su trabajo. Con el 
especioso pretesto de promover la observan^ 
cia de nuestra Constitución , son los prime- 
ros que la infringen , entran y salen en el 
santuario ^ y se proponen enseñar á aquellos 
a quienes debian oir como á maestros ; y sin 
mas aprobación y licenda que la que les da su 
orgullo , ó mas bien su igporancia , tratan en 
sus papeles puntos de Religión y dogma con 
tanta satisfacción como si fuesen doctores de 
la ley ó gefes de la Religión. De aqui se si* 
gue, como una consecuencia inevitable, que 
los errores y falsas doctripas que se leen en 
sus escritos 9 suelen ser tantas como los ren- 
glones ^ 

Estamos seguros , amados hijos nuestros, 
que no perderéis el tiempo en la lectura de 
aquellas perniciosas y peregrinas doctrinas, 
como las llama la santa Escritura , que con 
sobrado tesón esparcen por todas partes los 
hijos de perdición. Hablo de esta nueva cla- 
se de hombres 5 que haciendo un torpe abu- 
so del honestísimo nombre de la filosofía, di- 
vulgan dogmas impíos, los publican y es- 
tampan en sus libros con tanto artificio, que 
vuestro candor y sencillez seguramente ven- 
dría á caer en el lazo que os tiene prepara- 
do su malicia. Si os deleita la lectura, hartos 
libros tenéis á la mano, en donde -sin peligro 
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de tropezar en el escollo del error, bailareis 
todos aquellos conocimientos que son necesa* 
rios para formar un verdadero sabio, que 
con sus luces pueda ser útil á la Religión y. 
al Estado. Sin la lectura del monstruo de la 
incredulidad y sus discípulos se formaron los 
Saavedras y Solorzanos , bien conocidos en ^ 
orbe literario por si:^ Empresas y máximas 
políticas^ y otra turba numerosa de sabios 
economistas, cuyas obras en estas materias 
nos- refiere don Nicolás Antonio en el tomo 
segundo de su Biblioteca Hispana. Sin el au^ 
xilio y lectura de esos papeles que en el dia 
circulan por todas partes, en donde á las ve- 
ces sin la debida reflexión tratan sus auto- 
res de puntos y materias concernientes á la 
santa teología', moral cristiana , y otras mate- 
rias religiosas , se formaron los Guerreros y 
Ayalas, los Canos y Sotos , y aquella otra mul- 
titud de sabios • qae presentó la España en el 
Concilio de Trento, cuya prolunda y univer- 
sal erudición en la ciencia ^e la Religión me- 
reció la admiración y- elogios de aquella Asam^* 
blea respetable. La continua meditación de 
ks* santas Escrituras, la constante lectura de 
los santos Padres , y de las historias eclesiás- 
ticas y profanas escritas con una crítica jui- 
ciosa, estas fueron las verdaderas fuentes eú 
donde aquellos sabios dé primer orden bebie^-^ 
rorr las sólidas doctrinas que- hoy adn^raraas 



^1 ras lesdrítost Y si nuestro. Clero secólar y 
regular napieifdede vista estos modelos, bas- 
cará eúi las mismas fuentes la ciencia de la 
Beltgioa, y en ellas hallará todas lasrsólidas 
doctrniaí y cristianas máximas^ que sonneoer 
«arias' i pora" eónducir por .los caminos dé- la 
vida ^aquellas porciones de nuestro .rellano, 
que hemoa puesto bajo de su direccóó0>^y 
cmidádó. •'..-"».' 

' ^ lío-áúdamos de vuestra instrucción^ ama,'- 
-dos cooperadores nuestros, porque éndLÍar>- 
go tieo^po de nuestro pontificado beasM te- 
ródo sobradas oca»one»^para «eercioraraos de 
vuestira idoneidad y sufícieipcia. El celo«y apli^ 
cacioncon que tratáis' de desémpeñain vues*- 
tras obligaciones respectivas nos es igualfneo- 
te notorio. Pero cuandadl rebaño e^tá cerca- 
do de lobos, el pastor debe doblar su /vigi- 
lancia, asi como se reencarga á laf eenácela 
el cumplimiento de su oficio: cuando <se sabe 
que los enemigos la pretenden sorprdider. 
Las ovejas del rebaño de Jesucristo atienen 
boy mu<^ que temer en tantos maUgnbs es- 
critores, empeñados unos en atacarla Reli- 
gión, otros ocupados ea- sembrar, máximas 
de insubordinación, tal Vez con* el fin: de en- 
volvernos á todos en una anaoquia. Está- pues 
en el orden de lapru^icia que: redobléis 
vuestro cdo y vigilancia, lácct^C' 
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Cuando la sálña providencia, de nuestro 
Dios, deáa también el señor Obispo de Ge^^ 
rana en su Pastoral de li de enero de 8%i^ 
por altos finea que oo- nos es; dado, eoóooer» 
permite que se vean nuestras, mas hermosas 
poblaciones acometidas de fiebres .'Contagio- 
sas « 4 cuántos roed tos no discurre laipcudenr 
€ia. humana para sofocar el mal eniaus.'prin- 
cipios, é impedir sus progresos? Nada se 
-perdona en estos casos : se multiplican las 
^iifÉisícíones , se adoptan las medidlas mas rL- 
gpreaaa deprecauciop^ y la sabiduría de loéf 
gobiernos despliegia .en semejantes ctrcunataft- 
cias toda la energía que está á su alcance 
•para/ impedir la propagación del .contagio á 
los rpneblos. que gcxBan de salud. ¿Y podrá 
-creerse que siendo nosotros tan solícitos para 
evitar, los peligro^ que pueden trastornar 
nuestras fortunas , y poner en contingencia 
nuestra existencia material 9 hayamo^ de ser 
tan indolentes; y no ha de ocupar ^ nuestra 
coQsidecacioii la pérdida de ün fáen mas 
fHreciosó que todas las grandezas de la tier- 
ra, y que nuestra.: propia vida? Si vivi- 
inos de la fé, y si aun nos lisonjeamos de 
<{ue nueétro mas distinguido blasón sea el 
de cristiano, ¿nonos esforzaremos con valor, 
amados hijos .mios, á destruir, y aniqui- 
lar cuanto pueda .mancillar tan hermoso 
dictado? 
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-' L La 'Mstopia^ añade hiego , nos recuerda^ 
-<x>D. dolor las trágicas escenas que han visto 
•los pueblos ycaciboes que se han inatitenido 
«iodiferenteS' al yer el abandono de las cos« 
-tunifaresipúlilioas, y no haber acudido opor-» 
^afiaÍED0]»Oe á^sp. remedio. £1 hombre que ^ 
acostumbra ¿cestos excesos , no dejándole sus 
Vergonzosas pasiones distinguir los estimuk)» 
4e su concienci'sl , pierde el respeto á lo ma» 
sagrádoj y sin temor á nada cuando insolenn 
te pone en sus labios el nombre consolador 
de nuestra Religión augusta , es solo para m* 
sultarla 9 y combatir aquellos artículos qué 
chocan principalmente coa sus inclinaciones 
mas viciosas. '^ ' 

-i La Iglesia \ depoeitaria fiel de las doctri- 
ñas de su divino Fundador , ha adoptado las 
mas sanas disposiciones para, atajar estos ma- 
les; y muchos religiosos Monarcas han eterni* 
zado su memoria sancionando leyes terminan* 
tes. para auxiliar y, prot^er los deredios de 
aquella, y reprinnr la audacia é impiedad 
de los que han procurado con sus pernicio^ 
sas'doctrinas socabar los fundamentos del san^ 
tuario;.... 

-^ Contentémonos por ahora con manifestar 

•4a acordado por el Concilio general Latera* 

nense convocado? por Inocencio-III, en el que 

eotre otras^ cosas se mandó á '^los Arzobispos 

y Obispos^ (|tie en Jas parroquias de sus dio- 



céAs^ que por rumor público reaídán liere- 
ges, compelan bajo jurameoto á trae timara^ 
tas personas, ó mas, si lo hubieran ! por conn 
veniente , á que denuncien y taanifíesteD loé 
que sean á su l^ttimo Pastara íILormisTaQÉo de- 
be entenderse de los libros ,< pintm^as cbso^ 
ñas, y deroas que conspira 4 barretíar^nues* 
tra fe y buenas costumbres. El Papa Julio III 
en su Bula que empieza: Cwm* meditatié^ 
manda á todos los fíeles moiiifestar y entre- 
gar á los Obispos los libros '¡cohibidos ba)o 
la pena de excomunión maypi^. ' .. 

Nuestras, sabias leyes de. todos tiempos 
están muy terminantes en la materia, y do 
solo mandan la denunciación de los hereges, 
si que tambba prohiben eoeuhrirlos y ocul- 
tarlos 

Si, amados. hijos, si queremos ser yerda^ 
deramente felices, si amamos muestro bien 
estar, el repodó de nuestras famüiaa, y la 
quietud de nuestras concienciáa,' no nos.ale-^ 
jemos nunca de ia sombra benéfica de aqi^el 
dichoso árbol de la vida, desde donde nues^ 
tro Divino Maestro nos dio ks mas impor- 
tantes lecciones para conducirnos, en todos 
los estados; y; ctrcutistanciasenique nos -vié- 
semos, én cuya observancia encontraremos 
aiempre alivio y consuelo ^n ¿miestros informe 
tunios , el remedio eficaz en otiestras neecsi*- 
daxles, y en las mas desechas borrascap y:tái> 



\ 
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bulencias que nos agiten el puerto de nues- 
tra dulce esperanza. 



•OO»0OO99eO9 MOCÓOS* 



Huid los uncios del corazón que ahogan 
el germen precioso de la fe, repetía el 5e- 
ñor Obispo de Lérida á sus feligreses en a. o 
de enero de ai ^ envidndoles la carta de su 
Santidad dirigida al señor Arzobispo de To- 
ledo^ que publicamos en el tomo /, pá- 
gina 49. Huid no solo de los libertinos y 
de los profanos de profesión , sino también 
del comercio de esos hombres peligrosos 
que lo reducen todo á probleiíia, pues de 
lo contrario su hálito contagioso desecará 
muy pronto este tierno y delicado germen. 
I Ah cuántas personas secuaces de la filo- 
sofía han sido victimas de estos hombres de 
tinieblas , de su orgullo ,. vanidad y presun- 
ción! Huid Ja lectura de las obras escan- 
dalosas en donde se derrama el veneno su- 
til de la incredulidad ^ porque no habiendo 
hecho un estudio reflexivo de la Religión, y 
no teniendo la ilustración suficiente para co- 
nocer la debilidad de sus sofismas, os expo- 
néis al peligro de naufragar en la fe, parti- 
cularmente siendo jóvenes y teniendo pasio- 
nes impetuosas. Frecuentad el trato con gen- 
tes de bien; la virtud., el temor de Dios y 
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el celo por su gloria sean el fiiodamento y 
el vínculo de todas vuestras amistades. 

Absteneos de la disipación , de todo lo 
mundano 9 de la malicia, de la concupiscen- 
cia de la carne , de las tentaciones que nos 
combaten , de la vana seguridad , del espíri- 
tu de aturdimiento , y de la impenitencia: 
haced el bien para cerrar la boca á la ignoi 
rancia de los insensatos , y leed buenos librod, 
sobre todo la palabra de Dios. Tomad en ella 
las luces , los consuelos y los auxilios que ne-i 
cesicais. Tened siempre en vuestro corazón^ 
los ordenamientos del Legislador suprems); 
entreteneos con ellos en vuestras casas, «n 
vuestros viages , en el campo , cuando os acos- 
tais y cuando os levantáis. 

Sea vuestro mas dulce estudio meditar las 
pruebas de nuestra Religión; pesarlas y forma- 
ros una justa idea de ellas. Oponed á un pu-« 
nado temerario de falsos sabios esa crecida 
y luminosa nube de testigos de todas las eda- 
des ; oponedles esos millones de personagea 
distinguidos que han consagrado sus vigilias. y 
sus tareas á la defensa de la fe ; oponedles rei--. 
nos y naciones enteras que han combatido ba- 
jo los estandartes de Jesucristo ; oponedles loa 
Profetas, los Mártires, los Apóstoles, Jesu- 
cristo y los milagros que han obrado. A sus 
esfuerzos impotentes oponed los triunfos ma-p 
ravillosos del Evangelio , su rapidez , su um« 



versalidady 8U 'péqietuidad. A las insinua- 
ciones de la carne, y á los vanos placeres del 
manda oponed! iáe máximas de Jesucristo, 
las delicias de la VÍ£tud , las. preciosas venta- 
jas de la piedadf'Ja sublimidad^ y la certi<- 
duinbre de las esperanzas dd cristiano; opo-- 
ne^s esos tronos y e$os^cetrx)6 ,que Dios 
reserva á los humildes de cOvazoPi |0 cuan 
sábiiasé indi&pensafoles.os pareceman estas pre- 
caiacbnes ^' si conocierais vuestros verdaderos 
intereses! 

rjjVanas sutilezas , sofismas de Ips hom"; 
bros ;: .-negros* vapores de la catine^ vuestros 
tir¡Q8 se embotan cuando caen en un cora* 
zooi donde Diosi biabita. Pe un la^do el cie- 
lo y la . inmortalidad , y del otro la tier- 
ra y la aniquilación. De un lado placeres sin 
fin, goces inenarrables y torrentes de deli'- 
cias, y del otro el /sepulcro, la infección, la 
podre y los gusanos por iiltimb remate. Dé 
ún lado Dios con su magestad , con su eterni- 
dat{ y con sus tesoros , y del otro la nada , la 
liprrorosa nada con todos sus horrores. De un 
laido el todo,' y un todo absoluto, necesario 
y esencial , y del otro la nada , ..y una irre- 
vocable nada. Ved aqui los dos partidos cu- 
tre los que se trata de escoger. Alma del hom- 
bre formado para la felicidad , y que no sus- 
pira sino por.la felicidad. ... ¿Qué digo yo? 
Alma del'Cnstiana, á quien Dios mismo ofr^ 
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ce la felícklád saberaoa ^ j ah! ¿podrás til ba-^ 
lancear cri esta deccioii? .-- ..^ > . .. . m. .'> 

i O vosotros enemigos ^ Jesucristo y de 
su Religión! conducios iáMo menos ¿h' este 
negocio como en ¿odas vuebtr^empresas tem-» 
porales. Tomad 'd partido ipas seguro. ¿(^u¿» 
ganáis revelándoos contra Dios? Una repo-ni 
tacion infame v el horror dé? las' gentes de.bien^ 
y remordimientos. ?Qué^a[nais^?;. .v¡^ si f dé- 
seis llamados c<>mo nosotros 4 ^ser-* tristesDes- 
tigos de la muerte de vuestros seinejanted! 
¡A cúántbs <ie vuestros iguales veríais tem- 
blar en este fHomento ! ¡ A cuántos veríais qxie 
les abandona su intrepidez , que gimen , que» 
sollozan, yque rinden a iá Religión uh boK 
menage, que tío habrían debido jamas ne- 
garle! ¡Cuántos que levantan al ^ielo sus ma^ 
nos humildes^ que temen á ese Dios, á ese 
juicio, á esa inmortalidad y'á ese infierno!, .v 
Y vosotros ¿qué haréis en aquel eutonces, sí 
este Dios existe, si este juicio os espera , y si 
este infierno se abre debajo* de vuestros pies?^ 
¿Qué haréis cuando este Dios osdigere : Dad. 
cuenta de vuestra administración , y cuacidd 
pronuncie la sentencia : Apcutaos , malditos^ 
id al fuego eterno^, 

\ O Dios mió ! Padre da todas las criatu^ 
ras « origen inagotable de luz ^ de bondad^ 
de misericordia y de amor,> quitadles el vtclo 
que los ofusca. Decidles coma á-Saulo: Tele^ 



duro tirar coces contra él aguijón. Impeled, 
subyugad sus voluntades .rebeldes , porque 
esto os pertenece. No permitáis que sus al- 
mas , obra de vuestras manos , se degraden 
y perezcan, y que* criadas para la inmortali- 
dad envidien la suerte de los brutos. Seíior, 
dadles la fe , aumentad la nuesWa , y conser- 
vadnos puros y sin mancha para ?3te gran 
dia , eii que todos los sofismas serán con- 
fundidos, en que todos los velos serán ras- 
gados , y en que no habrá ya roas que un 
solo rebaño, y un solo P^^tQ^. ,. .^^y 

Este era el lenguage de los Pastores : mas ¿ qué 
/ruto saciiban^ de^Jui'^eíiéottaciones? Reducidos á 
exhortar , eil impíoi s$ reia en su, corazón , y se 
abandonaba á las lecturas ^pernieiosas , y dábdí 
rienda suelta á sus pasiones , y ^e ^^ncenag^aba en 
los vicios. El temor de los centinelas de la fe , que 
antes le contenia , ya no le arredraba , habla des-* 
aparecido. \ Qué lección para las Naciones I . ' 

Nótese que el Gobierno al prestar su aprobar 
don (son palabras del Emmo. Cardenal de Bor- 
ion en Carta al señor Obispo de Plasencia de 3 1 
de diciembre de 1820, enviándole los dichos Re- 
glamentos y Carta, de S. S. ) lo hizo con algunas 
prevenciones sobre el Edicto , que han caasado al- 
guna variación del anterior , que haiia dado : tal 
era el auxilio prometido : contrariar las disposición' 
nes de los Prelados. 
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* 

INSTRUCCIÓN PASTORAL 

. JPEI. . UiUSTRISIUO SE^OR 

DON FRANdlSGO JAVIER CIENFUEGOS 

T JOVELI^^NQS, 

OBISPO DE 6ADIZ (•) Y AtéiJCIRASi 

♦ T 

■''■'., ^ ■ 

dirigida á prevenir álv^ fieles cris^ 

tianos de su diócesis eoTfírá algunos 

errores peligrosísimos^ "esparcidos én 

varios pápeles publicados en esta 

capíaí {**). 

INos DON Francisco Javier Cienfüe- 

Gos Y JovELL ANOS , por la gracia de Dios 
y de la santa Sede Apostólica^ Obispo de 
Cádiz y Algeciras » Prelado doméstico de su 
Santidad , Asistente al Sacro Solio Porui-' 



. (*) véase otra Exhortación de este Prelado en el to» 
ao III pág. 30. 

{**) Como la Confesión es el remedio instituido por 
Buestro Sefior para reparar nuestros males , y por la que 
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ficio , del Cohsejo de S. M, &c. A todos nues^ 
ttos muy amados hijos los fieles cristianos 
de uno y otro sexo estantes y habitantes en 
esta diócesis , salud en nuestro Señor Jesu" 
cristo* -zzhX mismo tiempo que estábamos 
escribiendo una instrucción , que os sirvie- 
ra de guia en las actuales circunstancias , be- 
mos visto con barto dolor de nuestro cora- 
zón los números 89 y ¿^o del periódico ti- 
tulado Diario Gaditano (*). Dias ba que es- 
te papel se ba dado á conocer muy bien por 
sus errores , que ban llenado dé amargura á 
todos los verdaderos católicos , amantes de 



el pecador vuelve en sí de sus extravíos , los eoemlgos del 
orden, que 00 querian que los que alucinaban volviesen en 
sí , y se levantasen de su caída, trataron desde luego de 
hacer odiosa la práctica de este Sacramento, á iin de que 
Sus dafios fuesen irremediables : no hadan en ello mas 
que seguir el camino de los hereges y de los Impíos. =r 
Consiguientes á ello, y deseando en su corrupción que no 
hubiese prado que no pasease su lujuria , quisieron abrirle 
una nueva puerta con el Divorcio^ y censuras del CelibatQ 
Cristiano^ para que asi rotos todos los vínculos que enlaza- 
ban á las familias, estuviesen mas prontos á romper todos 
los de la sociedad: Cecidit luper illos ignis (luxuria}, et non 
viderunt solem, zz Esto nos mueve á publicar esta Instruc- 
ción^ para que los fieles al mismo tiempo que se instruyan 
en estas materias ^ vean el orden que llevaban en sus ata- 
ques contra la Religión los revolucionarlos» 

(*) Diario Gaditano de la libertad é independencia na* 
cional de los dias 23 y 24 del corriente. Imprenta de Ro- 
quero , calle Ancha. * 
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la pureza efe la fe. Sus doctrinas han llama* 
do demasiado nuestra atención, entre las mu- 
chas, que circulan en diferentes papeles^ por- 
que nada ha quedado de cuanto tiene de mas 
respetable la Iglesia católica , que no haya 
sido objeto de su amarga crítica. La disci- 
plina eclesiástica ha sido atacada en los pun- 
tos mas esenciales : la sagrada persona del 
Papa tratada con un vilipendio , que ofen- 
de los oidos de las personas mismas que res- 
petan menos su autoridad , pero que cono- 
cen las reglas de la decencia. Los institutos 
religiosos son en frase de este autor no una 
emanación de la ley evangélica , sino una in- 
vención puramente humana , apoyada por la 
ambición de la Curia de Roma. En fin su 
lenguage no se diferencia del de los enemi- 
gos mas encarnizados de la verdadera Igle- 
sia, y aun excede en mucho al que usaron 
los que , si bien escribieron errores , lo hi- 
cieron al menos con cierto comedimiento. 
Todavia llegó á mas su inconsideración, por- 
que en uno de los números de su periódi- 
co del sábado 7 del corriente estampó en bo- 
ca de cierto hombre, que dice haber sido 
denunciado á la Inquisición , las blasfemia» 
mas horrorosas contra nuestro Señor Jesu- 
cristo, sin poner otro correctivo, que las ex- 
clamaciones de una mugef sencilla. 

a. Estos excesos de una critica dasaforada, 
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por tío darle otro nombre, contrarios no sola- 
mente á la autoridad divina de la Iglesia, sino 
también á la ley fundamental -de nuestra pa- 
tria que ha declarado solemnemente: ^^Que la 
Beligion déla Nación española es y será per- 
petuamente la Católica, Apostólica, Romana, 
única verdadera , y que la protegerá por le- 
yes sabias y justas, prohibiendo el egercicio 
de cualquiera otra'* ; estos excesos, vuelvo á 
decir, llamaron nuestra atención, excitándo- 
nos á daros las reglas que debéis guardar pa- 
ra precaveros de los innumerables errores 
que ha vomitado el infierno en estos últimos 
tiempos; pero esto se entiende sin detener el 
curso del expediente, que sobre este asunto 
se forma en nuestro tribunal de justicia con 
arreglo á las leyes que nos gobiernan , y sin 
perder de vista aquel pensamiento. 

3. Los Diarios . de que os hemos hecho 
mención al pirincipio, ya no permiteíi aguar- 
dar un momento; porque los errores que 
ellos contienen son tan marcados y pernicio- 
sos, que el silencio de un solo dia pudiera 
acarrear males indecibles, principalmente á 
personas sencillas é incautas , cuyos oidos 
no están acostumbrados á escuchar tales ab- 
surdos en materias de Religión. AUi se en- 
seña utia doctrina diametralmente opuesta, y 
expresamente condenada en las decisiones 
terminantes de la Iglesia universal reunida 



(a34) 

en el santo Gonctlio de Trento, regla ui&-« 
llble y columna de la verdad , donde se fuña- 
da la creencia católica. Dos errores capitales 
se encuentran en dichos escritos : príoieroy 
que la confesión sacramental es de institu- 
ción humana , que trae su origen de los ri- 
tos judaicos y de la práctica de los mon- 
des en el siglo VII, con otras mil propo- 
siciones injuriosísimas á la Iglesia católica y 
á sus ministros: en segundo lugar, que el 
dogma de la indisolubilidad del matrimonia 
es una le^ eclesiástica directamente contraria 
á las palabras proferidas por Jesucristo núes-* 
tro Señor al cap* 19. de san Mateo, intro^ 
ducida por el Sumo Pontífice Gregorio IX, 
cuyo decreto se gradúa de bárbaro. 

4. Poca diligencia es menester, amados 
hijos, para convenceros de la falsedad de tan 
escandalosas máximas. La ^Iglesia Católica 
ha hablada tan terminantemente sobre estos 
particulares, que no queda logar á la duda 
en los católicos, que quieren seguir el camino 
seguro de la verdad. Por lo que hace al pri-* 
mer punjto, oid como se explican los Pa>* 
dres (*) de aquel Goñcilio, 6 mejor diré;, el 
Espíritu Santo que hablaba por boca de ellos: 
^ La Iglesia universal siempre ha entendido 



í*) Concil. Tríd. se& 14. cap.^. 
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€]ue la confesión de todos los pecados ha úf 
do instituida por Jesucristo nuestro Señor , y 
que es absolutamente necesaria á los que han 
pecado después de recibir el santo Bautismo." 
Partiendo de este principio, decidieron como 
dogmas de fe los puntos contenidos en los 
cánones siguientes : ( * ) *' Si alguno negare 
que la confesión sacramental fu^ instituida 
por derecho divino, y que por el mismo de- 
recho es necesaria para la salvación ; ó si di-r 
gere, que es una invención humanado ageno 
de la institución y precepto de Cristo el modo 
de confesarse secretamente áselo el Sacerdo- 
te , según que la Iglesia Católica lo ha ob- 
acrvado siempre desde el principio , y lo ob* 
serva, sea excomulgado (**)." ''Si alguno 
digere que para que sean perdonados en el 
sacramento de la Penitencia los pecados , no 



(*) Cao. 6. ses. 14. Conc. Tríd. de Sacram. Poeoiteotiae : 
Ji quis negaverit , cúnfesrionem sacramentalem vel íMtitw 
iam , vel ad salutetn necessariam esse jure divino : aut dixe- 
rit, modum secreté confitendi soli Sacerdoti ^ quem Ecelesia 
Catkolica ab initio semper ohservavit et ohservat , alienum 
esse ab institutione et mandato Christi , et inventum esse hu* 
manum^ anathema sit» 

(**) Can. 7. ejusd. sessioD. Si quis dixerit in Sacramento 
PíBnitenti^ ad remisionem peccatorum necessarium non esse 
jure divino conjíteri omnia et singula peccata mortalia^ quo» 
-rum memoria cum debita et diligenti prameditaiione habea-- 
tur, etiam oculta^ et qute sunt contra dúo ultima Decalogi 
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eg necesario por derecho divino el confesar 
todos los pecados mortales y cada uno de 
aquellos, que después de un detenido exá-> 
nien ocurrieren á la memoria , aunque sean 
ocultos, sin exceptuar los de puro deseo ó 
pensamiento, é igualmente las circunstancias 
que mudan la especie del pecado ; y que es^ 
ta confesión es solamente útil para instruir y 
consolar al penitente, y que en la antigüe^ 
dad solo se observó para la imposición de pe- 
nas canónicas: ó si digere, que aquellos que 
procuran confesar todos sus pecados, nada 
quieren dejar para que lo perdone la divina 
Misericordia ; y por último el que digere que 
no es licito el confesar los pecados veniales, 
sea excomulgado. " 

5. Estas decisiones tan terminantes de la 
Iglesia condenan , como veis, expresamente 
las doctrinas que se sientan en dichos diarios. 
Dícese en ellos , que la confesión fue toma-' 
da de los ritos judaicos'^ y el Concilio decla- 
ra por hereges á los que no la reconocen co- 



pr acepta , et eircnnstantias , f «« peccati jpectem mutanU 
sed eam confesshnem tantnm esse utílem ad erudiendum et 
consolandum pcsnitentem , et olitn observatam fuiste tantum 
ad satis faetionem canoniccm imponendam : aut dixerit , eos^ 
qui omnia peecata eonjlteri student , nihil telinquere valle di- 
vina Misericordia ignoicendum : aut demum non licere confía 
teri peccata venialia $ anathema sit» 



sao instituida pbr Jesuoristo. Dicese que los» 
judíos se confesaban á sus cantaradas , y los 
eristianos también'^ pero que en losuccesivopo' 
Pecio mas conveniente que ,este derecho per-^^ 
teneciese á los Sacerdotes-^ y el Concilio decla- 
ra que la Iglesia Católica observa y ha oteer- 
vado siempre desde el principio el modo á% 
confesarse secretamente á solo el Sacerdote» 
y qué este uso no es de invencioi] . hnmana,- 
m mucho menos ageno de la institución y 
iriandato de Jesucristo : obn. lo cual se conde- 
na también el otro.aseiteo^no menos fálsó del 
Diario , en que se asegura >que la confesión 
auricular (ó secreta ) no prkicjptó en el Occi-. 
dente sino hacia el siglo séptimo, y que fué 
insitiiúicla por los Abades; 

6; :'2iDJdi¿ho debe^bastár para vuesCra ins*; 
truccicót: y .'desengaño; porque un verdadero 
católico ^ amados hijos, no necesita mas que 
oir la vt9z.de la Iglesia universal para rendir 
su juicio; principalmente cuando habla/ la 
Iglesia decidiendo y jdeterniinando. £s jdead- 
vertir, que antes de haber determinado la 
Iglesia un dogma de fe, han podido muchos 
tener diverso modo de pensar., sin incurrir 
en la nota de bereges. Tal és el hecho de san 
Cipriano y otros que podia citaros. De. don- 
de se infiere, que aun cuando san Juan Cri- 
ióstomo hubiera juzgado- ^q^MvocadameiüUe 
en su tiempo, que la confesión auricular ó se- 



(a3e) 
creta no era necesaria , nada hubiera impor-^ 
tado esto para los fieles, después de la deci- 
sión de un Concilio general. Pero por fortu- 
na no es asi. San Crisóstooip reconoce ( * ) dos 
géneros de confesión; la una general y pá— 
blica ) la otra particular y secreta; la una de 
acción de gracias y público reconocimiento de 
nuestra nada, ruindad y bajeza ante el di vi— 
no acatamiento , la otra singular y especial de 
todas nuestras debilidades y miserias en se-^ 
creto al Sacerdote. La primera está preveáida 
por la Iglesia aun en^ los actos mas públicos 
y solemnes: al empezarse el santo , «acrificio 
de la Misa hace ebSacerdote pública coñfe«^ 
sion de; sus pecados dt obra, palabra. y pea-» 
Sarniento, y el ministbo que lo adiste la faa<r 
ce también en nombre de todo léVpufifclo cjris- 
tiano. Lo mismo se observa para la adminÍ9-> 
tracion del santo Sacramento de la Eucaristía^ 
y de la Extremaunción ; á pesar de que el pri- 
mero requiere antes la confesión auricular ó 
secreta en el que lo haya de recibir, si no se 
encuentra en estado de gracia. Este mismo 
lenguaje de confesarnos públicamente peca- 
dores se observa en casi todas las oraciones 
de la Iglesia: ¿n el Padre nuestro se pide per- 
don de nuestros peéados á Dios nuestro Se- 

> 

^■ii«*««W**«"»»»*— ——.——— ———^—— —■■ ■■ ■■ " ■ I ■ ■■— ^.^i^ 

{*) S. Crisost. tom. ¿ fbl. 9. exp. io Psalm. 9. 



ñor obligándolo á nuestro modo, diciéndole: 
que nos perdone nuestras deudas, asi como 
nosotros perdonamos á los que nos ofenden 
injustamente. Lo mismo sucede en la santa 
María , en que nos confesamos lisa y llana-* 
mente pecadores, y lo mismo en lais demás 
oraciones, como dicho es.- Sentados estos ver- 
daderos principios é indispensables , entriemost 
al reconocimiento de las palabras de san Cri-^ 
fióstomo. 

7. Jvo que mas impresión podía hacer, 
sería el hecho de Nectario Patriarca de Cons- 
tantinopla* Este Prelado, según refiere el 
Diario , abolió la confesión que se hacia cok 
los Curcas Penitencíanos estableados en el 
siglo V después del cisma de Novato y No^ 
vaciano. Dejemos aparte el error cronológico 
de suponer vivo á Nectario en el siglo V, ha- 
biendo oíificrtb antes de^4X)ncluir el IV. Omlta- 
mosr también todas Is^s reflexiones que los cri« ^ 
ticos juiciosos hacen sobre la» dos relacionéis de 
este hecho célebre , escritas por Sócrates y Zo*^ 
zomena,«con tales circunstancias, que si no 
bastan para dudar de la verdad del hechor á 
lo menos lo dejan tan obscuro , que la única 
consecuencia que con certeza se puede sacar 
de su narración es , que aquel Patriarca abo- 
lió el uso de la confesión pública de los pe- 
cados ocultos por el escándalo que producia 
en el pueblo* 
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8. La misma autoridad de san Crisósto- 
tno que se cita en el Diario para creer que 
fue abolida en Constantinopla la confesión 
secreta^ maniBesta que el Santo solo habló 
de la pública: Inen que si se examina como 
$e debe -la citada autoridad , no fue el intento 
del Santo hablar ni de una ni de otra. Léase 
sino la Homilía citada , que es la quinta con^ 
tra los hereges Anoméos, y no se hallará 
que las palabras alegadas en el Diario tengan 
relación alguna con el hecho de Nectario, ni 
que hablen de ninguna de las dos cbnfesio- 
lies. £1 Santo habla solamente desaquella con- 
fesión humilde que debe hacer todo buen 
Cristiano en la presencia de Dios, 'reconocién- 
dose reo de innomerables culpas emsu aca- 
tamiento , como queda dicho. A e^e fin re- 
qordaba á sus ovejas la parábola del Fariseo 
y PublicanO) y después de explicar los terri- 
bles efectos de. la soberbia del primero , y las 
ventajas que al. segundo acarreó' su humilde 
C45,nfesion, añade f * ) : ^'Esto os digo, no pa- 
ra que vanamente confiados pequéis; sino á 
fin de que penséis lijamente de vosotros mis- 
mos. Porque si el publicano siendo tan ma- 
lo 9 con sus abatimientos se atrajo la benevo- 
lencia de Dios , mucho mas lo alcanzarán los 

1 t 

{*J CrisostT Hom. $. fol. 490. toxn. I. £4it, Maqr* ' 
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que corriendo un velo aobre sus recomenda- 
bles acciones, sientan bajamente de sí mis- 
mos. Por lo cual os exhorto , ruego y suplico» 
que confeséis frecuentemente delante de Dios 
•vuestros pecados. No os hago aparecer sobre 
un teatro con vuestros compañeros de servi- 
cio para descubrirles vuestras faltas. Mostrad 
á Dios vuestras heridas, y pedidle los reme- 
dios; confesad vuestros pecados á aquel que 
jamas los echa en cara delante de los hombres. 
En vano trataríais de ocultarlos al que pe- 
netra todas las cosas." Ved aqui el pasage de 
san Crisóstomo , del cual copió solo una paró- 
te el diarista. Cotéjense estas últimas expre- 
siones con las primeras , y no podrá dejar de 
confesarse, que aunque el santo Doctor procu- 
raba alejar de sus oyentes todo temor de que' 
sus culpas secretas se diesen al público , no 
por eso los disuadia de la práctica saludable 
de confesarlas secretamente al Sacerdote ea 
8U debido tiempo. 

9. Este modo de discuri4r' «é Corrobora 
con pasages muy claros de los escritos del 
mismo Santo , que .pueden verse en los teó^' 
logos controversistas , y que yo omito aqtii 
por la brevedad de este escrito. Pero sin em- 
bargo, siendo una de las 'reglas de la verda- 
dera crítica , cuatidó se' trata ^de conocer la, 
ipente de un autor, el confrontar entre sí 
sus mismas sentencias; citaremos^ -auñqtie^ 

TOM. IX. 16 



muy de paso , lo que dice el Santo en la ho- 
mllia única de la muger Samaritana {*): ^'SL 
alguno rehusa descubrir sus pecados al hom-^ 
bre , y hacer penitencia , será conducido eix 
el dia postrero á la presencia, no de uno ui 
de dos, sino de todos los hombres." En otror 
lugar dice el Santo ( **) : ^^ Si alguno dice 
soy pecado): , y no xecuerda espedjicamente 
sus pecados uno por uno 9 y no dice este y 
el otro pecado cometí , nunca cesará de pe-* 
car ; pues aunque se confiese, no tendrá cui* 
dado alguno con su enmienda." Seguramen-^ 
te debemos creer que ni aun el hombre mas^ 
suspicaz podrá ya dudar de la verdadera in- 
tención de este Padre sobre )a presente, oía- 
teria i, pero aunque se hubiera explicado con 
menos claridad acerca de ella , np debería 
esto causarnos admiración. Hasta su tiempo 
ni muchos siglos después no se habian susci- 
tado disputas sobre este punto, que obliga* 
sen al santo Doctor á explicarse con aquella 
precisión de, ideas indispensable, cuando se 
combate con los enemigc^. dq. alguno de I08' 
dogmas (***^.,. ...... 
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(* ) ^ Tom.j 8..Edit.'Maur. fol..6b. ^epund. ^att. 

(**) Hom! 9. in,£pistoI. ad Heb* fol. lOo. tom. la. Edit. 
Maur.' 

í<***5 El que deseai'e una completa instrucción acerca de 
l^ina»túiu,eiit«44eS. J^aa Crisdstcwno sobre c«ce puatoi^ 



(H3) 

10. Por.lo'.qvié hace al hecho de Necta-' 
rio, referido- eo di citado periódico, él min- 
ino arroja de sí que este Prelado de la Igle«* 
8Ía de Ck>n8tantÍDopla solo abolió la confesión 
pública de los pecados ocultos; lo cual no 
se opone en manera alguna al dogma de la 
sece^dad de la confesiou secreta sacramental 
de que tratamos. Que ésta fuese instituida en' 
el Occidente por los Abades hacia el siglo YII 
de la Iglesia , es un error que no puede to- 
lerarse á vista de las decisiones terminante» 
del Concilio de Trento que os hemos citado. 
Ademas de que es constante que los padre» 
Latinos de todos los siglos han enseñado esta 
verdad con* tanta ó mayor claridad que los 

E adres Griegos. ¿Y qué prueba se alega para 
acer creible aquel delirio? Cosa sería pM- 
cierto bien admirable que el autor del Día^t 
rio hubiese encontrado alguna cuando l6§ 
ma» sabios protestantes , á pesar de ser unos 
impugnadores del dogma éd la confesión, no 
pudieron descubrir el origen de ella en las 
prácticas de los mongcs , como pretende el 
diarista. 
. II. £s cierto que estos acostumbraban á' 



▼ea la Disertación del eruditísimo Natal Alejandra sobre 
la confesión Sacramental en su Historia Eclesiástica del 
siglo 13 y 14, intitulada de Sacramentan confassione contra 
Waldensei. * r ■ 



dar cuenta muy. prolija de sa CDncíencia á 
los Abades ó Prelados. Las reglas antiguas de 
estos piadosos ascetas, que ' se : conservan to«- 
davia , son testigos de está verdad^ pero eéta 
práctica piadosa ' ni empezó en el siglo YII^ 
oí fue origen de la confesión sacra mental , 
Como falsamente se supone. Lo primero es 
evidente en vista de que san Benito, que se 
cree el Patriarca' de los monges. del Occiden- 
te, fue muy anterior á dicho siglo, y muy 
anteriores á san Benito los santos Basilio, 
Antonio, y demás Abades de los monges del 
Oriente , cuyas vidas y costumbres religiosas 
^eriSbron con grandes elogios los padres de 
ambas Iglesias. Pero ninguno de ellos da in- 
dicio el mas leve de que aquel .U90 observa- 
do en los monasterios fuese origeii de la con* 
feftion auricular ó secreta ; por. el ^contrario, 
lodoS' hablan de esta y de aquella como de 
cosas enteramente diversas entre; sí , y lo que 
es mas , san Ireheo , san Cipriano , Tertulia*^ 
DO. y otros Padres de los primeros siglos de 
la Iglesia Latina* sop testigos igualmente que 
los Padres de la Iglesia Griega de la.creen*^ 
m eú que estuvo* siem^^. toda > Iñ Iglesia 
acerca del origen divino , y de la necesidad 
de la confesión sacramental. Por "tanto debe- 
remos creer* qne las confesiones que según 
el diarista hiciaii los moñges tres veces al 
año con su Abad, eran verdaderas CjC^esio^ 
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iie¿ sacramentales , ó cuando íuy, "serían acpie^ 
Uas declai^oione^ humildes de sos concien-^ 
oia9v q«e «para egercicio de hainUdad, y pa^ 
ra (!aiiii0at 'maa seguramente entre los f>e!i- 
gros de ki- vida, y evitar las asechanzas de 
Satanás ^ pr^cr'ibieron J09 santos Abades en 
frus Fegtas^eomo arriba dijimos. 
. in. Si efectivamente eran confesiones ^a- 
cmnientaii^^^' nada tiene de arrogante lar É6r- 
mala quevimpnidentemente critica el disírís*- 
tá^ :- Guando 4l Sacerdote dice yo te ^bsuelvo^ 
Ijabla asi, poilG[ue babla en persona de Jesa- 
«ristei;; :y r^rqae la Iglesia, enseñada por 
•e^rdraina. Maestro, pone en su bbc^ estas 
paipb^fr'^i'y '82^be'muy bien qne na tieilen 
eficacia isino en fuerza ^' la promesa que 
hizo el mismo Jesücristotde cosifirmar Jr sen- 
tencia* dada por sus ministros. 
y i3. '» Goncluimos con» esta reftexim^- Si 
efectivámaitc* na recibió la Iglesia de Jesu- 
cristo el tprecepko de la> ^confesión sacramen^ 
tal, si hubo tiempo en que los fíeles nO' se 
creyeron obligados á deecubrir sus miseirias, 
y los arcanos de su concieñciaral Sacerdote, 
¿cómo buba quien, se* atreviese á introducir 
una novedad <Ie ^teiamáño , é intimar un 
precepto íque tanto^ humilla la soberbia del 
líombre? ¿Cómo hubo quien digera á kis fie- 
les , Jesucristo os manda revelar al Saccrdp*- 
te todos los pecados, aun los mas ocukos , si 



la Iglesia do estaba persua^tcfe de la verdad 
de este pneceplo? Y dado quehulMese j>er* 
woa que cutiera ésta.oáadia, ¿tómacio hubo 
quien alzara «contra ella el grito? En la Igle^ 
€Ía hay ^h duda práctica» reli^osaá qae em* 
¡pezaróo en diferentes siglos ; pero se conoce 
su origen , y sabeitíos que algunas al intro-» 
dudrse entre los. fieles sufrieron oposición, 
-y que no fueron geberalmeilte admitidas has* 
ta que la potestad rsuprema interpuso sa atv» 
torkiad, y dfírmó la existencia de eHas ^ obli- 
gando á todos los fieles á su observancia* Si^ 
pues I, sucedió esto respecto de piácticao re-» 
ligtosa^.de poco ó ningun'gra¥aiíien«/paFa los 
fieles ^ ¿ cómo no r faiibo igual ^ redi$teDGÍa *poe 
lo menos para admitir • uil precepto ;á' que 
tanto se opone el orgullo huípano? 

j 4* Al escribir esto se . publica el núme- 
ro 4r-del Diario Gaditema^i éaél' cnsil su 
autor procura serenar con . dertas^ explicación 
nt^rlU alteración que seho bañ -causado los 
números anteriores , eo que trató de la con^ 
fesion^ Tenemos mueha satisfacción en oir 
^de.boca del diarista^, ^paeiw-és capaz de pur 
bHoar errores contra, la Religión ^ contra la 
moml^ y contraías buenas costuMbres. Esta 
protesta , cuya' sinceridad no^s del dia exar 
iditiar , puede servir de defíeogaño á los que 
llevados del concepto .que les merezca este 
escritor, liayan asentklo á. las 4ttuchas propon 



ftCiones pel^rosisimas , por no deeir - raas, 
qae ha esparcido en sus escritos; y debe ba- 
cales ver que la verdad de nuestra santa re» 
Kgion es tap b#illante que fuerza á su reco- 
iftodiEiiento( á los hombres de las ideas mas 
lil^Hres. Sití^embái^o, puede esta protesta ser 
iU> Uzo para qiie ios incautos adopten indis- 
tijatamente^ todas !ás doctrinas de su autor, 
persuadiéfídoáé ^tíe ^uien presta este home« 
Bage á la' Religión no podrá enseñar nada 
que la contradiga; Por tanto , amados hijos, 
haMándono^ eénstituidos centinela de la casa 
de Israel ^ no podemos dejar de avisaros que 
cdteis aierta ; poi^qüe este mismo papel , en 
q«e .veis á su autor detestar los errores irre- 
ligiosos é inmorales ^ vuelve á tomar el mis- 
mo lenguage de qbe usó en los anteriores. 
í . 1 5. Dejauaos á -parte la interpretación 
que da á isas articnlos sobre la confesión^ 
bien qne no podemos menos de observar que 
aunque fuese bastante para sincerar su con- 
ducta, siempre quedianrá en pie el peligro de 
que las personas menos instruidas en estas 
materias, no peí cilseh la distinción que ahora 
se propone: mucho mas cuando en ambos 
artículos se asegura, c|ue la confesión auricu- 
lar es de institución humana , lo cual es una 
heiiegía condenada por el Concilio de Tren- 
to 5 como ya visteis. • 

1 6. Aunque pudiera bastar lo dicho pa- 



ra vuestro convencimiento , no podemos ^á 
embargo dejar esta materia sin hacer sdguaas 
reflexiones sobre otros errores que etiseña el 
diarista. £1 primero es, suponer que losSu-^ 
nios Pontíüces que expidlproo bulas contra' 
los confesores , que teogan la temeridad sa-' 
crílega de abusar de su mini^rio.t traraáida 
a alguna de. sus pf uitent^ 9 CQPtra las :reg(aff 
de ]a honestidad, hayan pandado, que < el 
confesor que fuese sabedor por la misma c9on«- 
fesion de este delito desu.h^.rman9¿esté obli'- 
gado á delatarlo. Esta es una calumnia ¿odisrC 
culpable en una persona como el diarista, qnie 
parece haber leido estas materias ; y una de 
dos, ó ha leido d no las bulas de los Su moa 
Fonti&ces que cita: si no las ha leído, y -solo 
sabe de ellas lo que dice Pal^ y otros pro- 
testantes, que parece haber copiado, ¿trómo 
se atreve á hablar en puqfos tan delicados, 
y en que se interesa el honor de Poutí fices 
respetabilísimos, y la seguridad de las con* 
ciencias de los fíeles» sin el debido conocí**- 
miento? Y si las ha leido habrá visto, qUe la 
obligación que se impone al confesor, es úni- 
ca y excluávamente de. prevenir á la pe- 
nitente solicitada, de que, tiene obligación 
de dar cuenta á los superiores del solicitan*- 
te del defecto de este. ¿Y. 4 .^sto llama el dia* 
rista hacer de un sacramento un archivo de 
delaciones y aun de sacrilegio^ ? . ¿ Es esta la 
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Cglíficaclon qne merece uiia inedída fan dpor^ 
tuna de U)s Sumos Pontífices^ para conser-- 
var sin maiicilla el hoppr del Sacerdocio^ y 
la honestidad del sexo frágil ? \ Ah , qué «e^' 
ría , si las Bulas pontificias hubieran niánila^f 
do lo coiitrario I Sin duda se diria, que los 
Papas por ua aaapr des^ocijedido/al estado eclen 
siástico ;, tratabaa de. encubrir las fragili'^ 
dades de . los ministros del Altar á costar 
del pudoc.^ del >^spetp «debido á ios Saora^ 
mentQS. .. .... ♦ v:- *: 

1 7 . . , Elt jegpndo 4rfQr iotolcraHe de «te 
escritor es. su poner, qw hay casos en que 
deba íev^lQrse.el srgUpide la confesión. Es^ 
ta pro9o§k^(oii|k':V<$ri^dm^9mente escai^aiósaí^ 
la repite el autor varias veces con maeró vbt^ 
nos cj^fida^ eo^iestos^'r^qifios; y aunquet es 
cierto que .parece r^f^of^ocer. en varias aca-4 
filones « la^^estrecbisitBcisohlígacion del^ilo 
sacranif^nli^al.,. y por este ipqtivo pudiera .du<< 
darscí^de^sur verdadera^ .i'uteqcion al escribir 
estos ^ftícjiílos; sin embfargó las propoeieio^ 
^es de.qp^ vamos habt^EMfidQ. son de suyo es^ 
candaiosi^icgasf, y no ;p(í^demcis dejar de i^re-»" 
veniros, adiados /hijos, contra la ruina:.qae 
Ciertatnen(e os ocasioqai;^ si le diérei» aséúr-: 
so.. Foirque ¿ cuánto no . se diatoinuicuiQ: el 
aprecio y respeto al Sacramento de la Peni- 
teneia , -si-- 4o» fieles -ttegaran á entender que 
los secretos que ellos lian confiado al miíHt* 
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Iro de IXiod , puéiéran algún dia ser descu- 
biertos? Si á pesar de que consta á* los fie- 
les que el confesor no puede jamas descu- 
brir estos arcanos, todavía hay tanta repog— 
naticiaá la confesión de parte de alga nos: 
tt no qbstante, que la experiencia de todos 
los siglos ha acreditado el esmero con que la 
divina Providencia procura -se conserve ei se- 
creto de la confesión, no permitieildo que 
BiDgun Sacerdote ío revele ni por embria- 
guez , ni demencia , ni en sueños : si no obs- 
tante, digo, todo esto hay en algunos no sé 
que recelos que los retraen de la 'confesión; 
sin duda se acabaría del todo la* coíiffianza 
de los- penitentes , sentada la máxtma errónea 
del diarista. - i. / 

' 1 8. Sabed pue»^ hijos mioii , quicios con- 
fesorea no pueden jamas descubrir lós sacre* 
tos que como á ministros de Jesoctisto de-^ 
positais en sus pechos. £1 derecho natural, 
el divino y el eclesiástico , según la doctri- 
na, constante de la Iglesia ( * ) , les ttnpone 
esta obligación. Jesucristo nuestro Señor, que 
impuso á los fieles el pt?eceptó de Id confesión, 
impuso á los Sacerdotes el de guardar" invio- 
klaíecbente el secreto' de las cosas qtte en ella 
se tratan; Esta ley es tan seyéfá , --qué el te- 



(*} ' Syn. Senonens. ao. 1^35. 
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mor de perder la vida no .ecéé'sa ' in ihmé* 
\(aneta ; de manera que en el caso en que uiS 
Sai^rdote supiese por la confimon que sé . 
trataba por algunos malévolos «de daile muerf» 
te ^ no podría tomar medidas para estorbar-* 
|o, siempre- iqüe de ellas pudisese resultar la 
revelación del secreta La «isdaa Iglesia no 
pnede mandar V ni obligar con. penas á nin^ 
guno de sus ministros, á quefcvele elMcre^^ 
lo- de la .cbf^esión,, por grandes que foesen 
las. utilidades .qiie. de ello pudieran esperar^ 
sei y si- algisn 'Sacerdote se '^úese obligado 
por so superior á hacerlo, no debería obo^ 
decerle liii- temer sus anatemas (*) , tan es^ 
trecha es la obligación que tenemos, ama^ 
dos hijos,, de cekr vuestro honor, y ocuW 
lar las fragilidades que nos confiáis en el tri^ 
banal de la {Penitencia. Acercaos , pues , á di 
con la misma jcobíianza que hasta aqui: estad 
seguros de que asi como Dios olvidará vuefr» 
tros pecados , si los confesáis debidamente, 
asi también el que la representa en el trí* 
bunal de la penitencia, uo se. acordará de 
ellos jamas. Todo lo dicho lo explica admi« 
rablemente el Doctor Angélico ( ** ) ♦ cuya 

* ■ ■ ■ • -*i 

- (*} Debería áhtes morir, y buen testlméoio dió de esto 
d iDvitto Mártir saa Juan Nepomuzeno, quien sufrió los 
lP£JReatQ& mas ezquisitos-y Ul muerte ea 4t£eosa 4el sigilo 
sacramental. 
( •* ) Sup. tert. part. quaest. íi, art. i. 
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todos los católicos^ poes ha merecido lad a pro^ 
baciones nías: solemnes , y los mayores elo^ 
gíos. de los CkHilcUios y Samos Pontífices. Os 
bago esle recfierdó, para qoe sirva de |:>re«^ 
9érvaúvo eoatra las lujurias é * irrever^tk^íasV 
que en udO'de- aos' números vomité el'rliar-^ 
ríala contra: un Doctor y Santo: tan "iltíé^tiéí 
tan aaiado y respetado de la Iglesia. * - * ' '; 
r 'i\9. Ni Oft'deslambren 16* » peligras qitó 
€n pluma dd diarista amenazan ^')ldst¿^ci?>4 
Hés >poi? el rigor de este secteto. Estos ^1 i^ 
gfoapiDtadoa^ tan artificiosa mente vfry- nortíy^ 
bor^udos con ^ heobos , de lodrrctial^s « ia 'ináy^oic^ 
parfee son &lsos; y los demas.;d€Ísfigiin!idos pc>)t' 
las plumas de los protestantes^, ya* eti ot^d 
úem^ asustaron al Rey de Inglaterra ; pero 
le satisfizo completamente el celo del <Cárdé^ 
sal Du-Perron con estas reflexione» (*): ^lós 
que- creyeron qae importaba para la seguri- 
<3kd de loa Reyes , que el óonfegor retele • Ids 
pecados.de lesa magestad^. hiciei^oh lo <^oti- 
irario deJo..qoe deseaban y porque divulga-* 
dá la doctrina de qiie es lícita esta revela- 
^n^ todos ^ retraerian de confesarse; y no 
|iaciéndol o ,, t a mpoco podrian . los. confesores 
ioflAÁr.J^a U, tranquilidad pública, exhort^tctf- 

(•) Nat. Alejp, loe. cit* '.**) 
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4o á sus .'paii^ebtes á desistir cte sus cf imi^ 

nales proyectos, y á que den cuíenta al Go- 
bierno de las eonju raciones iTamadas ccmtra 
el Estado, ó >á que permitan al mismo €on^ 
fesor que la dé, sin descubrir á la persona 
del íjelincuente. 

- - 20. En el otro artículo cfue titula memo^ 
riá. de un magistrado schre el divorcio ^ y 
se halla repartido en los dos diarios que tene- 
mos á la vista 9 ha esparcido su autor erro- 
res no de menos consecuencia que ' los det 
ariterior. Asi como los que acabamos de re** 
ferir.se hallan envueltos en mil contradicción 
Bes, también los del articulo que tenemos 
eotre. manos se exponen por su autor con taL 
confusión, que á cada paso se desdice,- y ape* 
ñas puede formarse juicio de cuales sean sus 
verckderos sentimientos; asi que es impo^ 
sible seguir paso á paso rebatiendo sus pro* 
posiciones. Para hacerlo con algún orden. las 
reduciremos á ciertos capítulos. 

ai. Ante todas cosas bagamos alguna» re- 
flexiones sobre aquella proposieiou en que 
asegura, que en todas las naciones del mun* 
do está permitida: la disolución del matriz* 
monioé No sabemos que sea cierta esta pro^ 
posición , ni es fácil regi^rar ahora á tpdos 
los historiadores para averiguarlo. Posible es 
qnr k corrupción generat detmutrdo haya 
introducido este sistema can cómodo para la 



•emúalidad ^ inóoiMaocia del tiombre; pero 
si esto e$ ast^ también es cierto que mientras 
ka naciones conscnrvaron la primitiva senci** 
Uee de sus costumbres , no se conoció seme--^ 
jante uso. Sirva por egemplo de todas una de 
las mas célebres, la Romana. De ella refiere 
un escritor de mucha nota ( * ), que por es- 
pacio de seis siglos no se conoció el divorcio 
•n aquella culta nación. Pero dejando aparte 
los egemplos de unas gentes que apenas re* 
conocian mas felicidad, que el satisfacer á sus* 
brutales pasiones, y cuyas costumbres de 
consiguiente no puedaíi servir de norma á los 
que por la misericordia de Dios hemos sido 
Uamados á la luz del Evangelio, dicta la ra* 
zon, que el vlbculo del matrimonió debe ser 
indisoluble. Temarariamente pues se asegu-» 
ra en el Diario, que es contra el derecho ua« 
tural esta doctrina. £1 considerar el matriz 
Bu>nio como una institución, que solo debe 
ser favorable para los particulares, sería un 
extravío imperdonable en toda sana política. 
£1 bien común déla sociedad debe siempre 
preferirse al interés personal de sus indivi-^ 
dúos; según esta máxima no debemos juzgar 
de la ley de la indisolubilidad del matrimo*- 
dío^ por los disgustos ó incomodidades que 



(* } Aol. Gel« Ub. 4« Noct. At. cap. 3, 
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puede ocasionar á algunos eti ca^os párdcu-* 
lares. Siendo esto asi, como lo es, ¿quién po^. 
drá dudar de que aquella ley es á la socie-* 
dad inñnitamente mas ventajosa que la que 
permite la separación total de los casados? 
¿Qué de hijos ó abandonados ó mal educa- 
dos, qué de mugeres ó prostituidas, ó entre-* 
gadas á una viudez perpetua y forzada no sol 
verian , si se introdujera la ley del divorcio, 
como quisiera el autor del articulo? 

¡2.2. Y aun si este pretendiese solo que 
el matrimonio se disolviese por el adulcerioy 
fuera mas tolerable su error; pero sus racio* 
cinios avanzan á mas. Porque si basta para 
tomar segunda consorte que necesite el ma^ 
rido de otra muger que sostenga su virtud^ 
siempre que la primera por ausencia ó enfer-^ 
medad no pueda estar en compañía de él, 
pretenderia tener derecho á tomar la segun- 
da; y por una consecuencia legitima de aquel 
erróneo principio, se irían multiplicando taa« 
to los motivos de la separación, que llegaría 
el caso de mudar de mugeres con mas faci-^ 
lidad que se muda de criados. 
, a3. Pero vengamos ya á lo que mas in- 
mediatamente nos toca, que es la defensa de 
la doctrina católica acerca de la presente mar. 
teria. A tres pueden reducirse los errores que 
en este punto se advierten en el Diario : >! 
primero asegurar que la ley de la indisola- 
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bllidad del tnatricnonlo es eclesiástica : el 
gundo decir que es directamente contraria á 
las palabras de Jesucristo; y el tercero dar 
por sentado, que eV divorcio estuvo en uso 
entre los católicos en tiempo de todos los £ni* 
peradores Romanos, y también en los estados 
desmembrados de aquel imperio. Examiné- 
moslo por su orden, y antes de todo es opor- 
tuno, amados hijos, que oigáis la voz de nues- 
tra madre la santa Iglesia, que se explicó asi 
en el santo Concilio de Trento (*) : 'Sea ex- 
comulgado el que dijere que yerra la Igle- 
sia , cuando enseñó y enseña conforme á la 
doctrina evangélica y apostólica, que el vín- 
culo del matrimonio no puede disolverse por 
el adulterio de uno de los consortes^ y que 
ninguno de estos, aunque esté inocente y no 
baya dado causa al adulterio, puede en vida 
de su consorte contraer otro matrimonio; y 
asimismo que comete adulterio el que sepa- 
rado de su muger adúltera, se casa con otra, 
y la muger que separada del adúltero, se ca- 
s sa con otro.'' 

24. En vista de una decisión tan expre- 
sa y terminante , ninguno podrá dudar que 
los tres asertos del articulo de qne tratamos 
contienen errores que todo buen católico de- 



M« 



( * ) Conc. Tf id. ses. 24* citar 7., 
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be detestar. El Concilio asegura que la ense- 
ñanza de la Iglesia es en un todo conforme 
á la doctrina evangélica y apostólica : y de 
consiguiente es enteramente falso, que la in- 
disolubilidad sea puramente eclesiástica. No, 
hijos mios, no es este uno df aquellos pun- 
tos de pura disciplina establecida en siglos 
posteriores al nacimiento del cristianismo. 
Nuestro divino Salvador deseando reducir el 
matrimonio á la pureza en que lo instituyó 
Dios su divino Autor, y corregir los abusos 
introducidos entre los judíos, y tolerados por 
Moisés por evitar mayores males, respondió 
asi á los judíos que le preguntaban ( * ) ^' si 
era lícito el repudio absoluto de las mugeres: 
Mirad, les dice, en el pripcipio del mundo 
crió Dios un hombre y una miiger solamen- 
te, que unidos en matrimonio formaban una 
sola carne: por tanto lo que Dios juntó, el 
hombre no lo separe." Explicando mas estas 
palabras á sus discípulos en particular, les di* 
jo: ^^Cualquiera que se separe de su muger, 
y tomare otra, comete adulterio; y lo mismo 
la muger que se separe de su varón, y se ca- 
sare con otro. Lo mismo dijo el Señor á los 
fariseos, que por tentarle le hicieron igual 
pregunta (**} ; y aunque en esta ocasión aña- 



( *) Marc. cap. lo. v. 6, et lo. 
(**) Mat. cap. 19. V. 3. 
TOM. IX. 17 
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d¡ó la excepción del adulterio , como se ex- 
presa en el Diario, fue únicamente con el fin 
de que no entendiesen que reprobaba el Se- 
ñor la separación de cohabitación entre los 
casados; y no porque quisiese dar por licitas 
las segundas nupcias. Asi es que añade esta 
sentencia : El que se casare con la muger se* 
parada , también comete adulterio. Estas pa- 
labras se omiten en el artículo, y no sin ra^ 
zon; porque ellas bastan para desvanecer la 
difículrad que sobre las mismas forma su au« 
tor, y todos los que sostienen el error de que 
el matrimonio se disuelve por el adulterio* 
Porque á la verdad, si esto fuera asi, quere- * 
mos decir , si el vínculo del matrimonio se 
desatara por el adulterio , ambos cónyuges 
quedaran libres : y de consiguiente no podria 
decir el Salvador que fuese adúltera la mu- 
ger que pasaba á segundas nupcias. Este es 
el sentido genuino del texto, con que desafia 
el autor á los teólogos. Todavia se afianza mas 
esta doctrina con la que da san Pablo en su 
primera carta á los Corintios por estas pala- 
bras : ^A los que están juntos en matrimonio 
les mando no yo, sino el Señor, que la mu- 
ger no se aparte de su marido. Y si se apar- 
tare, que permanezca sin casarse, ó que se 
reconcilie con su marido, y que el marido 
no despida á su muger." Sobre este pasage 
debéis reflexionar, amados bijos, que no pu- 



do el santo Apóstol hablar de una separación 
del matrimonio voluntaria; porque á ser asi 
¿eómo era posible que dejase á la muger se- 
parada en la libertad para continuar en su se- 
paración, si no queria reconciliarse con su con- 
sorte? ¿Podria el Santo ignorar que esta mu- 
ger estaba obligada á reconocer su falta, y 
volver á reunirse con su marido? Es pues, 
claro que el Apóstol habló de la separación, 
hecha por causa legítima, esto es, por el acjul- 
tcrio , que es lá que señala Jesucristo en el 
texto de san Mateo, que cita el Diario. Puea^ 
ahora bien, á esta muger separada de su ma- 
rido» por el adulterio le prohibe el ApóstoJ 
que pase á segundas nupcias: luego es claró 
que no estaba desatado el vínculo del matri- 
monio. Y para que nadie creyera que este! 
era un puro consejo, ó cuando mas algún 
precepto intimado por el Santo, como envía-, 
do por Jesucristo, añadió aquellas paj^brasii 
Esto no lo mando yo^ sino el Señor -^ en las: 
cuales quiso aludir á los preceptos intima- 
dos por Jesucristo sobre esta materia que se 
leen en san Mateo ( * ) , en san Marcos ( ** ) 
y en san Lucas. (***). 



(*) Mat. cap. 19, 
<*♦) Marc. cap, lOr 
(♦*♦) Luc. cap. i6. V. 18. 
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2 5. El mismo Apóstol confirma esta doc- 
trina en su carta á los Romanos ( * ) dicien- 
do: que la muger, mientras viva su marido^ 
está sujeta á la ley del matrimonio , y que 
no puede separarse de él mientras viva; de 
manera que si se separare y se casare con 
otro, será juzgada como adúltera. A vista de 
esta sentencia tan terminante de san Pablo, 
se explicó san Agustin con toda la energía 
de su carácter en los términos siguientes (** ): 
''Estas palabras tantas veces inculcadas son 
verdaderas, claras, laudables y llenas de vida; 
ninguna muger puede empezar á ser consor- 
te de un segundo marido mientras no deje 
de serlo del primero, y para esto es preci- 
so que este muera , y no basta que come- 
ta adulterio. £1 marido puede á la verdad 
licitamente despedir á su muger por causa 
de adulterio -, pero no por eso quedará libre 
de aquel vinculo , aunque nunca se recon- 
cilien, y solo se disolverá por su muerte." Ya 
no debe, amados hijos, quedaros duda de 
que el matrimonio es enteramente indisolu- 
ble por derecho divino, y no por una ley 
eclesiástica, como falsamente asegura el Dia- 
rio. Si todavia hubiese alguno á quien no 



(») Ad Rom. cap. 7. V. 2. 

(♦♦) Aug. de Adiilt. couj. lib. 1, cap. 8. 



satU&ciesen del todo nuestras reflexiones, 
acuérdese de que la Iglesia es quien ense- 
ña esta doctrina : que anatematiza al que 
enseñare lo contrario ( * ) , y que quien no 
escucha á la Iglesia , es ya á los q'ps de la 
misma como un gentil y un publicano. 

a6. ' El otro error es mas monstruoso si 
cabe todavia que ^l primero. Ciertamente 
causa admiración que un hombre que quie- 
re vivir en el seno de la Iglesia , se atreva á 
ilecir que esta, (esposa inmaculada de Jesu- 
cristo puede cnsepar» y enseña efectivamente 
doctrinas contrarias, a las que aprendió de su 
divino .'Maestro. Jauj^ro y Calvino, fundado- 
:res\de las dos sectas mas famosas de estos 
últiilQOs siglo3,.<^ XPedio de sus abominables 
.^írores; proccd'^ron con mas consecuencia. 
Conocian que sus novedades no podian me- 
nos de ser.reprobádag por la Iglesia católi- 
ca , cuya doctrina era contraria totalmente á 
^Uas; y asi para cohonestar sus innovacio- 
.nes , empezaron por separarse de la misma 
Jgte^ia, no reconocer su autoridad ^ y como 
áofiel á su divino l^sposo tacharla de adúltera. 

¡3^7. Pero hj^y no sucede asi : estaba re- 
^rvado para nuestra edad el ver á loe mis- 
-ipos que s^ preqij»fi^ 4^ hijos de la Iglesia^ , y 

(*) Mat. cap. i8. V. 18. - . - ,» 1 : ■ " 
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que 8C agraviarían sobremanera de qtie se 
dudase de su catollcisnio , verlos, repetimos, 
hacer guerra á esta santa Madre , usando casi 
de las inií^más armas qtie manejaron aque*- 
llos sus antiguos enemigos. Guerra tanto mas 
peligrosa para los sencillos, cuanto mas se 
encubren los que la haiíen ', presentándose 
en el campo con el exterior de la fraterni- 
dad mas sincera. 

a 8. A este modo ( * ) Baquideis y A\ci- 
mo sorprendieron á los sencillos y piadosos 
Asidéos, y otros varónefe tespetables de Is- 
rael. Se presentaron como enviados por' De- 
metrio, que acababa dé ocupar el trono de 
'Siria, para aliviar los mates que ^afligian á su 
patria. Judas y isus hermanos \óé Madafaeos, 
<;onociendo bien qué las miras de Baquidfes 
y Alcimo eran muy diferfcfrítíéd de te que apa- 
recian, no se fiaron de sus promesas lisdn- 
-geras; pero los Asidéos y sus compañeros 
"inénos cautos les salieron al encuentro , dan- 
•do crédito á' las palabras de paz que traian^ en 
^u boca : decían entre si , hablando de Aíci- 
tno, este hombre es nuesti'o hérmaíio j y auá 
Sacerdote de la descendencia de Aarofl ; no 
"^lifáy que temer qué nos» éftgañé. Las resul*- 
tas^ funestas de está exclJsi*^ confianza ftíé- 
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(*) Machab. i* cap. 7. 
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ron los asesinatos de sesenta varones, á quie- 
nes dio muerte Alcimo , y otros ranchos que 
murieron á manos de Baquides. Esta trage^ 
día tan horrorosa hizo abrir los ojos, aun- 
que tarde , á los Israelitas , y su egemplo os 
debe servir de lección Ja vosotros, amados 
hijos , paira no dar oidos á ninguno que os 
predique doctrinas contrarias á las de la Igle- 
sia , y que no sea enviado por ella , por mas 
que pretexte amor á la Religión, y celo de la 
pureza de costumbres*- 

^9. Por lo demás,, hijos mios, me pare- 
ce escusad^ proceder á demostraros que la 
l^y de la indisolubilidad del matrimonio no 
__es contraria á la palabra de Dios, sino antes 
enteramente' conforme, ó «mas bien la misma 
-palabra enseñada y explicada por la Iglesia 
4&n sus Concilios. Resta solo deshacer la equi- 
vocación con que el Diario asegura , que el 
divorcio .estuvo en uso entre /os. católicos en 
tiempo de todos los Emperadores Romanos^ 
y en los Estados desmembrados del mismo 
imperio. Esrcierto que Constantino y sus suc- 
cesores, aunfque celosisimps de la observan- 
cia del cristianismo, no abolieron inmedia- 
tamente la ley del divorcio, permitido entre 
los gentiles, porque habiendo entre sus sub- 
ditos muchos que todavia no hablan abraza-* 
do el cristis^nismo » temieron exasperar tps 
ánimos ^ y dar motivo á una revolución (^e 



produgese uoa guerra intestina; pero tam^ 
bien es cierto que aquellas leyes ni alababan^ 
ni mandaban el divorcio; antes bien permi- 
tiéndolo fueron progresivameJíte poniendo 
tantas trabas á su egecucion, que casi vino 
á ser imposible (*). 

3o. Por otra parte los Padres de aquella 
era clamaban á una voz con san Geróni-f- 
IDO (**): "Mandó el Señor no despedir á la 
muger sino por causa del adulterio'^ y que. 
la muger despedida no pasase á otras nupr 
cias : todo lo que se inanda á los bombres se * 
debe entender mandado á las mugeres. Una^ 
son las leyes de los Césares, y otras las de 
Cristo; una cosa manda Papiniano^ y otra 
nuestro Paulo ; por aquellas leyes se- toleran 
cosas que entre nosotros no estap permiti- 
das ni á los bombees, ni á las mageres. Por 
tanto, si Fabiola persuadiéndose que tenia 
derecho para separarse de su marido adúlte* 
ro, y no conociendo toda la fuerza del Evan- 
gelio , en que se prohibe á las mugeres ca- 
sarse en vida de sus maridos con otro, que- 
riendo evitar muchas heridas del diablo, re- 
cibió una incautamente." Para que enten** 
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(*) Berardi Coment. in Jus Eccles. tom. 3. Disert. 7. 
*''f**) Hieren. Epist. 84; ad Occéa.* de morte Fabiolae.' 
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Jáis toda la energía de este pasage , oonTiene 
qv^ 8epai$ que.;esta célebre matrona Fabiola'^ 
bailándose COTb im marido de vida muy des^» 
envuelta , creyó, que podía usar de la per-* 
misión que.cla^b leyes Romanas concedían al 
consorte inocente' para separarse del adúlte^ 
ro^ y proceder 4'^segundas nía peías. Pero co-« 
nociendo de$p(u«s su error , muerto su se- 
gt:tndo marida^ híü^ una penitencia tan asonr-* 
brosa de su falla, que en la. fiesta pascual 
se presentó en la puerta de la-Basilicade Le4 
tran á la presencia del Clero y pueblo , en^ 
tre los que haciati pública penitencia, baña* 
da en lágrimas^ desgreñado el cabello, y en 
la. actitud mas sumisa. En los mismos térmi^ 
no^ que san G^erénimo se explicaba san Agus^ 
tin hablando con los casadx)s ( * ) : ffay matri'' 
thpnios adulterikos por las leyes del cielos 
Gumque los toleren las de la tierra : no os es 
licito tomar para muger á la que repudió 
m marido ijíúentras éste viva ; porque aun*^ 
ípie se puede hacer separajcion de ella pop 
eausa de adulterio^ pero, na tomar otra en 
vida de ésta vm-d vosotras, mujeres, os es lU 
ciío cebaros con aquellos horñbres que por re* 
pudio te apartaron de sus consortes* Si no 
respetáis á Agustín^ temed siquiera á Jesucri»- 



(*) S, Aga$t. Ses. 39I. ad coQjugat. 
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to; no queráis imitar la muchedumbre de 
los malos é infieles y no sigáis Im caminas an- 
chos , cuyos paraderos es la perdición. Hijos 
rrúos 9 él cristiano debe guarday continencia, 
6 hacer vida con su muger ,' á tomarla si no 
la, tiene. Aunque sea alga mtilesta • tanta co- 
pia de autoridades, no pae(3oft]ejar de refe-* 
riros la doctrina que predicíaba él Crisósto- 
mo en Constantinopla á la presencia de los 
Emperadores de su tiempo'-(^ :). ■ ^Nú me ci-^ 
teis las leyes temporales^ qué mandan á' los 
casados dar libelo de repudio^ y \ separarse:, 
porque Dios en aquel dia de^ hi cuenta no te 
juzgará según ellas ^ sino s^gun. las que él 
mismo estableció i bien que esas" leyes ternas 
parales tampoco mandan ei . dii)Wcio , antes 
si en cierta manera lo castigan^ dé que se 
infiere que con'muchadificukad'lo toleran.** 
3 1 . Si á pesar de todo lo dicho algún a?is^ 
tiano ya fuese .ignorando^ ya despreciando la 
ley evangélica,: y á la^ sombra del permiso que 
daba' la temporal para el divorcio absoluto, 
procedia á tomar^ una segunda mugelr en vt^ 
da de la primera , esto no debe miratse co-^ 
mo un uso legítimo y aprobado por k Igler» 
«ia. La disclpliQa de ésta debe .aprenderse de 



(*} Crisostt de libello repudli tom. 3. pag. 204. Bdit. 



sus Concilios generalero particulares recibi- 
dos en toda ella: debe buscarse en la ense- 
ñanza común de suá Doctores y maestros; y 
á buen seguro que en estas purísiíoas fuen-^ 
-tes se halle canon , m átitoridad que acredité 
haber merecido jamas la aprobación de ellas 
el divorcio absoluto dé los ísásados. 

3a J -Sé citan en abono dé él algunos he- 
chos de la historia ¿teP los ' huevos imperios 
desmembrados del grande imperio Romano'. 
-No es^ fácil calificarlos litíb por uno; mas aun 
•estandb á;la diminuta relación que hace de 
íelíos ífeil> EWario, nada j^rueban. Si es cierto 
ijue ÍLuts él' Joven alegó vín parentesco falso 
para áiiffirtarsieí de su riiugcr; de esto se coli- 
ge ^ qué'fi6*>epé¡a pódér conseguirlo po«r me- 
dio del áivbrcio absoluto, y que era preciso 
quesé^declarase nulo' sürbatritúonió por ha- 
berse contraido con impedimento capaz de 
Qutilarió, ó* continuar unido á su muger/Lo 
tnismo • debe decirse del divorcio de Enri- 
que IV'de^Fratieia, y díetnaB Reyes de aque- 
lla Naféidn , que vagamente sé alegan eti el 
Diario. Una de dos, ó aquéllos tnatrímoúios 
«e declafáron 'por ñult>s <^n su raiz , ó se di- 
solvió el vínculo por la autoridad eclesiásti- 
^ca t 81 lo piimeio nada prueba contra la-en- 
senanza de, la indisolubilidad: de lo segundo 
podrá encontrarse tal cual egemplar , ep que 
el Obispo ú Obispos dealguna diócesi ó prO- 



viúcia hayan condescendido con algún Prín- 
cipe, ó con sus diocesanos tolerando el divor- 
cio. Orígenes hace meqcion de algunos de su 
tiempo que lo hacían asi ( * ) ; pero este mis* 
itto Doctor célebre ,F auiique disculpa la c(m-> 
ducta de aquellos Prelados, añrma sin vaci- 
lar que el Evangelio condena el divorcio ab- 
soluto. San Agu^tii^ ( '^'*^ ) se explica casi ea 
Jos mismos teníanos ^ cuyas palabras omitimos 
por la brevedad. 

33. Después de esto, ¿quién podrá de- 
íar de admirar la animosidad con que é& afir* 
ma en el Diario que; Gregorio IX , enemigo 
de los Emperadores y de los Reyes, fue el 
primero que por un, decreto hizo del matri- 
mooiQ un yugo indisoluble?, ¿l^or qué: no se 
cita con toda exactitud, leste d€;cr^to.?t Pues ea 
los títulos de las Decretales, en queí debiera 
estar,, po se enijuentía.. . 
» '34- . Si el Diario. quj[.so hablar del cuerpo 
de Decretales que publicó dicho Papa , como 
indlc^in sus expresioaes , fuera de desear que 
antes de afirmar un^ ; proposición taa agená 
de la. verdad, y tan. injuriosa á la jn^qioria 
dé. aquel Pontífice, hubiese reconocido los 

« ■ 

(*) Drouven de re iSacrámejitali Ub. 9rQüaest. 4* de iá, 
disM. matrimouii ín riésp/íid^i.' inst. " .. ' 

{^\ abkl^miorespí'aciiQsc. 2. v. * '^ . ' * 



(^69) 

cánones que se leen én las Decretales sobre 
esta materia , y vería que todos son anteriores 
á su siglo 9 y que en ninguno de ellos se es- 
tablece la ley de la indi^lubílidad del matri- 
monio como una doctrina nueva, sino que 
suponiendo su certeza , se deducen de ella las 
decisiones oportunas. Aunque para el asunto 
presente importa poco averiguar cual fue la 
conducta de Gregorio IX; sin embargo por 
evitar, en cuanto nos es dado, el escándalo 
que puede causaros , amados hijos, la ex- 
presión del Diario que queda copiada arriba^ 
no podemos dejar de deciros, qué el célebre 
Natal Alejandro (*), historiador tan erudito 
é imparcial como todos saben, y que refiere 
muy menudamente todas las desavenencias 
ocurridas en el pontificado de aquel Papa', 
no dudó tributarle un cumplido elogio, acla- 
mándole digno por sus virtudes y doctrma 
de la suprema dignidad á que fue llamado, y 
prevenido de antemano con la profecía del 
seráfico Patria|rca san Francisco , como ase- 
gura el mismo historiador. 

35. Si no temiéramos , amados hijos, mo- 
lestaros con demasía , os presentáramos un co- 
tejo del lenguaje que usa el Diario, con el 
que adoptaron en sus escritos los hereges, y 



(•) Hlst. Eccl. Síec. Xir. et XIV. cap. i. art. 3. 



ballariaifil mucha semejanza én las expresío- 
Des, y aun en parte. con exceso. Según ia pin- 
tura que en ello» se baice de los perjuicios y 
ventajas de la confesión , pudiera alguno 
creer que era nifts dañosa que útil. Sin em- 
bargo no se atrevió á tanto Cal vino, con- 
tentándose con decir, que no era necesaria, 
aunque podría ser provechosa á muchos. Si 
Lutero y Calvíno ( * ) se atrevieron á acusar 
á la Iglesia del crimen de error y de cruel 
tiranía, suponiéndola autora de la ley que 
prohibe el divorcio absoluto , tíimbien los 
Diarios la apellidan una esclavitud y ley bár- 
bara. Aquella otra expresión , ¿ y puede qui- 
tarme la ley d mi muger , y dejar en pie la 
que se llama Sacramento*! no dista mucho, 
si dista algo , de la doctrina de los Protestan* 
tes , que niegan que el matrimonio es uno de 
los siete Sacramentos de la Iglesia* Doctrina 
formalmente herética condenada en el Con- 
cilio de Trento ( ** ) por estas palabras : Si al- 
guno dijere que el Matrimonio no es verda^ 
dera y propiamente uno de los siete Sacra-- 
mentas de la ley UvangéUca instituido por 



(* ) Caivinus lib. 4. lastít. ca{>. t^, 

(**) Ses. 24, CSLU, I.^Si quis dixeritf Matrimonium non 
etse veré , et proprie unum ex septem legis Evangélica Sa^ 
eramentisá Ckristo Domino institutum , sed ah kominibns 
in Scclesia inventum \ negué ¿ratiam conferre, anathema sit* 



Cristo nuestro Señor , sino inventado por los 
hombres en la Iglesia , y que no confiere gra-* 
cía , sea excomuJgado. 

36. Mucho se asemeja también aquella 
expresión, los Apóstoles fueron casados^ san 
José fue casado , y yo quiero serlo también^ 
con el idioma burlesco y sacrilego que Lu- 
tero y Calvino usan cuando hablan del esta-« 
do de virgíuidad tan recomendado en las sa- 
gradas letras. Esta proposición á primera vis-* 
ta no presenta mas que un hecho histórico^ 
y en parte falsísimo. De san José y de san Pe- 
dro es indudable que tuvieron aquel estado; 
de los demás Apóstoles se sabe con certeza 
que algunos no le tuvieron 9 y de otros se 
duda entre los críticos (*). ¿Pero á qué fin 
se refiere este hecho ? Todo el contexto del 
artículo indica, que es para autorizar la pre- 
tensión del que habla en él ; y de consiguien- 
te parece que se quiere dar á entender ^ que 
aquellos Santos continuaron viviendo como 
casados después de su llamamiento. Pero sea 
de esto lo. que fuere , la proposición en sí pue- 
de causar ruina en las almas, y por consi- 
guiente no podemos dejar de hacer sobre ella 
algunas observaciones. 

57. Asi como no puede dudarse del des- 



(*} Storiu del CeUbato Sacro lib. i. cap. i. 



posorío verdadero de la Santísima Virgen Ma^ 
ría con el s^nto Patriarca san José, asi tam- 
bién es una heregía formal poner dudas so- 
bre la virginidad de la Señoija ; y citar este 
purísimo y virginal matrimonio en la oca- 
sión , y con el fin y objeto que lo hace el 
Diario, es una injuria blasfema contra los 
dos Santísimos Esposos. Lo que se dice del 
matrimonio de los Apóstoles ofende también 
mucho al respeto sagrado que todo buen ca- 
tólico debe á estos primeros discípulos del 
Salvador ; porque aunque sea certísimo que 
el Príncipe de ellos fue casado , y de algún 
otro se asegure lo mismo por tal cual histo- 
riador, también es indudable que los mas 
de ellos guardaron continencia cuando fue- 
ron llamados al Apostolado. 

38. Déjennos aparte la cuestión de pura 
crítica sobre si hubo algunos, ademas de san 
Pedro , y cuales fueron los que contrajeron 
matrimonio. Para vosotros , hijos míos , es 
este un punto muy indiferente; pero no lo 
ed el que sepáis que estos santísimos varones 
después de su vocación al Apostolado , pro- 
nunciaron por boca de san Pedro aquellas 
tiernísimas palabras (*): Mirada Señor ^ que 
para seguiros hemos dejado todas las cosas; 



(*) S. Mat. cap. 19. 



(•^73) 

¡^qué nos habéis dé da A Esta renuncia ábsb-^ 

luta de todo lo criado comprendía también 
á las niugeres propias; de suerte que desde 
entonces basta la muerte no las miraron mas 
que como á hermanas. Asi lo enseñan cons- 
tantemente los Padres f*), aun aquellos po- 
quísimos que creen haber sido casados algu- 
nos de los Apóstoles. 

39. Y no se piense que el Celibato cris^. 
tiano tuvo su origen solamente en la obser- 
vancia é imitación de estos primeros predi- 
cadores del Evangelio. Ellos lo oyeron de 
boca de su divino Maestro, y el Señor quiso 
para instrucción de su Iglesia , 'que los Evan- 
gelistas dejasen escritos en sus divinos libros 
los elogios que su Magestad tributó á esta 
profesión angélica, anteponiéndola á todoÉ^ 
los estados que componen la Iglesia. Ahora' 
veréis con cuanta falsedad é injuria de \óé 
Sumos- Pontífices se indica que estos han sido 
los inventores del Celibato; y se asegura que 
.los que profesan continencia por voto so- 
lemne (**) han sido victimas de hs Papas j' 
que han querido tener en cada uno de ellox 
un soldado sin familia , sin patria , y sirí 
cuidado ; y que abrazar esta profesión es 



(*) Storit del Celibato Sacro lib. i. cap. x. 
(♦•) Diario del '24.de t>ctubre. 
TOM. IX. 18 
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un cUeritado contra los estados^ y contra su 
población. ¡Quién podrá dejar de horrorizar- 
le al leer estas expresiones ! ¿ No es Dios el 
autor de la sociedad ? Pues ¿ cómo había de 
recomendar una práctica , que tirase á su des^ . 
tracción? Esta inconsecuencia, ó mas bien 
esta perversidad, que apenas cabe en el co- 
razón del hombre, ¿se atribuye al Padre del 
género hnmano? La Religión cristiana y nada 
contiene, ni puede contener que se oponga 
á la felicidad de los Estados; antes bien, de^ 
cia Montesquieu (*): ^Esta Religión, que 
parece no tiene otro objeto que la bienaven* 
turanza de la vida futura, hace también nues- 
tra felicidad en la presente.^ 

40. Para presentaros compendiada en po« 
cas palabras toda la instrucción que acerca 
del matrimonio hemos dado, nada puede ser 
mas oportuno que la doctrina con que el 
Ck)ncilio de Trente da principio á su se*- 
iion 24. Sus palabras llevan en si, con el 
peso de una autoridad infalible, aquella un^. 
cion divina óon que el Espíritu Santo ilus- 
tra y recrea á las almas dóciles á su voz: 
oidlas, pues 9 con esta santa docilidad, y ex- 
perimentareis lo que os decimos. ^EI pri- 
mer padre del linage humano declaró , ins** 



(*) Montesq. Esprit des Lois Ub. 34. chap. 3, 



pirado por el Espíritu Santo , (|ue el víncu- 
lo del matrimonio es perpetuo é indisoluble 
cuando dijot Ya es este hueso de mis huesos^ 
j carne de mi carne ; por esta causa dejará 
el hombre á su padre y á su madre , y se 
-unirá á su muger, y serán dos en un solo 
cuerpo. Aun mas abiertatnente enseñó Cris- 
to nuestro Señor que se unen y juntan con 
este vínculo dos personas solamente, cuando 
refiriendo aquellas últimas palabras , como 
pronunciadas por Dios, dijo: Y asi ya no 
son dos , sino una carne i é inmediatamente 
confirmó la seguridad de este vínculo (de- 
clarado tatito tiempo antes por Adán ) con 
estas palabras ' Pues lo que Dios unió ^ tío lo 
separe et hombre • El mismo Cristo, aiitor 
que estableció y llevó á su perfección los ve- 
nerables Sacramentos , nos mereció con su pa- 
sión la gracia con que se habia de perfeccio» 
tiar aquel amor natural , confirmar su indi- 
soluble unión , y santificar á los consortes* 
Esto insinúa el Apóstol san Pablo cuando 
dice i ííowbres , amad á iíaestraé mugeres^ 
como Cristo amó d su Iglesia , y se entregó 
á si mismo por ella ; añadiendo inmediata- 
mente: JE'5fe Sacramento es grande^ quiero 
decir ^i en Cristo y en ta Iglesia* Pues como 
en la ley Evangélica tenga el matrimonio 
8U excelencia respecto de los casamientos an- 
tiguos por la gracia que Jesucristo nos ad* 



# 



quirlo , con razón enseñaron siempre nnes««. 
tros Santos Padres , los Concilios , y la Tra- 
dición de la Iglesia universal , que se debe 
contar entre^ los Sacramentos de la nueva 
ley. Mas enfurecidos contra esta tradicioa 
hombres impíos de este siglo, no solo han 
sentido mal de este Sacramento venerable, 
sino que introduciendo, según su costum- 
bre, la libertad carnal con pretexto del Evan- 
gelio , han adoptado por escrito y de pala- 
bra muchos asertos contrarios á lo que sien» 
te la Iglesia Católica , y á la costumbre apro-^, 
bada desde los tiempos apostólicos con gra-, 
\isimo detrimento de los fieles cristianos. Y, 
deseando el santo Concilio oponer;6e á su te-, 
meridad , ha resuelto exterminar bs heregias. 
y errores mas sobresalientes de . los mencio-. 
nados cismáticos, para que su pernicioso con-, 
tagio no inficione á otros, decretando loa 
anatemas siguientes contra los mismos here- 
ges y sus errores.*' 

4t. Estas doctrinas , y las decisiones que 
os liemos citado arriba del misnu) Concilio^ 
deben calmar cualquiera duda que la lectu- 
ra de lf>s Diarios pudo por desgracia haber 
producido en algimos espíritus menos cau- 
tps., ó tibios en la Fe. Ellas obhgaron á "Wan- 
Espen ( * ) á hacer esta profesión pública de 

^ (<) IjQ Jus £ccl6s. part. 2. tom. z. z^. Ci. u 



éu fe. Conforme á esta decisión del Conci- 
lio Ecuménico confesamos, qtie el matrimo- 
nio no se disuelve por adulterio, y que el 
cónyuge inocente no puede pasar á segun- 
das nuptías mientras viva su consorte cul-* 
pado , aunque si puede hacerse separación 
de comunicación y morada:" y un buen ca- 
tólico no debe ceder en docilidad á este es- 
critor , que hasta ahora nadie ha tachado de 
nimiamente crédulo. ^ 

4^. Tiempo es ya , amados hijos , de po- 
ner fin á esta pastoral exhortación , hija del 
amor que os profesamos, y del celo que Dios 
nos comunica por la salvación de vuestras 
almas. Este nos impele á daros el último do* 
cumento, que si lo graváis en vuestro cora- 
zón, y le observáis con fidelidad , ciertamen- 
te evitareis los 'lazos que el espíritu del er- 
ro/ tiende á los pies de los sencillos vacilan- 
tes en la fe. Oíd como hablaba el Apóstol á 
6u discípulo Timoteo (*): "Guarda el depó- 
sito de la fe , evitando hasta en las palabras 
toda novedad profana , y los sofismas de esa 
falsamente llamada ciencia , dé la que algu- 
tios preciándose neciamente , naufragaron 
perdiendo la misma fe." Sobre este precep*- 
to del Apóstol decía asi san Juan Crisósto- 



(*) J. ad Timot. cap. 6. vv. 20. 2i. 



(a78) ^ ^ 
jno ^•): •'Evitad las novedades^ en vuestros 
díscursoa, porque una novedad produce otra^ 
y 8Í una vez empezáis á errar » caeréis de er» 
ror en error sin fín« £1 genio del espirkix 
humano es taU que habiendo empezado á 
gustar el cebo de la novedad , ansia siempre 
con un apetito desreglado por esta engañosa 
dulzura; pues para no estrellarse contra este 
escollo 9 es preciso acostumbrarnos á negar- 
nos á nuestro propio parecer , sujetándole á 
las decisiones de la Iglesia. £1 que no lo hace 
asi, el que se aferra en su opinión particu- 
lar , y la prefiere al sentimiento común de la 
misma Iglesia , se aparta del verdadero ca- 
mino, y mas tarde ó mas temprano vendrá 
á caer en la beregía." 

^3, Los mismos protestantes viendo , aun 
en los principios de su pretendida reforma 
( ** ) , los sistemas monstruosos en que ibaa 
precipitándose los secuaces de ella, no pudie- 
ron dejar de confesar, que era indispensable 
reconocer una regla viva é infalible : y que 
si se hubiera seguido por ellos esta máxima, 
esto es, de entender las sagradas Escrituras 
como siempre las habia entendido la Iglesia 
.universal , no hubiera llegado el caso , como 



(*) Bossuet Pref. ad htstoir des Variat. n. 6. et 7. 
(**) Bossuet hist. de las Variat. lib. $, a. 169. 



efectivamente llegó, de poner en dada lós ar« 
tÍGuIos mas esenciales del cristianismo, y aun 
algunas verdades de las que confesaron has- 
ta los mismos gentiles: lo cual se observaba 
con dolor desde que se habia abandonado en** 
tre ellos la autoridad de la Iglesia. Esta ver<* 
dad que arrancó de la boca de un protestan- 
te la triste experiencia de los extravíos de sus 
hermanos, debe, amados hijos, hacernos abrir 
los ojos, y conocer el imponderable beneficio 
que hemos redbido de la mano de Dios núes- 
tro Señor en conservarnos en el seno de esta 
misma Iglesia : de cuya autoridad conocieron 
las Ventajas aun aquellos mismos, que una vez 
separados de su gremio, no tuvieron bastan- 
te docilidad para humillarse á sus pies, y re« 
eonciliarse con ella.'^ Asi hablaba el Ilustrisi* 
mo señor Obispo Bosuet, varón eminente, te» 
mido de los sectarios , cuyos errores rebatió 
con gloria de la Iglesia, á cuyo seno redujo á 
muchos de aquellos descarriados. 

44- ^ ^^e 6ÍI1 duda respetable testimo- 
nio queremos añadir otro todavía mas digno 
de nuestra veneración. Oid como hablaba san 
Agustin C^) sobre esta importante materia: 
^Dime, decia el Santo tratando, con un herege 
Maniqueo, ¿quién eres tú para que yo te crea? 



(* ) Cont. epist. Manich. qttam vocant ftind. c. 5. 



(a8o) 
Me responderás, soy ua Apóstol de Tesücris-» 
to, y para probarlo me harás presente el 
Evangelio. Pregunto, ¿si encontraras á alguna 
que te dijese, yo no creo el Evangelio^ qué 
le dirías? Porque en lo que á mi toca, yo 
no creeria al Evangelio, si la autoridad de lá 
Iglesia católica no me moviera á creerle. Pues 
ahora bien , si yo obedezco á la Iglesia que 
me manda creer el Evangelio, ¿ por qué no 
la he de obedecer cuando me manda, no creas 
á los Maniqueos ? Y si me dijeres, obedece á 
la Iglesia que te manda creer al Evangelio; 
pero no cuando te manda separarte de los 
Maniqueos, ¿me tienes por tan necio, que ha- 
ya de creer ó oo creer lo que me propongas 
sobre tu palabra solamente? Adea>a$ ¿no ves 
que con eso debilitas la autoridad de la Igle« 
sia, que me manda no creerte? y esta debilita-^ 
da, claro es que no podré creer tampoco 
al Evangelio , puesto que le creí por su au- 
toridad ; y np permita Dios nuestro Señor 
que yo deje jamas de creer al Evangelio. Me- 
jor será por cierto y mas prudente, que ha- 
biendo creido una vez á la Iglesia no me pa- 
se á tu partido; y una vez que te atienes al 
Evangelio, yo me atengo á aquella, por cuyo 
precepto le, creí, y que me manda no creerte 
de ninguna manera. No puedo reconocerte 
por Apóstohdc Jesucristo nuestro Señor, por- 
que no encuentro tu nombre entre los que 



. 
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refiere el libro áe los Hechos de los Aposto^ 
les, á cuyo libro ño puedo dejar de creer cre- 
yendo al Evangelio; porque una y otra escri- 
tura me la recomienda la autoridad de la Igle* 
9Ía católica. 

45. Esta Iglesia^ amados hijos, es la que 
confesamos en aquel artículo del Credo que 
dice : Creo la santa Iglesia Católica. Este ac^ 
tículo esencialisimo de nuestra fe, que los 
santos Apóstoles pusieroq en el Símbolo en 
que formaron un compendio de la creencia 
católica , y que la Iglesia ha conservado tan 
cuidadosamente , es el áncora con que todo 
verdadero fiel se conserva firme entre las tem- 
pestades horrorosas, con que el espíritu de 
las tinieblas combate de cuando en cuando la 
nave de la Iglesia, para hacerla naufragar. No 
lo conseguirá, porque el que la fundó es to- 
dopoderoso, y le ha prometido no abandonar- 
la jamas á las puertas del infierno. Pero esta 
promesa misericordiosísima y consoladora se 
hizo á la Iglesia, amados hijos, no á cada uno 
de nosotros en particular. La Iglesia no pe- 
recerá, no hay duda, lo cual debe alentar nues- 
tra esperanza ; pero nosotros podemos sepa- 
rarnos de ella voluntariamente, ú ofender con 
tanto descaro su autoridad divina, que la obli- 
guemos á arrojarnos de su seno. Esto debe 
hacernos concebir un santo -temor ; y mucho 
mas á vista de hijos ilustres de la misma Igle- 



8¡a^, qtie por haberse ido entibiando poco A 
poco en el respeto y sumisión á sus decretos, 
cayeron insensiblemente en el mayor de los 
abismos, cual es morir fuera de su comunión^ 
y aun algunos llegaron al extremo fatal de 
hacerle una cruda guerra. 

46. Todos los que vivimos en el cristia-' 
nismo , autes de recibir este sagrado carác- 
ter, hicimos profesión ante el ministro de 
Dios , de creer la santa Iglesia católica. Sin 
este requisito esencial, ninguno puede ser ad-^ 
mitido á participar de los efectos de la re- 
dención , ni cuando salga de este mundo en-' 
Irará en los gozos eternos si esta Madre amó^ 
rosa no lo reconoce por su hijo ; y si ella no 
le lleva de la mano ante el acatamiento de 
su divino Esposo, oirá aquel terrible anate* 
ma ( * ) : ''No os conozco, apartaos de mí pa- 
ra siempre.^' En vano alegarán en aquel dia 
las obras maravillosas que obraron en el nom- 
bre del Señor , porque al convite eterno de 
las bodas celestiales no se entra sino por la 
puerta de la santa Iglesia. 

47. For eso la llamamos Católica ó uni- 
versal ^ porque á ella han pertenecido y per- 
tenecen todos los fieles que están derrama- 
dos sobre la redondez de la tierra, de suer- 



( • ) Mat. cap. 7. V. sj. 
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fe , qoe fuera de la Iglesia no puede haber 
justos ó verdaderos creyentes. Toda la tier- 
ra, y todos los tiempos son su posesión , pues 
por todo, el mundo y siempre ha tenido hi- 
jos, y los tendrá , los cuales unidos entre sí 
con el vínculo de una misma fe, una misma 
ley, unos mismos Sacramentos, y un mis- 
mo gobierno eclesiástico, bajo una misma ca- 
beza visible que es el Papa , componen esta 
Iglesia universal ó católica ; la cual se llama 
Apostólica , como fundada por los santos 
Apóstoles, y continuada sin interrupción en 
sus succesores el Papa y los Obispos; y se lla- 
ma Romana^ porque la Iglesia establecida 
en Roma es cabeza y madre de todas las Igle-* 
sias. Esta Iglesia Católica , Apostólica , Ro- 
mana , es regla infalible de la verdad, y fue- 
ra de ella no hay salvación (*). Todo esto 
comprende, amados hijos, aquel articuló^ 
creo la santa Iglesia católica. Hasta ahora 
tal vez no habréis hecho toda la reflexión 
que es debida á tan altos misterios ; mas ya 
que los conocéis con mayor claridad , repe- 
tidlo á menudo con el espíritu que él encier* 
ra en sí , y que la unción divina os enseña- 
rá, si aplicáis vuestros oidos, y abrís el co- 
razón para recibir las divinas inspiracitmes. 



(*) Bossuet seguDd. Catecis. par*. 2. lee. 9. 
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Sea él YÚestro escodo en las dudas , que aca-^ 
80 os asaltarán contra la f^, y asimlstno cuan* 
do sin poderlo escusar oyereis proposicio— 
Des que se le opongan. 

48. Y pues que todos somos interesados 
en la conservación y propagación de está 
misma fe, unios á vuestros Pastores que os 
la predican y enseñan : ayudadnos con vues^ 
tros votos y oraciones á trabajar segan los 
designios de Dios por la gloria de la Iglesia, 
y la salvación de nuestras ovejas. Muchas 
veces , decia san Pedro Crisólogo , las luces 
de los que enseñan vienen del cielo por las 
oraciones de los que escachan. Todo lo que 
se hace de bueno en la Iglesia , aun por los 
mismos Pastores, se hace 9 dice san Agustín, 
por-los secretos gemidos de esas palomas tno" 
ceníes que están repartidas por toda la tier" 
ra. Almas sencillas, escondidas á los ojos de 
los hombres y mucho raas á los vuestros, 
pero conocidas de Dios, á quien conocéis 
muy bien , ¿ dónde estáis para que os diri- 
jamos nuestras . palabras ? pero no hay ne- 
cesidad de que os conozcamos. Dios núes* 
tro Señor , que os conoce y habita en voso- 
tros, sabrá llevar nuestras palabras , que son 
suyas, á vuestro corazón, para que no que* 
den sin fruto. Almas humildes , á quien la 
gracia de Dios ha sacado 6 preservado del 
error, y de las ilusiones del mundo, os pe- 
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dimos vuestras oraciones : rogad sm desina"^ 
yar por la Iglesia; rogad justos, rogad* peca- 
dores, rognemos todos unidos; porque si Dios 
oye á unos por su mérito , oye también á 
otros por su penitencia , y es - un principio 
de conversión el rogar por la Iglesia (.^). . 
49. Para que lo hagáis con mas devocioa 
y. fruto os recomendamoé de nué^o aqtiella 
alabanza deprecatoria, Santa Dios i santo 
fuerte^ santo inmortal ^ líbranos ^ Señora de 
todo mal , que resuena con mucho consue- 
lo, de. los buenos en nuestros templos, y que 
la experiencia tiene acreditado ser un reme- 
dio eficacísimo en todas las necesidades y tri- 
bulaciones de la vida , y os concedemos cua- 
renta dias de- indulgencia cada vez que la re- 
pitiereis y que hiciereis oración á Dios nues- 
tro Señor por lá exaltación de la santa fe ca- 
tólica , y demás necesidades de la Iglesia : co» 
mo asimismo por las de esta indita Naciotí^' 
que por espacio de catorce siglos ha conser- 
vado lafe, y la: conservará meídiafnte la ínise* 
ricordia de Dios y la vigilancia de nijestro 
Gobierno, que tiene jurado al pie de los Al- 
tares sostenerla en la misma pureza que la 
heredamos dé nuciros Padres, con leyes sá- 
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(*) Bos. ^erai; «ó ik sip«rt. 4e la Asam. del Cler. pan^ 
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lÁsLB y justas; El Padre de las misericordia^^ 
de quien desciende todo don perfecto, su Hi- 
jo benditisiíiiq Redentor nuestro , y el Espi* 
ritu Consolador y Santificador de nuestras 
almas 9 tres Personas y un solo Dios, coniir* 
men la bendición que os damos en su au- 
gusto y adorable nombre. Dado en nuestro 
Palacio Episcopal de Cádiz á 3o de octu— 
bre de 1 8ao. =s Francisco Javier, Obispo de 
adii. 



CARTA 

DEL SEÑOR OBISPO DE MALAGA 



A su CABILDO 

manifestándole los motivos de su ausencia 
de aquella ciudad^ y designándole los sugetos 
que en un caso autorizaba para gobernar 

la diócesiSé 



ADVERTENCIA 



a 



ofM la autorización dada por él señor Obispo 
de Málaga á su Cabildo desde Marbella para nom- 
trar Gobernador del Obispado durante su ausen* 



cia^ de que hicipos mención al folio x^ áe este 
tomo ) . se refiere al siguiente Oficio , el que puede 
servir también para mejor inteligencia de la dele-* 
gacion de 5. S, L al Cabildo ^ y del plan que 
aquel señor Obispo hábia formado de no abando^ 
nar el cuidado de su grey^ ni separarse del terri^ 
tofio de la diócesis mientras no fuese expulsado de 
ella , nos ha parecido conveniente el insertarlo para 
mayor ilustración de este asunto , lo que no pudi-í 
mos hacer al dar aquellos documentos por hábér-^ 
senos comunicado cuando ya estaban impresos. 

Ilustrisinio Señor: == En la agitación y 
rapidez con que me ha sido preciso escribir 
á mi salida de Coin la tarde del 1 5 del mes 
anterior^ manifestaba a Y. S. I. mi designio 
de retirarme. de aquel pueblo por las cir-* 
cunstancias dolorosas en que me participaban 
de ahí se hallaba esa mi amada capital ^ que 
V, S. I. no pudo menos de llorar por si mis-« 
mo, pc^ el vecindario fiel y honrado de la 
ciudad 5 y por el peligro que amenazaba al 
Prelado , aunque indignp , padre común de 
unos y otros» Mi objeto en evitarlo no era^^ni 
es, tanto por mi persona, ni aun por la dig-- 
nidad, como por precaver alguna escena la- 
mentable de contienda , ó tal vez de efusión 
de sangre, en el caso de que propasándose 
algunos á apoderarse de mi persona , ó come- 
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tieDclo algon atentado contra ella , sin autori- 
dad DI motivo para hacerlo, se les opusiesen 
para impedirlo, ó tal vez vengar violenta- 
mente el ultraje que se causase al Prelado á 
8u presencia. Este temor me causó y causa la 
^^yor consternación, con solo la idea de la 
posibilidad de un catástrofe tan horrible y 
^oloroso para un Padre , que con amor pa-^ 
terna! ama , no solamente á los buenos hijos^ 
8Íoo á los que sin motivo alguno lo insultan 
y persiguen; suceso muy posible, atendiendo 
á la ternura de afecto y estimación con que 
generalmente mis amados diocesanos corres- 
ponden al que yo les profeso , con el mejor 
deseo de contribuir á su felicidad. He llega- 
do á este punto también con el fin de la 
santa Visita, que tenia anunciada desde el 
año anterior, dando pñncipio á ella por los 
pueblos que pueda visitar desde aqúi. Si , lo 
que DO permita la misericordia del Señor, 
tuviese que recelar aqui el mismo desastre,^ 
cuyo temor me ha alejado de esa mi amada 
ciudad , y de la villa de Goin , esto^ resuelto 
á huir á otra parte, y de alli á otro y otr¿ 
punto para evitarlo á toda costa, siñ^perdo- 
nar á fatiga ni trabajo para huir el peligro 
dentro de los limites del Obispado. Pero por 
6Í la distancia , ó el sitio en que pueda hallar* 
me , impidieren que tenga noticia pronta de 
las ocurrencias de ahí , para precaver toda 
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tardanza en nombrar sugeto que haga mií 
veces á falta del licenciado don Rafael Bue- 
no, y del doctor dó« Juan José Boneí, nues- 
tro Canónigo doctoral , á quienes tengo au- 
torizados para la Vicaría general y gobierno 
eclesiástico en mi ausencia , del modo que 
ya consta á V. S. I. , habiendo reflexionado 
sobre el asunto con roas detención que lo pu- 
de hacer á la salida de Coin, he determina-* 
do que en la imposibilidad física ó moral 
de los dos insinuados sugetos para el desem- 
peño delOobierno y Vicaría general, reuni- 
dos siempre en una misma persona, y del 
mismo modo y por el mismo orden que lo 
han hecho hasta ahora mientras duraron las 
diferentes ausencias que yo hice de esa ciu- 
dad , succedan en el mismo encargo de la Vi- 
caría general y gobierno reunidos los Docto- 
res don Juan Jiménez Pérez , Arcediano de 
Velez-Málaga ; don Carlos Marin, Canónigo; 
d Licenciado don José Anselmo de Ortuzar, 
Canónigo , y el Doctor don Juan Calvo , Ca- 
nónigo , succesivamente uno á falta de otro, 
por el mismo orden que van nombrados; no 
de otro modo, ni nunca dos, ni mas á un 
tiempo; pues asi creo que conviene al me- 
jor servicio de Dios y de la diócesis , y es 
roas conforme al espíritu de los sagrados" Cá- 
nones. Este es el motivó porque hago la de- 
signación de los sugetos que quedan nom- 
TOM. IX* 19 
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brados, contando con que tienen para ello la 
habilitación canónica de Grado mayor en es- 
ta facultad , con cuya cQpdícion precisa se ha 
de entender esta designación ó nombramien- 
to. Por lo demás sabe bien el Cabildo la coa- 
fianza qucf tengo en cada uno de sus indivi- 
duos, y sin limite alguno en toda la Comu- 
nidad. Queda , pues , sin efecto ni fuerza ala- 
guna la autorización que yo daba al Cabil- 
do en mi carta y comisión anterior, dirigi- 
da desde Coin en 1 5 del próximo pasado mes 
de abril , en cuanto se opone ai contenido de 
esta. Y encomendándome de nuevo á las ora* 
ciones de mis amados hermanos , quedo pi- 
diendo igualmente al Señor que se apiade 
de nuestra aflicción y amargura , y nos con"- 
ceda el consuelo y auxilios que sean condii*- 
centes para su mayor honra y gloria y la fe*- 
licidad de mis diocesanos. Santa Visita de Hu^ 
brique i8 de mayo de 1 82.1. = Alonso, 
Obispo de Málaga, rzliustrisimo Señor Pre» 
sidence y Cabildo die mi santa Iglesia catedral. 
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• « 

ILUSTRACIÓN 

A LA NOTA INS-ERTA 



en la pdg. 112 de este tomo. 



iUc 



oh en la diócesis de Barcelona {por relación 
del señor Obispo comunicada en carta de 8 de ma-^ 
yo de 1^2^) fueron muertos alevosamente^ y sin 
permitirles aun confesarse^ cincuenta y cuatro ec/tf-* 
siásticos seculares y regulares: presos, robados y 
maltratados hasta lo sumo\ ciento cinco : depor* 
tados y robados setenta y ocho: obligados á fu- 
garse de sus casas y parroquias , y muchos de ellos 
robados también , ciento veinte y dos : en la capif 
tal destruidas y robadas dos parroquias : conven-* 
tos derribados enteramente el de Capuchinos; el de 
Dominicos en su mayor parte ; los de Franciscos y 
Agustinos inutUHados en lo interior \ Monasterio 
de Benedictinas de san Pedro hecho cárcel públi'* 
ca\ á todas las demás Monjas se mandaron salir 
en un dia de sus conventos \ llegando él furor á 
no dejar en las calles ni plazas imagen ninguna 
de la Virgen ^ de' Cristo crucificado , ni de Santos, 
de las muchas que habia en sus nichos , 6fc. Por 

lo que hace al señor Obispo , sus vejaciones y eva* 

* 
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sion casi prodigiosa^ lo dice hien clara, aunque 
sencillamente^ la narración siguiente que se nos ha 
comunicado. 



Desde gae en el abril de 18 17 en que se in- 
tentd ya una revolución en Barcelona , y el señor 
Obispo, á una insinuación del Capitán general, 
que lo era entonces el Excelentísimo señor don 
Francisco Xavier Castaños, le ofreció todo el di- 
nero que habia en su tesorería para pagar las 
tropas, que descontentas por carecer de su íiíkhet 
se temía pudiesen hacerse del partido de los cons- 
piradores, y en efecto entregó á los babilitados de 
los cuerpos cinco mil duros que tenia, se encendió^ 
de manera el odio de los revolucionarios contra su 
persona , que por varios sugetos se le avisó á S. S. L 
que se maquinaba su muerte por cualquier medio 
que les fuese posible á los adheridos , de modo 
que le fue preciso vivir con continua precaución 
y cuidado. 

Llegado ya el.dia 10 de majjn^ de 1820, en 
que sucedió el horroroso tumulto para la nueva 
publicación de la Constitución, hallándome {des- 
de aqui son palabras del mismo Prelado) en el 
palacio del mismo sefior Castaño^ , ,<^apitan gene- 
ral, advertí muy expuesta su vida, y laego se 
apoderaron de mi asiéndome fuertemente de los 
do9 brazos, y espaldas mucha ¿ente. Me bajaron 



la escalera de dicho palacio sin tocar en ella , j 
me colocaron en mitad del gentío ó tumulto tan' 
apretado, que apenas podia respirar. Pregunté á lod 
mas inmediatos ddnde me llevaban; me respon- 
dieron que no lo sabían : á otros pregunté por qué 
daban tan fuertes gritos , y me digeron que por- 
que les pagaban. Les pedia de tanto en tanto que 
me dejasen tomar un poco de aliento, exhortán- 
doles al buen drden , que no hubiese efusión de 
«angre, ni estorbasen que los artistas pudiesen ga- 
nar en los talleres el pan para sus familias , y 
procurasen que no. se hiciera mal á nadie. En 
una palabra, bdnsentí morir , porque no dejé de 
notar quecos que me llevaban asido, j otros que 
eraban muy próximos , llevaban bajo la ropa pu- 
ñales y otras armas. Pasé en este estado ^as de 
hora y media, que no podia mas. Fuese por com- 
pasión ó no sé por qué , me volvieron cerca de 
donde habia salido y me dejaron , y algunos de 
los que habia alli me ayudaron á subir al cocha 
(que yo no podia ) , y me volví á mi casa. En 
aquella noche ó dia siguiente llegó de oficio la no: 
ticia de haberse publicado la Constitución en Ma- 
drid, que S. M. la habia jurado, y mandaba lo hi- 
cieran todos sus vasallos. Con esto se calmó la efer- 
vescencia de los tumultuados algún tanto, pero 
quedó por Capitán general don Pedro Villacam- 
pa , á quien ellos mismos hablan elegido , y por 
Gefe Político don José Castellar, á quien los mil- 
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mos tnmultuados teniaú nombrtido dt mncbo «n^ 
tes, según tengo entendido^ y:entre estos pasa- 
mos con trágalas ^ y Constitución ó muerte^ hasta- 
el 3 de abril de 1821. (*). 

Eo este dia al caer el sol se celebrd una grau 
junta de los mas atrevidos j heces del pueblo ea 
las casas Consistoriales ó de la ciudad , todos coa 
las armas en la mano , 7 avisaron al Gener&l pa* 
ra que fuese á ella, como lo hizo, psra la egecu- 
cion de lo que en la dicha junta se resolviese , 7 
en la misma se decretd la prisión 7 expatriacioa 
de mas de sesenta ó setenta personas de todas cla- 
ses , las mas honradas 7 visibles del pueblo , en 
que estaba 70 comprendido, aunque contra mí 
algunos dias después me aseguraron muchas per- 
sonas, que diferentes de los que estaban en la 



( * ) Esto no impidió á S. I. el que formase nn tribuí 
nal de censura , y enviase uo egemplar de su reglamento 
á cada uno de los Obispos de la provincia por ser el 
Decano, y no haberle permitido tomar posesión al se« 
ílor Arzobispo de Tarragona, ni de que en él se conde-* 
nase la obra impía de tlorente^ el cual las Ctfrtes le man* 
daron. suspender hasta que ellas formasen uno general 
para todos los Obispados; como tampoco el que pasase 
varios Qficiot á los Gefes Políticos é intendentes, para* 
impedir la introducción de libros perniciosos que llega- 
ban en embarcaciones á aquel puerto, elevando algunos 
á la sup.erioridad , por cuyo Ministro (don Vicente. Cano- 
Manuel) parece ser se le contestó: que los libaos eran um 
srticulQ mercantil » y que nada tenia que ver en ello* 



dicba janta pedian la muerte , sin que hasta 
de ahora haya podido tener el menor indicio de} 
por qué 9 Y ^^'^ algunos me han asegurado des- 
pués que he llegado á este pueblo, que solo^ pe- 
dian mi muerte .poique era Eclesiástico. 

No tuve el menor antecedente de lo que dejo 
referido, y solo atribuyo á la misericordia de Dios 
el haberme libertado^ Él hecho es , que me salí á 
pasear , y no distarla de la ciudad medio cuarto, 
cuando se llegaron á mí dos hombres corriendo 
(que no conocí), y solo inferí por el trage que 
serian labradores ii hortelanos , y me dijeron : Se- 
ñor , por amor de Dios escape V. , porque habernos 
visto mucha gente armada que iba á prenderle á 
su casa* Me alargue hasta el pueblecito de san 
Gervasio , que distará como tres cuartos de hora, 
para desde alli averiguar lo que pudiese- de la 
verdad ; y á poco rato llegaron dos labradores deL 
mismo pueblo á quienes acompañó el Cura, y es- 
tos me dijeron, que me alargase^ por Dios^ porque 
no estaría alli seguro en aquella noche , y los mis- 
mos me acompañaron al momento, que ya era de 
noche , á una casita miserable situada en lo alto 
de la montaña, y á la madrugada del dia siguien- 
te supe 16 alborotado del pueblo, las muchas gen- 
tes que se habian prendido, y la g«njte armada 
que babia en mi casa, y con esto determiné mar- 
charme á la villa de Esparraguera^ distante siete 
horas de esta capital , por vef si desde alli podía 



•dqnirhr algan mayor conocimiento de lo odnrrido 
y k causa , lo que ejecuté en el mismo dia. 

Puesto en ella pude comprender que el odio 
contra mi era cierto^ 7 duraba, 7 que mis perse- 
guidores no se atrevían á separarse tanto de la ca- 
pital por temor á las gentes de los pueblos de 
fuera , 7 con esto permanecí eü ella 9 7 consagra 
los santos Óleos en la Iglesifi parroquial de la mis- 
ma el dia. de Jueves Santo que estaba prdximo. 

Posteriormente tuve diferentes avisos de un 
Magistrado de que los revolucionarios intentaban 
sorprenderme por la noche. Los buenos.de los 
pueblos querían defenderme , .sin embargo de que 
70 les persuadía que no lo hicieran de ningún 
modo , porque los enemigos luego dirían que yo 
los había conmovido , de lo que era incapaz. Di 
cuenta. á S. M. de la dolorosa alternativa en que 
me hallaba, -que me parecía lo mas prudente. el 
separarme para evitar desgracias, 7 que con su. 
Real permiso me pasaría al pueblo de mi nací* 
miento 7 casa paterna^ á mas de que ni mi aban- 
zada edad , ni mi salud no me permitían salir í 
pernoctar en otros pueblos para mi seguridad : cu** 
70 permiso se sirvid S. 01. concederme. 

Puesto en el pueblo de mi nacimiento , lleno 
de melancolía con la consideración de como esta- 
ba mi didcesi , 7 que quizá otro de mejores lu- 
ces^ de menos edad ^ 7 que les fuera mas grato, 
podría remediar males,. que á mi me era imposV-. 



(í^97) 

Ue por la raerte persecución qae sutna , sin otro 
objeto suplique á S. M. se dignara concederme el 
permiso para renunciar el Obispado , con aquella 
pensión precisa para mi subsistencia , y pocp des-' 
pues recibí el oficio del Secretario del Consejo de- 
Estado. Confieso que sospeché de él á vista de la 
cantidad que se me señalaba de pensión ; pero no 
obstante hice la. renuncia conforme al üiodelaqne 
se me incluia ; y esta es la hora en que no be teni^ 
do, por el Gobierno, mas noticia alguna -de la tal 
renuncia^ de haberla enviado á Roma , de «o ha*- 
l]!!erla,.adaiitido el Papa, ni. de otra cosa xiingu* 
na , ni yo haya practicado la menor diligencia pa« 
Ta que. se adoaitiera ó no se admitiera, porque 
creia haber cumplido con. los deberes de mi con- 
ciencia vT lo demás lo dispusiera Dios á su mayor 
honra 7 gloria. 

En este estado me hallé con una Carta de mi 
Cabildo en /que me avisaba que el Gobierno le 
mandaba nombrase Gobernador de la diócesi á don 
Félix: Torres de Amat, electo para el Obispado, 
dándole todas las facultades , y señalándole, pen- 
sión sobre las rentas ; cuya copia incluyo. , 

Contesté i dicho mi Cabildo que yo no' juzgaba 
el Obispado por vacante hasta tanto que su Santi- 
dad admitiese la renuncia,- y diáolviese el vínculo 
contraído con mi Iglesia; pero que no obstante si 
lo consideraban útil, nombrasen por Grobernador i 
dicho electo don Feliz Torres de Amat ^ pero ea 



mi mmbtt'j en virtod de las facultades' que 70 
había dejado delegadas al Gabildo, y que el mis- 
mo hubiese de egercer la jurisdiocion en mi nom-- 
hte , porque el Cabildo . ninguna podia delegarle 
espiritual ni temporal por ' no estar el Obispado 
vacante : que. este era un asunto muy delicado , y 
que no importaba menos que el valor de los Sa* 
cramentOB. Tengo entendido que el CalHldo oom- 
brd i dicho sefior electo por Gobernador, y no 
vino á servirlo no sé por qué , pues lo ignoraba 
todo ) ni después he hecho idiligencia alguna para 
saberlo, anidándome solo del cumpLimieüto de 
sais deberes del modo posible. 

Pasado algún tiempo me avisó ti Excelentísi-i' 
mo señor Nuncio actual' que su Santidad ao> ha*- 
bia tenido á bien admitir la renuncia. Le contesté 
que me preciaba por uno de los hqos mas obe«- 
dientes, á la Iglesia y á ju Cabeza , y que to- 
do quedaba á su disposición, y á la voluntad de 
Dios. 

Todo el tiempo dé mi ausencia procuré tener 
todas las noticias posibles de las ocurrencias en 
el Obispado para remediar lo que pudiera ; y pa- 
ra lograrlo . se me dirigían las cartas por Francia^ 
y con la noticia de qué esta capital estaba en una ' 
perfecta anarquía , y que las tropas espaiSolas se 
acercabaín á ella ^ determiné tomar el camino pata 
la misma 6 sus proximidades según lo permitiesen 
^6 circupantancías, y lo ejecuté asi en 15 de enero 
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del presehte. a£o, de mi propio inovimietito ^*f 
desde aquí di caenta al Gobierno, &lc. 



OFICIO 

DEL CABILDO DE BARCELONA 

de que se hace mencUm en la anterior. 

Gírracia j Justicia: =z Convencido • el Rey de Iq» 
graves males qa^ experimentun illas diócesis coa 
hallarse huérfanas por largO; tiempo de sus cor- 
respondientes Pa^tores^ ha qbservado que con el 
loable objeto de r^piediar estos mi^mps danos qui- 
so el Papa Inoc^n^ip JII (^)que los Obispos elec- 
tos para didcesis^ constituidas fuerji de Italia, en-* 
trasen desde l^^o ;en su administración 7 gobier- 
no sin aguardar la confirmación Pontificia 9 cuya 



(*) Inocencio III babla de los elegidos in concordia 
por los Cabildos, no de los nombrados por los Principes» 
y eso dispensatíve i pero lo que este Papa resolvió para 
tw caso particular se hace aqui extensivo á todos los 
casos: esta ha sido siempre la lógica de estos filósofos 
argüir de un particular al universal* 
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práctica se ha iíeguido sin interrupción (*) en Ul-» 

tramar desde los primeros años de la concpiisf a de 
Amárica hasta el día, 7 es la que por regla ge^ 
neral se observaba antigaamente en la Península. 
Fondados en ella algunos Reyes de España al 
propio tiempo que .en las leyes de la Iglesia , ex- 
citaron á varios Cabildos catedrales para que á loa 
respectivos Obispos electos antes de recibir las .Bu- 
las de coníirmftQton , y aun de pedirlas al Papa, 
les nombrasen como les nombraron Gobernadores, 
acordando traoiferÁrles todos sus poderes y facol- 
tades, y se lea consignaron ademas en las rentas 
propias de la dignidad episcopal aquella cuota que 
se juzgaba éxigta Ja decorosa subsistencia de loa 
aombradosy á'^tán'de que cada uno pudiera pa- 
sar sin tardanza :á atíca^garse de. su respectiva ditf- 
éesis. S. Af,. considera que las circunstancias del 
dia exigen que' se observé esta misma práctica con 
ks persotías que presente para las Iglesias que fue- 
ren' vacando ^"pGíJ^^e debiendo recaer los nombra-' 
mientos ení« sttgüois de su entei*á confianza , y que' 
hayan dado los más convincentes testimonios de 
ser adictos por convicción propia á las máximas 
políticas que feÜjsmente rigen ea la actualidad, 



(*) Si es ó no como aqui resueltamente decide el Mi- 
nistro, véase en la iVb/« 16 del M. R. Nuncio en el to- 
mo I página 264; y en la 19 en el tomo 11 página 1$ 
y siguientes» y se hallará uno y otrcf falso* 
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procnrartfn imbair á sus ovejas en sanos pnnci* 
píos, desarraigarán de ellas las preocupaciones, y 
cooperarán con energía á que el sistema consti* 
tucional camine libremente j sin embarazo algu- 
no. En consecuencia se ha servido resolver S. M., 
oido sobre el asunto el Consejo de Estado, que 
según se fueren haciendo las presentaciones para 
los Obispados vacantes , se vaya escribiendo de su 
Real drden á los Cabildos para que nombren por 
Gobernadores á los provistos por S. M. , trasla- 
dando en sus personas todas las facultades que 
competen á los mismos Cabildos en las sedes va- 
cantes 9 y señalándoles en las rentas de las mitras 
la parte que á juicio prudente se crea necesaria 
para su decente manutención. Y habiéndose dig- 
nado S. M. elegir para ese Obispado por resolu- 
ción á, consulta del Consqode Estado á don Félix 
Torres y Amat , dignidad de Sacristán mayor de 
esa Catedral, cuyo cargo^ pastoral ha aceptado, 
me manda S. M. participarlo á V. SS. , y que le» 
manifieste , como lo egecuto , que espera del celo 
de ese Cabildo por el bien del Estado y de la Igle- 
sia , que teniendo en consideración los fundamen- 
tos que quedan indicados , adoptará la precedente 
disposición acordada, y se prestará á proceder 
desde luego al nombramiento de Gobernador de 
esa diócesis sin limitación alguna en la persona 
del Obispo electo don Félix Torres y Amat. Todo 
lo que pagtic;ipo á Y. SS. de Real drden para in- 
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teligeocia j complimiento de ese' Cabildo. 

guarde á Y. SS. machos ados. Madrid 20 de sep- 

tieaibre de 1 8 2 .1 . = Vicente Cano Manuel. = Se* 

fior Cabildo de la Catedral de Barcelona. 

La pensión que se señalaba al señor Obispo^ y 
de que hace mención en su Nota histórica^ era 
de nueve mil ducados por año : costaba poco el 
asignar lo que no se habia de cumplir: lo que si 
indica esto era el deseo de separarlo. 
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